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Sbnores Senadores: 

No se alarmen, yo se lo ruego; no se alarmen 
SS. SS. al observar los papeles que ocupan mi pu- 
pitre y algunos más que tengo próximos á m{. Me 
<;omplazco en anticipar á SS. SS. la seguridad de 
•que no he de molestarles, no he de abusar de su 
benévola atención con largas ni frecuentes lectu- 
ras. Los he tra(do, los tengo á la mano, única- 
mente en previsión de que por alguien se me nie- 
gue ó se ponga siquiera en duda la exactitud de 
las citas que haga , de los documentos á que me 
refiera ó de los hechos que aduzca en esta discu- 
■sión. Abrigo la confianza, y lo deseo sinceramen- 
te, más por vosotros que por mí mismo, de no lle- 
gar á tener que utilizarlos. 

Mi proposito al usar hoy de la palabra, lo re- 
vela, lo dicen con toda claridad los términos de la 
enmienda que he suscrito, de que acaba de to- 
marse la molestia de darnos lectura un Sr. Secre- 
tario, y para cuyo apoyo ha tenido la bondad de 
autorizarme el Sr. Presidente; es, á saber: propo- 
ne, rogar al Senado se sirva acordar que én el 
menssge con que tengamos la honra de contestar 



al leído en este mismo salón por S. M. la Reina 
Regente, en el acto solemne de la apertura de la» 
presentes Cortes, se consigne respetuosamente, sí, 
pero con perfecta claridad, que no nos puede me-^ 
recer, que no nos merece confianza el acierto del 
Gobierno actual para la defensa de la integridad 
del territorio español ni de sus altos intereses na- 
cionales, ni garantía de cumplir el programa, los- 
ofrecimientos, los compromisos que él mismo ha 
puesto en los augustos labios de S. M.; porque en 
sú Presidente, que no sólo le preside, sino que di-^ 
rige, inspira é influye en su política interior y ex- 
terior (que esa es la misión y el más esencial deber 
de todo Presidente de Consejo) se simbolizan, por 
desgracia para España y para el mismo ilustre y 
respetable Sr. Sagasta, se simbolizan antecedente» 
que, á pesar de su talento, de sus reconocidos, in- 
discutibles, y aun añadiré, si gustáis, eminentes 
anteriores servicios prestados á la Patria, que le 
inutilizan, le incapacitan, á mi juicio (y yo espero 
que también al del Senado y del país después de 
haberme oído), para regir de nuevo el Gobierno 
de la Nación; antecedentes representados por lo» 
recientes, frescos todavía, desastres y desdichas 
sufridas por España; desdichas y desastres que no 
fueron, que no son sino la consecuencia lógica é 
ineludible de los errores é imprevisiones del ante- 
rior Gobierno, también, como el actual, presidido, 
dirigido, inspirado é influido en su política interior 
y exterior por el mismo Sr. Sagasta, cuyas abruma- 



-doras responsabilidades no han podido ser, y nohan 
sido seguramente, conocidas por la Corona cuando 
^ Sr. Sagasta dio estanuevaprueba|de su confianza, 
porque, por razones que, si se hace necesario, se 
-darán en el curso de la discusión, no han podido 
todavía ser esclarecidas ni depuradas en el Parla- 
mento, cual lo exige, imperiosamente, la magni- 
tud de la catástrofe. 

Probar la exactitud, la verdad de esta afirma- 
ción, va á ser el objeto de mi discurso, disertación 
ó como queráis calificarlo después de conocido, de 
jtui intervención, en fin, en este debate que me 
-cumple la honra de inaugurar: tesis que, claro 
^stá , aparta por entero, al menos por ahora, el 
examen de los actos y de la política del Gobierno 
-que presente está y dignamente representado se 
encuentra en este instante por mi digno amigo 
particular el Sr. Villanueva, Ministro de Agricul- 
tura y Obras públicas, á quien me complazco de 
ver en este sitio, á que es tan acreedor por sus 
merecimientos. 

Se apartan, digo, por completo de mi examen 
todos los actos de la política del Gobierno actual, 
^in perjuicio de si há lugar, si mi enmienda fuese 
desechada, examinarlos por mis amigos políti- 
cos, ó por mí mismo, si se hiciera absolutamente 
indispensable, con toda la imparcialidad, pero al 
mismo tiempo con la justa severidad que se me- 
rezcan. Entretanto vais á permitirme que os re- 
trotraiga á tiempos y sucesos pasados, dolorosos 
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para todos, de triste, muy triste recordación; por- 
que á ello me obliga el cumplimiento del deber de^ 
evitar, y si no puedo evitar, por lo menos procu- 
rar evitar con la demostración de las enseñanzas 
de la experiencia, que pueda ocurrir que los mis- 
mos hombres, á pesar de la rectitud de sus inten<- 
ciones y de su patriotismo, incurriendo en los mis^ 
mos, ó por lo menos en parecidos errores, arras- 
tren de nuevo á España á sufrimientos iguales, ya 
que no sean mayores á los que hoy padece por su 
causa. 

Habéis también de permitirme, yo os lo ruego,, 
que como cuestión previa, para mí verdaderamen*^ 
te ineludible, en el presente caso procure desva- 
necer de una vez para todas esa falsa leyenda,, 
pero leyenda al fin, en que la ii\justicia, la cons- 
ciente ó inconsciente pasión política, la necesidad 
acaso de imposibles exculpaciones en los más res- 
ponsables, han pretendido foijar, imputando res- 
ponsabilidades al, por desgracia, disuelto partido 
liberal-conservador y á su último Gobierno, por 
no haber aceptado la mediación americana para 
poner término á la insurrección de Cuba. 

Para estos diferentes fines, para estos propósi- 
tos, voy á dividir mi peroración en tres partes,, 
que son á saber. 

Primera: demostrar por modo evidente, coma 
espero hacerlo, que el Gobierno liberal conserva- 
dor del año 1896 cumplió con acierto su deber, y 
sirvió bien y lealmente los intereses de la Patria 



negándose á aceptar en aquel tiempo y en aque- 
llas circunstancias el ofrecimiento del Presidente 
de la República americana^ el ofrecimiento de sus 
buenos oficios para poner término á la insurrec- 
ci<}n en Cuba, esto es, contestando ^ la nota de 
Mr. Olney de 4 de Abril con la Real orden de 22 
de Mayo. 

Segunda parte: probar documentalmente, do- 
cumentalmentey como espero hacerlo^ que á ese 
mismo Gobierno, que terminó su misión en fines 
de Septiembre de 1897, no le alcanza ninguna, 
absolutamente ninguna responsabilidad en los de-» 
sastres de la guerra entre Sspaña y los Estados 
* Unidos, ni en la guerra misma; responsabilidades 
que corresponden por entero, no al ejército ni á la 
marina, á quienes injustamente se las han preten- 
dido por algunos imputar, sin que, por cierto, ha- 
yan salido suficientemente á su defensa aquellos 
que estaban más obligados por haber sido los que 
les sacrificaron; responsabilidades que ni siquiera 
corresponden al partido liberal, como tal partido^ 
tampoco, porque el partido liberal, ni antes, ni 
durante la guerra, tuyo ocasión, ni momento, ni 
posibilidad de asociarse á la obra [ oKtica de aquel 
Oobierno, que, con razón ó sin ella, mantuvo ce- 
rrado el Parlamento; responsabilidades, repito^ 
qiie, á mi juicio, competen exclusivamente y por 
entero al Gobierno que no acertó á evitar la gue- 
^^9 7 ^6 ^0 tomó disposición ninguna previsora 
para mantenerla; á aquel Gobierno presidido, di- 
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rígido, inspirado, influido en su política interior y 
exterior por el mismo Sr. Sagasta, que preside el 
actual. 

Tercera: explicaros y convenceros, como yo 
éreo que os habéis de convencer, si realmente, 
como debo suponer, preside á vuestro juicio un es- 
píritu de verdadera imparcialidad; explicaros y 
convenceros, digo, de cómo la fatal guerra entre 
España y los Estados Unidos que debió y pudo evi- 
tarse, debió y pudo evitarse hasta el último mor 
mentó, por lo menos hasta el 31 de Marzo, por lo 
menos hasta el 31 de Marzo, no fué, no ha sido 
como he dicho antes, sino la consecuencia lógica, 
inevitable, ineludible, de los errores, imprevisio- ' 
nes, falta de serenidad, aturdimiento, ofuscacio- 
nes, optimismos, desorden en las ideas, desequili- 
brio en el espíritu de aquel mismo Gobierno pre- 
sidido, dirigido, influido por el propio Sr. Sagasta 
que preside el actual; es claro que el desarrollo 
de estas tres tesis no encarnaría reglamentaria- 
mente dentro de la enmienda que estoy apoyando 
si hubiere de hacerlo con toda la amplitud necesa- 
ria, que correspondería propiamente á una discu- 
sión especial, especialísima, acerca de las respon- 
sabilidades de aquella guerra tan fatal, responsa- 
bilidades que ya varias veces se ha intentado de- 
purar por el Senado, sin que, por razones superio- 
res á la voluntad de todos, se haya podido rea- 
lizar. 

Así es que yo me encuentro sumamente emba- 
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razado para poder desarrollar con ocasión de la 
enmienda que he suscripto cuanto entiendo sería 
conveniente para demostrar con meridiana clari- 
dad^ con meridiana elaHdad, la exactitud y la 
verdad de lo que afirmo; pero atemperándome á 
las circunstancias y deberes reglamentarios, sobre 
cada una de estas partes, he de decir algo, siquie- 
ra lo bastante, á reserva de ampliarlo en sucesi- 
vos debates especiales si el Senado los llegara á 
acordar, y ese algo, aunque sea muy limitado, me 
parece que ha de ser bastante para que si aguar- 
dáis á formar juicio después de conocido el conjun- 
to, porque necesariamente unos y otros argumen- 
tos se entrelazan y unas y otras partes se han de 
complementar, abrigo la confianza de que habréis 
al fin de convenir conmigo en que hombres, por 
respetables y patrióticos que sean, sobre los cua- 
les pesan tan abrumadoras responsabilidades, ó 
siquiera, basta que simbolicen desgracias seme- 
jantes, necesariamente han de carecer del presti- 
gio y la autoridad moral para sentarse á la cabe- 
za, en el centro ni en ningún otro lugar del banco 
azul, ni el Senado, ni el país podrán otorgarles su 
confianza sin hacerse cómplices conscientes y so- 
lidariamente responsables de las nuevas desdichas 
que sus errores produzcan á la Nación; mayor- 
mente, Sres. Senadores, en épocas en que el hori- 
zonte político del mundo entero aparece tan nu- 
blado, preñado depeligros y, casi casi, pudiéramos 
añadir tan amenazador. .¿; 
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No he sido nunca pesimista; no lo soy. Tengo 
gran confianza en la vitalidad de España; pero^ 
esto sin embargo, me considero en el deber de 
advertir que si todos no tenemos juicio, mucho 
juicio, y los Gobiernos que rg an los destinos de la 
Nación, además del juicio y de la prudencia, nó 
tienen mucha, mucha previsión, y, mucha, mucha 
fuerza reflexiva, pensamiento fijo, actividad y 
grande energía para reconstituir rápidamente á 
España, ¡ahí, no haceros ilusiones, si así no se 
procede, España, en los próximos conflictos con- 
tinentales, en vez de ser considerada como tactor 
de segundo, tercero ó de cualquier grado, el que 
queráis, pero factor al fin respetable y respetado, 
será estimada, y Dios quiera que me equivoque, 
como materia de compensación, y tengamos to^ 
davía que sufrir sonrojos é inauditos despojos te-^ 
rritoriales más dolorosos que el de los valiosos res- 
tos de nuestro imperio colonial. 

Se me figura que para preámbulo ya he dicho 
bastante, y aun quizá excesivo, y voy, por lo tan- 
to, á entrar concretamente en la enmienda que 
apoyo. Pero permitidme que os añada, pues cum* 
pie así á mi deber, que para lo que voy á decir 
con relación á tiempos' y actos del partido liberal 
conservador, para lo que voy á decir, no para las 
consecuencias que deduzca, sino únicamente para 
lo que razone y diga, no sólo me considero favo- 
recido por la representación de mi agrupación, 
sino que, aun sin haberles consultado, me consi- 
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^ero también honrado con la de todos mis anti^ 
gnos amigos y correligionarios, que juntos mili^ 
tamos hasta el último momento bajo la dirección 
prestigiosa y respetada del ilustre patricio y emi- 
nente estadista Sr. Cánovas del Castillo, cuya 
irreparable pérdida para la Patria se hace cada 
dia más sentir. 

No pretendo representar hoy al antiguo parti- 
do liberal conservador á título de más suficiente 
ni de más autorizado; que mal podría serlo ni te^ 
ner esa pretensión encontrándose sentado próxi- 
mo á mí mi último y respetado Presidente del 
Consejo, mi digno amigo el general Azcárraga, y 
formando parte de la minoría de unión conserva- 
dora mis antiguos compañeros el Sr. Conde de Te- 
jada de Valdosera y el Sr. Linares Rivas. No; me 
considero, digo, autorizado, aun sin consultarles^ 
para tomar su nombre, á ese efecto, á título. de 
más responsable, y si me lo permitieran SS« SS* 
diría de único responsable, porque es la sola ma- 
nera con que yo podría corresponder á lacotiflan- 
za sin límites que pusieron siempre en mí, para 
cuanto se relacionaba con la política internacio- 
nal y gestión diplomática que tuve la honra de 
dirigir. 

Tengo bastante dominio sobre mi palabra; res** 
ponde ésta con más ó menos ó ninguna corrección, 
pero responde bastante á mi pensamiento, para 
abrigar de antemano la seguridad de que no he de 
pronunciar ninguna, no ya que pueda ofendéis, 



^6ro ni siquiera personalmente molestar á niogu-- 
ú6 de aquellos cuyos actos me voy á ocupar; Mis 
juicios políticos podrán ser más ó menos severos; 
yo los estimaré siempre justos; pero para las per- 
sonalidades sólo tengo sentimientos de respeto y 
consideración^ y aun para algunas de cariñosa 
amistad. No creo, pues, faltar á ninguna conve^ 
füencia personal ni parlamentaria; pero si, con- 
tra mi voluntad, esto se realizara, ¡ah!, Sres. Se- 
nadores, yo os ruego desde ahora que la tengáis 
por no dicha, y anticipadas cuantas explicaciones 
y satisfacciones se puedan dar; y yo ruego al se- 
ñor Presidente que, sin previa consulta, la susti- 
tuya en el Diario y Extracto de lá sesión por la 
más correcta y la más parlamentaria. 

*No hay plazo que no se cumpla, ni deuda que 
no se pague», dice el adagio español; y, con efec- 
to, ya ha llegado para mí el día y la hora de dar 
explicaciones al Senado, que mañana podrá cono- 
cer el país, de por qué el Gobierno liberal conser- 
vador no aceptó la mediación americana para po- 
ner término á la insurrección de Cuba. 

Me felicito de poderlo realizar como era mi 
deseo, teniendo enfrente un Gobierno que preci- 
samente ha sido quien nos ha imputado la respon- 
-sabilidad, obligado sin duda por el natural efecto 
de la naturaleza humana de disculpar ó atenuar 
las suyas verdaderamente inconmensurables. 

La nota americana del 4 de Abril suscrita por 
jel Secretario de Estado Mr. Olney y la respuesta 
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dada por el Grobierno de S. M. en Real ordende 22 
de Mayo, dirigida á nuestro representante en^Wár: 
shington que yo tuve la honra de suscribir conwy 
Ministro de Estado, son ó pueden ser documento» 
de todos conocidos. , * 

En su día, y á petición de uno de los más digr> 
nos individuos de la minoría liberal de la otra Cá-^ 
mará, mi particular amigo el actual Sr. Ministró» 
de la Gobernación, si no recuerdo mal, fueron Ue^ 
vados por mí al Congreso de Sres. Diputados de 
aquellas Cortes; los reprodujeron los periódico» 
de Madrid, los de provincias, y á mayor abunda-» 
miento, comprendidos y señalados con los núme- 
ros 1 y 2 se encuentran entre los documentos que 
constituyen el Libro Rojo publicado por mi par- 
ticular amigo y digno sucesor, nuestro compañe- 
ro, presidente de la Comisión de mensaje, señor 
GuUón. 

A ellos, pues, he de referirme, sin intentar si- 
quiera daros la molestia de leerlos, puesto que; 
fácilmente podréis comprobar ó rectificar la exac-; 
titud de lo que acerca del uno ó del otro diga ea 
la sesión de hoy. 

La nota americana, aparte algún concepto equi^ 
vocado acerca del estado de la insurrección cuba- 
na por entonces y de sus antecedentes, reconocía 
con tanta claridad la soberanía de España sobre 
la isla, hacía manifestaciones tan explícitas y jal. 
parecer tan sinceras de su deseo de que la conaer*^ 
varamos; las reformas que nos aconsejaban, laa 
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bstcían depender de tal modo de la previa sumi- 
sión de los insurrectos en armas; su tono, en fin, 
era tan correcto, tan considerado, que revelaba, 
con verdad, el estado de normalidad, aparente ó 
real, no lo discutiré, pero de normalidad al fin, 
que presidía por entonces las relaciones entre los 
dos Gobiernos. Así hubimos de reconocerlo al re- 
cibirla. Recordaréis que lo declaramos, lo sostuvi- 
mos y aun lo defendimos enfrente de los qué, esti- 
mulados á mi juicio por un equivocado patriotismo 
ó respondiendo á sentimiento de pasión política, 
calificaban el documento antes de conocerlo, sin 
siquiera haberlo leído, de depresivo y humillante, 
y nos excitaban en todos los tonos á que lo contes- 
táramos en términos de arrogancia y de energía, 
para arrepentirse más tarde y concluir por reco- 
nocer su error y convenir en lo mismo que nos- 
otros declaramos y defendimos desde el primer día. 
Pero si esto es cierto, y yo tengo la seguridad 
de que no se me ha de negar, no es menos verdad 
que el objetivo, la finalidad política del documen- 
to en cuestión, aparte retóricas y disfraces, no era 
otro que la de ingerirse, la de intervenir en los 
asuntos de Cuba, propios y exclusivamente pecu- 
liares de la soberanía de España, con motivo ó 
pretexto de los buenos oficios del Presidente de la 
República para poner término á la insurrección; 
esto es, Sres. Senadores, dar un paso más adelan- 
te en el mismo camino, en igual dirección de la 
política anexionista con relación á Cuba, ya éB 
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nmy antiguo pública y oficialmente declarada, 
proclamada y mantenida por los Gobiernos de la 
Unión* 

No tengo la pretensión de referirme. á docü-» 
montos que no sean de muchos conocidos, y menos 
he de revelar secretos diplomáticos, ni he de co-* 
meter la incorrección de utilizar aquello que co- 
nozca únicamente por razón de los cargos que he 
ejercido; pero sin faltar á esos deberes, puedo re-* 
cordaros que ya en Abril de 1823, Mr. Adams, Se- 
cretario de Estado, en las instrucciones que comu- 
nicaba á su representante en Madrid, le advertía, 
le prevenía para que le sirviera de gobierno, y á 
ello ajustara su conducta, que la posesión de Cuba 
era absolutamente necesaria para la seguridad y 
existencia de la Unión; y se lo prevenía, en térmi- 
nos tan claros y precisos, como vais á apreciar por 
vosotros mismos, porque de ellos os voy á dar lec- 
tura: 

«La anexión de Cuba á nuestra República fe- 
deral será indispensable para la continuidad é in- 
tegridad de la Unión misma.» (Instrucciones de 28 
de Abril de 18230 

Pero después de dicho esto, cuidaba Mr. Adams 
de añadir, inmediatamente después, sin duda para 
moderar su celo, á fin de que por exceso de él no 
comprometiera aquel presente ni el porvenir, que 
tuviera en cuenta que todavía en aquella fecha la 
República no estaba preparada para semejante 
suceso. 
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Veinticinco años después^ doy este salto para 
no molestaros con la repetición de manifestacio- 
nes parecidas que no sean absolutamente necesá? 
rias, Mr. Bnkanan, en 17 de Junio de 1848, encar- 
gaba á su ministro acreditado en España, fundan-* 

dose en los propios conceptos y todavía con máá 

« 

amplios razonamientos que su antecesor mister 
Adams, fundándose siempre en la necesidad de la 
posesión de Cuba para la existencia y seguridad 
de los Estados Unidos; le encargaba— repito— que 
gestionara del Gobierno español la compra de la> 
isla de Cuba en precio de 50 millones de dollars,: 
que, desde luego y sin más consulta, le autorizaba 
á elevar hasta 100. 

Cinco años más tarde— el 2 de Diciembre de 
1852— Mr. Everett, contestando á Inglaterra y á 
Francia (que eran entonces las dos únicas grandes 
naciones marítimas del mundo, que habían pro^ 
puesto á los Estados Unidos un convenio para ga-? 
rantizar á España su soberanía en Cuba en todo 
tiempo, con el compromiso para los tres firmantes 
de no intentar por parte de ninguno de ellos nada 
atentatorio á esos mismos derechos soberanos de 
España), contestando— digo— á Francia y á Ingla- 
terra, que le habían propuesto este convenio, no 
sólo les contestó negándose á suscribirlo, sino, no 
ocultando la satisfacción que á los Estados Unidor 
produciría la posesión de tan preciada joya. Y ea 
su respuesta razonaba y discurría con tal claridad 
acerca de la necesidad y de la conveniencia de la. 
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posesión de Cuba para la seguridad y existencia 
de la República, que ¡ahí después de leer esa 
nota, ni á los espíritus más optimistas, ni á los 
más miopes en materias internacionales, podía ya 
dejar lugar á la menor duda, de cuál era entonces, 
cuál había sido antes y cuál había de ser en lo por- 
venir la política de los Estados Unidos con rela- 
.ción á nuestra grande Antilla. 

Cuando una Nación declara que necesita de un 
territorio para su existencia y seguridad, ¡ah! está 
ya muy próximo el que se apodere de él tan pron- 
to vea el medio de hacerlo con el menor sacrificio 
posible. De esa política no se desiste jamás. 

Es más: Mr. Everett hasta discurría acerca de 
las conveniencias y ventsgas para España de re- 
nunciar espontáneamente á la posesión de Cuba, 
y con espíritu desgraciadamente profetice, después 
de afirmar que, á su juicio, el hecho de ser Cuba 
americana del Norte no podía retrasarse ya por mu- 
cho tiempo; con espíritu desgraciadamente profeti- 
ce, repito, señalaba como procedimiento para llegar 
á la satisfacción de esa aspiración el levantamien- 
to de los cubanos contra la madre Patria ó el tér- 
mino de una guerra entre España y los Estad.os 
Unidos (guerra que, claro está, Mr. Everett añadía 
había de ser justa); justa, añado yo, ajuicio de los 
Estados Unjidos. 

Pues bien, Sres. Senadores, conociendo aquel 
Gobierno estos y otros muchoi^ antecedentes^ igual- 
mei^te explícitos, para poder formar juicio de la 
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política americana con relación á Cuba; conocien- 
do hasta los últimos antes de haberme yo encar- 
gado de aquel Departamento; teüiéndolos en 1m 
archivos del Ministerio, donde supongo continua- 
rán, habiendo sido una de mis primeras disposi- 
ciones que estos expedientes se extractaran, los 
extractos se imprimieran y los impresos se repar- 
tieran á nuestros representantes en el extranjero 
para que pudieran defender los intereses de Espa- 
ña con el más perfecto conocimiento de causa, y 
habiendo tenido yo constantemente en la mesa de 
mi despacho varios ejemplares de dicho impreso, 
teniendo aquí mismo tino de ellos, ¿podíamos des- 
ébnocer la finalidad de la política de los Estados 
Unidos? ¿Podía ocultársenos la grave trascenden- 
cia que para España había de tener el aceptar la 

mediación americana para! poner término á la in- 

■ ■ » 

surrección dé Cuba? ^ 

Pues qüéj ¿era una mediación ofrecida por una 
potencia amiga y desinteresada , que no tuviera 
ya una piolítica clara y definida, favorable á la 
anexión á su íavor? 

■ Los buenos oficios, la mediación, el arbitraje, la 
intervención diplomática, la armada, cualquiera, 
en fin, de las formas con que una nación puede in- 
tervenir en los asuntos de otra igualmente sobera- 
na, si es solicitada ó voluntariamente admitida, 
claro está, es un acto perfectamente lícito, no cons- 
tituye ofensa ni agravio y hasta debe ser agrade- 
cida si és'desiñteresada y amistosamente ofrecida. 
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Pero si esto es verdad, axiomático; si no es 
fiecesario ser tratadista de derecho internaddíxal 
para recQnocerlo así; si basta para ello tener sen- 
tido común, no es menos axiomático que éuando 
la intervención, cualguiera que sea su forma, se 
ejercita para poner término á tina insurrección, 
«obre ser siempre mortificante por la impotencia 
que revela en el Poder soberano para reprimirla 
|)or sí mismo, d^ilita su prestigio y su autoridad 
en igual proporción que de presente y porvenir 
acrecienta la/moral y la importancia de los insu* 
rrectoa, y l(/q[ue es más grave> tratándose de la 
República/ aniericana, cuya política os acabo de 
definir, «íuyas aspiraciones anexionistas ños eran 
<50nocidás por sus propios documentos oficiales^ 
reconoce en el mediador, por revestir esté carác^ 
ter, reconoce derechos, si no escritos, morales 

m 

para seguir interviniendo con motivo ó pretexto 
dé lo que fué objetó de su ínediación. 

La propuesta de los buenos oficios del Presi- 
dente de la República americana, ¿tenía sólo j)or 
objeto lograr para Cuba, y claró está que también 
para Puerto Rico, las concesiones, las reformas 
•que nos aconsejaba, porque entendía ijue, con 
efecto, con ellas los cubanos, una vez recibidas, 
debían darse por satisfechos deponiendo los insu • 
trectos las armas, llegando así á la paz que los 
Estados Unidos decían desear tanto? ^Era eso? ¿O 
^n semejante propuesta pretendían que las re- 
formas se dieran 5í«^ quá horiy por virtud de- lá 
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mediación de los Estados Unidos, reconociéndoles, 
el carácter de mediadores, con todas las faculta- 
des que á tales mediadores otorgan los principios 
del derecho internacional para entender en el 
asunto, para examinar antecedentes, formular 
acuerdos y proponer soluciones, es decir, para pro- 
curarse una base firme, segura, de que partir para 
llegar más rápida, fácilmente y con menos sacri- 
ficios al término de la política proclamada por los- 
distintos Secretarios de Estado que os he citado y 
por otros posteriores que he omitido nombrar? 

Esta era la incógnita del trascendental pro- 
blema que se nos planteaba con la nota de Mr. 01- 
ney, problema en el que entraban múltiples fac- 
tores, internacionales, de régimen interior, con 
relación á la política en Cuba y á su situación mi* 
litar, factores sobre todos y cada uno de los cuales^ 
tuvimos mucho, muy mucho que meditar, y para 
cuya apreciación por la Cámara sería preciso una 
amplia discusión especial, que hoy no puedo máa 
que iniciar, pero factores que daban al problema 
una inmensa trascendencia y gravedad. 

No estábamos, no, sólo en el caso de resolver 
acerca de una mediación sencilla y sin más tras- 
cendencia que la de poner término á la insurrec- 
ción. 

Cuenta, Sres. Senadores, que cuando en esta 
nos estábamos ocupando, cuando el Gobierno ra- 
zonaba y discurría acerca de la respuesta que se 
había de dar á la nota de Mr. Olney, bien lo re- 
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-cordaréis, el sentimiento nacional, el espíritu paf 
trio, había alcanzado en uno y otro país uno de 
sus períodos más críticos y álgidos. 

Hasta nosotros Qo había llegado todavía en 
aquél entonces ninguñlsi, absolutamente ninguna 
manifestación de desmayo ni de disgusto por los 
isacrificios que el país estaba realizando para po- 
ner término á la insurrección, para afianzar en 
€uba la soberanía de España. Por el contrario, 
por todos se nos estimulaba y excitaba á prose- 
guir la guerra contra los insurrectos con mayores 
energías; y con tanta pasión como injusticia, re- 
bordadlo, se nos censuraba duramente por débiles, 
ante propios y extraños, se excitaban las pasio* 
aes y el amor propio nacional, impulsándonos te- 
merariamente á una guerra con los Estados Uni- 
dos, y habríamos sumado á la insurreccional la 
extranjera, como desgraciadamente sucedió des- 
pués al Gobierno del Sr. Sagasta, si no hubiéra- 
mos cumplido con el deber de desoir serenamente 
las irreflexivas manifestaciones de la opinión, 
irresponsable é inconsciente. 

Las solas opiniones que nos era dado conside- 
rar entonces en el mes de Abril y Mayo del 96 
respecto á las energías con que el Gobierno de 
España estaba obligado á defender su soberanía, 
las solas opiniones, digo, autorizadas, del Sr. Sa- 
gasta acerca de punto tan importante que podía* 
mos apreciar (y que para nosotros tenían la triple 
autoridad de la persona que las había expuesto). 
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de su autoridad, de su experiencia en el Gobierno,., 
de sus responsabilidades como jefe de partido, jr 
sobre la de ser jefe del otro partido monárquica 
y gubernamental^ la de haber sido expuestas á la 
cabeza del banco a¿ul, cuando todavía sobre S. S. 
pecaban las responsabilidades del Gobierno; esas^ 
manifestaciones, no atenuadas desde que se pro-, 
nunciaroú, subsistentes en Abril y Mayo del 96^ 
¡ahí eisas manifestaciones contenidas en muy pocaa 
líneas, me vais á permitir leerlas porque ló cons-; 
dero absolutamente necesario para que forméis 
juicio con perfecto conocimiento de causa. 

En la sesión del 8 de Marzo de 1895, decía el 
Sr.. Sagasta, Presidente del Consejo de Ministros: 
*La Nación española está dispuesta á sacrificar 
haita la última peseta de su Tesoro y hasta la 
útíima gota de sangre del ultimo español antes, 
de Consentir qm nadie la arrebate un pedazoi si- 
quiera dé su sagrado territorio. Por eso España 
hará todos los esfuerzos necesario para que eso no 
suéeá^^y no sucederá.i^ 

¡Lástima grande qué no sea verdad tanta ber 
Ueieal {Lástiníaque no haya acertado el Sr.. Sa- 
gasta! ¡Ohl ¡Qué brillante es la elocuencia cuando: 
libremente expone los sentimientos patrióticos,, 
coíno al Sr. Sagasta le ocurría en esa sesión, y 
qué difícil es moderarla por las previsiones que 
obligan á los gobemantesl Manifestaciones tan ab- 
solutas y tan. enérgicas no se han oído, no, pro- 
nunciadas po^ ningún otro hombre desde el banca 
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azul. ¡Qué lejos estaba el Sr. Sagasta, cuando de- 
claraba que para mantener incólume la soberanía 
de España era preciso llegar al sacrificio de la úl- 
tima peseta y de la última gota de sangre del úl- 
timo español!, que él mismo, á poco, muy poco, 
con relación á la vida de los hombres, y menos 
con relación á la vida de los pueblos, desde la opo- 
sición había de ofrecer y desde el Gobierno había 
de otorgar la soberanía política á Cuba y Puerto 
Rico; es decir, había de compartir esa soberanía 
de España con los Gobiernos autónomos de Cuba 
y Puerto Rico! jQué lejos podía estar el Sr. Sagas- 
ta, entonces, de pensar que poco después de ena- 
jenada ó compartida así nuestra soberanía, habís^ , 
de firmar moralmenteel protocolo de Washington,* 
por el que España perdió todos los valiosos restosi 
de su imperio en Ultramar! ¡Qué lejos estaba de 
creer el Sr. Sagasta, cuando entendía que hasta la, 
última gota de sangre del último español era ne^ 
cosario derramar en defensa de la soberanía de 
España, fuera quien quisiera el que atentase á ella, 
que había de disponer S. S. mismo que nuestro 
ejército se reembarcara, apenas empezado la gue- 
rra, cuando estaba todavía intacto, cuando no se 
habían hecho los bastantes saclrificios para dejar 
bien puesto el honor militar; cuando el ejército, 
unánimemente, deseaba continuarla guerra; cuan- 
do el general en jefe que estas manifestaciones 
hacía al Gobierno, en documento oficial, añadía 
quehabía elementos para mantenerla todavía, para 
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disputar la victoria y venderla cara, muy cara al 
al enemigo! 

jAhjSres. Senadores! Por mucho que sea el res- 
peto que el Sr. Sagasta nos merezca— como á mí 
me lo merece en el orden privado— ¿qué confianza 
podemos tener en las manifestaciones que ha 
puesto en los labios augustos de S. M., cuando no 
pueden ser más solemnes ni más terminantes la? 
de que acabo de daros lectura, y ya veis la contra- 
dicción, la incongruencia, el absoluto incumpli- 
miento que resulta entre sus solemnes manifesta- 
ciones y sus actos. 

No; no habría sido, Sres. Senadores, patrióti- 
co, digno ni prudente en aquel Gobierno, aceptar 
la propuesta del Presidente americano, para poner 
término á la insurrección de Cuba; que no habría 
sido otra cosa de hecho, ya que no de derecho, 
que dejar á Cuba sometida al protectorado de los 
Estados Unidos, ó lo que es lo mismo, perderla. 
¿Y podíamos, Sres. Senadores, haber asumido la 
responsabilidad de perder Cuba por medio del pro- 
tectorado de los Estados Unidos, cuando entonces, 
en aquel tiempo, en aquellas circunstancias, te- 
níamos todos, absolutamente todos los medios y 
elementos necesarios para, por nosotros mismos, 
haber puesto con más ó menos sacrificios, un poco 
después, pero nunca tarde, término á la insurrec- 
ción? Sí; término á la insurrección por nosotros 
mismos; pero como soy leal y sincero, añadiré: 
término á la insurrección con una condición, con 
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la de evitar la guerra con los Estados Unidos. Todo 
•estaba ahí^ esa era la cuestión: ¿se evitaba ó no 
se evitaba la guerra con la República americana? 
¿Se evitaba? No había duda; la insurrección estaba 
á los pocos meses dominada. ¿No se evitaba? Pues 
sobrevendría el conflicto; y no había cpie hacerse 
ilusiones: el primer cañonazo disparado de Nación 
á Nación, era la señal evidente, segura, indubita- 
ble, no sólo de la perdición de Cuba, sino de los 
demás desastres que después sobrevinieron. 

^Conseguimos nosotros evitar la guerra con los 
Estados Unidos? ¿Sí, ó no? Esta es la cuestión, y 
tengo la satisfacción, el orgullo y la tranquilidad 
de conciencia de poder afirmar, que el partido li- 
beral conservador, aquel Gobierno, primero bajo 
la ilustre dirección del Sr. Cánovas del Castillo, y 
eü los últimos meses bajo la presidencia del digno 
general Azcárraga, y yo respondiendo á sus ins- 
piraciones como Ministro de Estado, tengo el or- 
gullo y la satisfacción de afirmar, repito, que evi- 
tó la desdicha y el desastre de una guerra verda- 
deramente suicida entre una y otra Nación, año 
y medio después de firmada la Real orden de 22 
de Mayo, como lo había evitado un año antes. 

Sí; durante dos años y medio^ mortales para 
quien estuvo sufriendo sus pesadumbres y sus res- 
ponsabilidades, aquel Gobierno tuvo el acierto, ó 
si queréis no el acierto, la fortuna, pero al fin la 
tuvo, de evitar la guerra con los Estados Unidos 
y tengo el honrado y firme convencimiento, con 
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el que moriré^ de que gi Ijubiéramos seguido en el' 
Gobierno, no habría habido guerra con la Repú- 
blica americana, Guba estaría pacificada y noa 
habríamos salvado de desdichas tan grandes como 
sulre España. 

Y digo que durante dos años y medio hemos 
evitado la guerra, porque hay que advertir, seño- 
res, hoy que de todo se puede ya hablar, que 
cuando el Oobiemo liberal-conservador entró en 
el poder en Marzo de 1895,. estábamos avocados á 
un rompimiento con la Unión, á que seguramente 
habría seguido el desastre de la guerra que vino 
después, á un rompimiento representado por una 
manifestaciiin naval de siete cruceros americanos, 
cuya presencia en las aguas de Cuba estaba anun- 
ciada oficialmente por nuestro representante en 
Washington al Gabinete del Sr. Sagasta, en Mar- 
zo de 1895. 

No quiero molestaros; sí no, yo os leería lo» 
telegramas; los leeré después si en la rectificación 
es necesario, para exponeros la situación en que 
recibimos nuestras .relaciones con el Gobierno 
aníericano,,y tengo la seguridad que de haberse 
dirigido por el mismo camino, un mes más que 
hubierais durado en el Oobiemo, se habría reali- 
zado el rompimiento y probablemente la guerra 
con la República del Norte. ¿Qué extraño es, pues^ 
que los mismos que al mes del grito de Báire ha-. 
Man llegado ya á esa difícil y grave situacióa en 
sus relaciones con los fEstados Unidos, al volver 
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dos afios y tnedio después, á los pocos meses, no 
acertaran' á evitar el desasare que por sus irrefle-: 
si vas imprQvisioiíes sobrevino? . , 

Sin las impacientas del partido liberal, obli- 
gando, cohibiendo á la Corona á un cambio deOrO^ 
biemo con el discurso de Zaragoza; ofreciendo la, 
auton(9nía, el cambio de sistema de guerra y el 
relevo del genoral Weyler, y: ^ cambio de la paz. 
que prometían, exigiendo el Gobierno de la Na- 
ción, te^go el copivoncimiento de que España con-, 
servaría hoy sus valiosos restos del imperio colo-< 
nial; pero, claro está, aquel fracaso, que segura-, 
mente no lo juzgo de intención, sino que reconoz- 
co que fué debido á aspiraciones nobles y legíti- 
mas, porque el partido liberal sin duda creía, y 
creía de buena fe> aunque con. insigne y fatal 
error, que con su política iba á ponecl^érmino ala 
insurrección, y por ende asegurar la. paz y la amiSt^ 
tad con los Bsíados Unidos, y eso fué su pecado 
mayor; eso le Jlevó al relevo del general Weyler, 
decretado )en el momento más crítico, paralizando 
las operaciones cuando iba < á entrar . , en Orieíite 
desde la trocha del Júcaro á Punta Maisá, «nyo 
territorio habría pacificado coh mayor facilidad y 
más rápidameute que las provincias central y de 
Occidente; el relevo del general Weyler, á quien 
elevasteis cad ,casi á la tcategoría de calamidad 
nacional; relevo fundado, con tanta pasión como 
injusticia, en iafil censuras ásu sistema de. guerra, 
á sus dotes: militares, basta á su carácter; censu- 
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ras formuladas por el Gobierno de Washington, 
los Jtn^o^s americanos, los enemigos de España/ 
los insurrectos en armas; y vosotros mismos, lle- 
gando hasta dudar de la lealtad del Marqués de 
Tenerife, haciéndole vigilar y seguir por la poli» 
cía á su regresó á la Península como á un crimi- 
nal vulgar, para incurrir á poco en la contradic- 
ción Verdaderamente inverosímil de pedirle, de 
solicitarle que aceptara un puesto en el Gobierno; 
que admitiera la cartera de Guerra, para realizar 
{dándole preferencia en esta patriótica obra sobre 
todos los Tenientes generales del partido liberal), 
para realizar la reconstitución del estado militar 
de España. 

Pues bien: con la política reflexiva y prudente 
del Gobierno liberal-conservador, yo abrigo la se- 
guridad de que no habría tenido España que de- 
plorar las desdichas que hoy lamenta; con esa po- 
lítica reflexiva y venciendo las dificultades é inci- • 
dentes que se presentaban, llegamos al fln al 23 
de Septiembre, en cuyo día, y en San Sebastián, 
el nuevo Ministro americano acreditado en Espa- 
ña me entregó su primero y único documento di- 
plomático que recibí de sus manos: la nota de esa 
fecha, nota que también en términos considerados, 
aunque reconozco que algo más apremiantes, re- 
producía los mismos ofrecimientos, los amistosos 
buenos oficios del Presidente de la República para 
poner término á la insurrección de Cuba. 

Ya en esta fecha, convendréis conmigo en que 
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desde este instante desaparecían los efectos de la 
nota de Mr. Olney para ser sustituidos por ]a nojta 
de Mr. Woodford, como también desaparecían las 
consecuencias de la Real orden de 22 de Mayo por 
los perjuicios ó daños que hubiera podido irrogar 
á la nación y para sustituirse por la respuesta que 
el Gobierno del Sr. Sagasta tuviera á bien dar á 
ala nota de Mr. Woodford^ que en lo esencial, en 
el fondo, reproducía la propuesta de Mr. Cleve- 
land comunicada por Mr. Olney. ¿Qué hay, pues, 
que depurar? ¿Qué daño, qué perjuicio originó la 
Real orden de 22 de Mayo? Si yo os demuesU^o 
irrebatiblemente con documentos oficiales, irre- 
cusables, que, .con efecto, la Real orden de 22 de 
Mayo no prodigo perjuicio alguno, no alteró ea 
nada la normalidad, aparente ó real, pero al fin 
normalidad de las relaciones entre los Estados 
Unidos y España, ¿podrá imputarse ntmca respon- 
sabilidad en los efectos de la guerra á aquella 
Real orden contestando á la nota de Mr. Olney? 
Evidentemente, no. 

Me vais á permitir leer lo más esencial de tres 
telegramas. 

Recordaréis que aquél Gobierno cesó en sus 
funciones á fin de Septiembre del 97. En el Libro 
Rojo encontraréis un telegrama, documento nú- 
mero 12, del Ministro de España al Ministro de 
Estado, fechado en Washington el 16 de Septiem^ 
bre, que fija con toda claridad cuál era el estado 
0n aquella fecha de las relaciones entre los dos 



Oobiernos y el de la cuestión cubana respecto dé 
los dos Estados Unidos. 

Dice ásf : «Estamos en un período de gran cal- 
ma; qm es dé buen presagio para la cuestión cu- 
baña. Ni la llegada de Lee á los - Estados Unidos, 
lii la del nuevo representante de los Estados ahí, 
üi la deí Presidente de lá República por unos días, 
ha conseguido agi tal: la opinión..! 

»E1 renacimiento de las negociaciones es pren- 
da segura de que se emtará toda clase óuestiones... 

r^Mr. Day h2i hecho hoy en la prensa la si- 
guiente declaración: «No hay motivo noticias sen- 
tócionales respectó nuevo representante ' de los 
Estados Unidos en España; su misión eh altanien- 
te pacífica.» 

Aquí tenéis oficialmente expresado el estado 
<le la situación cubana con relación á los Estados 
Unidos al cesar el Gobierno liberal coniservado- 
en fin de Septiembre. ¿Pero es que esto era efíme- 
ro, es que fué una cosa pasajera, es que entrañar 
ban, sin embargo, en el fondo tal gravedad las 
cuestiones pendientes, que podían suscitarse á los 
ocho, diez ó quince días nuevos conflictos? 

¡Ah! ese supuesto, desvanece también lóá in- 
formes irrecusables para to'dos^ pero muy particu^ 
larménte para el Gobierno <ierSr.Sagasta> porque 
^e mismo representante , en 2 de Diciembre, es 
decir, dos meses después de haber desaparecido 
delGobierno el partido librer al conservador, tele- 
grafió á sú jefe lo siguiente^ s^ún el documento 



núm. 29 del Libro Rojo: «Mi opinión oficial, saca- 
rla de mis consideraciones y observaciones^ es que 
nunca ha sido taü buena la situación política ni 
tan fácil mi misión desde Mayo de 1895.. ¿ Tampo- 
co creo que el Presidente de la República tenga 
necesidad de coartar ni limitar la acción parla- 
mentaria, porque no habrá Itlgárá ello, á menos 
que suiígiera algo imprevisto;=Dupuy.» 

Os ruego, Sres. Senadores, qtíe os fijéis en el 
final del telegrama que he leído: «á menos de que 
surgiera algo imprevisto.» 

Pues bien; en 5 de Enerói todavía (no os leo el 
telegrama para no molestaros^ pero lo daré para 
que lo publiquen en el Diario de Sesiones) y todavía 
en 5 de Enero subsistía ese mismo estado satis- 
factorio según el documento núm. 36 del Libro 
'Rojo y esa misma situación de normalidad en las 
relaciones de uno y otro Gobierno. 

encontráis en esto, ni hasta aqiií, alguna res- 
ponsabilidad para la Real orden de 22 de Mayo? 

¡Plugiera al Cielo, para bien de España y del 
Sr. Sagasta mismo, que al retirarse del Gobierno 
en el 99 hubiera podido decir á la Nación algo de 
lo que yo expongo como término de la política in- 
térnácioBal y gestión diplomática del Gobierno li- 
beral conservador, en vez de verse tristemente 
-obligado á darlsa. cuenta del protocolo de Was- 
hington! 

Aun dado caso (quiero suponerlo, como hipó- 
tesis únicamente lo admito), pero aun dado caso 
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que realmente incurriéramos en error al dictar la 
ReaJ orden de 22 de Mayo, ^o es verdad que el 
error pudo y debió ser remediado antes de que 
produjera sus efectos, puesto que hasta entoocets 
no había producido efecto alguno? Pudo remediar- 
loy sí; si asilo entendió el Gobierno del Sr. Sagas- 
ta, porque debo declarar— y seguro estoy de que 
el Sr. Gullón, en su lealtad, lo ratificará,— debo 
declarar que yo no dejé contraído compromiso al- 
guno respecto á la respuesta que se había de dar 
á la nota de Mr. Woodíord, ni por escrito, ni por 
palabra, ni confidencial, ni oficialmente; como 
tampoco dejé contraído compromiso de ninguna 
especie en el Departamento de Estado. Desde;. el 
día en que Sr. Gullón entró en él, pudo realizar 
la política que considerase más conveniente á los 
intereses de su Patria, de acuerdo con el Gobierno 
y con su jefe el Sr. Sagasta. 

Ni siquiera dejé comprometida indemnización 
alguna. 

Señores Senadores: en la secular política colo- 
nial de España, en la más moderna desde la eman* 
cipación de las Américas al grito de Baire, todos 
los regímenes, todos los partidos, todos los Go- 
biernos, todos los hombres públicos, podremos te- 
ner más ó menos responsabilidades, ni lo afirmo ni 
lo niego; pero lo que sostengo, y siempre que se 
quiera provocar discusión especial, dispuesto, estoy 
á mantenerla, es que desde el grito de Baire hasta 
fines de Septiembre, que salió del poder el parti- 
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do liberal conservador, no era posible en las mis- 
mas condiciones y circunstancias hacer nada más, 
ni mejor, que lo que realizó el Gobierno liberal 
conservador. 

Pretender, Sres. Senadores, imputar responsa- 
bilidades al Gobierno liberal conservador porque 
no quiso aceptar la mediación americana en 1896, 
cuando el Gobierno liberal la rechazó en 31 de 
Marzo de 1898 y antes en 20 de Octubre de 1897, 
eso-^permitidme que lo diga— es tan sofistico, tan 
paradógico y, si no lo tomaran á mal los señores 
Senadores, tan absurdo, como si aquel Gobierno 
pretendiera declinar su responsabilidad y la qui- 
siera imputar á los Gobiernos del año 75, y éstos 
á los del 69 y al general Prim, porque tampoco 
aceptaron propuesta semejante. 

No: cada partido, cada Gobierno, cada hombre 
público, debe tener el valor de asumir las respon- 
sabilidades de sus propios actos, cuando han sido 
Ubérrimamente ejecutados, como Ubérrimamente 
ha debido y podido proceder el Gobierno del señor 
Sagasta en todo lo que se relaciona con su polítir 
ca internacional. Algún día habremos de jungarla. 

Yo no pretendo ahora, Sres. Senadores, discu- 
rrir sobre la respuesta que dio el Gobierno del se- 
ñor Sagasta á la nota de Mr. Woodford; lo único 
que me cumple decir es, que á mí no me sorpren- 
dió, sino que si algo me pudo extrañar es no ha- 
berla recibido antes. La esperaba, y porque la es- 
peraba, había cumplido con el deber de tener, jio 

3 
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una, sino tres resoluciones preparadas para con- 
testar y llevarlas al Consego de Ministros, si.hu^ 
biera sido necesario, sosteniendo que con ninguna 
de ellas (ese era y sigue siendo mi convencimien-r 
to), con ninguna de ellas habríamos ido á la gue- 
rra con los Estados unidos. 

No; los que en 31 de Marzo del 98 y en 23 de 
Octubre del 97 rechazaron la mediaci<5n america- 
na; los que la calificaban en 1896 de depresiva, de 
humillante y hasta de deshonrosa imposición, v no 
tienen razón, no tienen derecho para censurar á 
aquel Gobierno, porque, inspirándose con acierto 
en los intereses de la Patria, no la admitió. Si el 
Sr. Sagasta, cuando ya el único medio de salvar á 
España de la ruina y del desastre de una guerra 
tan colosalmente desigual, de una guerra verda- 
deramente suicida, no aceptó la mediación, de los 
Estados Unidos en una ú otra forma y á . unos , ú 
otros fines, que sobre eso habría mucho que dis- 
currir, icon qué lógica, con qué justicia pretende 
imputársela al Gobierno liberal conservador, por- 
que cuando era todavía viva y fuerte la acción y 

la unidad soberana de España no la admitió, ins- 
pirándose con acierto en los intereses de la Patria? 

Yo lo someto, Sres. Senadores, á vuestra conside- 

r^ición, y concluyo. con esta parte, aguardando 

tranquilo en mi conciencia el juicio imparcial de 

mis conciudadanos. 

Os decía, Sres. Senadores^ que en laaogwda 

parte había de probar documentalmente í1o:.qu^ 
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not quiere decir que tenga la crueldad . de leeros 
todos los documentos á que me he de referir, aun* 
que si algún Sr. Senador desea conocerlos, yo da- 
ré lectura de ellos), que las responsabilidades de 
los desastres de la guerra entre España y los Esta- 
dos Unidos no alcanzaban al Gobierno conservador, 
ni al ejército, ni á la marina, como por alguien 
injustamente se había pretendido, y como para esto 
necesitaría una discusión especial, á fin de poder 
exponer todos los razonamientos que me surgie- 
ran, estando seguro que había de llevar el conven- 
cimiento á vuestro ánimo, aun al de aquellos, que 
estuvieran menos predispuestos, y esto no es po- 
sible, voy á sintetizar, á reducir, sin omitir lo más 
esencial. 

La política del Gobierno liberal conservador 
fué siempre la de poner el más especial cuidado, 
la más preferente atención en evitar un rompi- 
miento con los Estados Unidos, porque teníamos 
la completa seguridad de que al rompimiento ha- 
bía de seguir inmediatamente la guerra. Pero, 
claro está, en la previsión que obliga á todo go- 
bernante no podía menos de entrar la eventuali- 
dad de que á la guerra España fuera imperiosa- 
mente obligada, y en tales condiciones que no la 
pudiera rehusar; y en estas preocupaciones, . á 
aquel Gobierno, á su esfuerzo, á su celo, á su pen- 
samiento, dirigido por el Sr. Cánovas del Castillo, 
y eficazmente secundado por el digno Sr, General 
AsEcárraga, Ministro de la Guerra, á aquel Gobier- 
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no, á su previsión, á su esfuerzo, se debió que á 
fines de Septiembre del año 1897, España llegara 
á contar con un estado militar y naval que, si na 
constituía ciertamente y por desgracia una base 
holgada, ni mucho menos, era, sin embaído, lo 
suficiente para que, desarrollada á medida y pro- 
porción que la guerra fuera inevitable, haber po- 
dido realizar, en bien de España y de su concepte 
militar, algo siquiera semejante á lo que los Esta- 
dos Unidos lograron en su guerra con Inglaterra 
en los años 1812 al 1814. 

Ciertamente, entonces la diferencia de fuerzas 
y poder entre uno y otro combatiente, no era in- 
ferior á la que ha presidido á nuestra guerra, y 
no obstante que el ejército expedicionario inglés 
desembarcó en el Continente americano, penetró 
en el corazón de la República, llegó hasta su ca- 
pital, Washington, y la ocupó por algunos, aun- 
que muy pocos días, es lo cierto que después de 
dos años de guerra, de suerte varia, llegó á con- 
certarse una paz igualmente honrosa para ambos 
beligerantes. 

iC^é necesitaba el Gobierno del Sr. Sagasta 
para haber podido realizar en bien de España, en 
benefició de nuestro concepto militar, del honor 
del ejército y de la marina; qué necesitaba pana 
haber podido realizar algo parecido á lo que los 
Estados Unidos realizaron en esa guerra que acac- 
ho de citar? ¡Ah! pues, sobre lo que de nosotros 
recibió, necesitaba, á mi juicio, aquel Gobierno 
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algo ó mucho que ni nosotros, ni ningún otro le 
podía afir y si no lo tenía en sí mismo. Necesitaba 
pensamiento, necesitaba fuerza, mucha fuerza re* 
flexiva, que le faltó; necesitaba energía, unidad, 
equilibrio en la dirección, y, sobre todo, pruden^ 
cia, y mucha, mucha previsión. 

Desgraciadamente para España, y desgracia- 
damente para SS, SS., todo esto les faltó, y sin en- 
trar yo ahora á enumerar y detallar las fuerzas 
que de nosotros recibió, los elementos de que pudo 
disponer y complementar, bástame para demos^ 
trar que la previsión le faltó en absoluto, fijar la 
atención de la Cámara y la del país en que, ter 
niendo un verdadero imperio en Filipinas, que era 
todavía más merecedor de atención que Cuba mis- 
ma, nada previsor realizó para haberlo puesto á 
cubierto de un golpe de mano de la escuadra 
americana, á pesar de que aquel Gobierno estaba 
advertido desde el mes de Enero de que en caso 
de un rompimiento con los Estados Unidos, el pri • 
mer acto de las escuadras americanas sería la des- 
trucción de la escuadra de Manila y el bombardeo 
de la capital, ¿Por qué, en vez de prevenir con 
tiempo al gobernador general de Filipinas de un 
rompimiento con los Estados Unidos, comunicán- 
dole las instrucciones necesarias para que pusie- 
ra las islas en estado de defensa, para que uti- 
lizara, si era necesario, hasta los cañones de lois 
barcos de la escuadra que no fueran útiles para 
el combate, desembarcándolos con sus tripulado- 
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nes en tierra, mandándole desde la Península los 
pocos ó muchos recursos con que hubiera sido po* 
sible auxiliar esta defensa; por qué en lugar dé 
adoptar esta disposición con tiempo y oportunidad, 
como pudieron y debieron hacerlo, desde el mes 
de Diciembre; por qué esperar á hacerlo cuando 
ya casi las hostilidades estaban rotas, y aun en- 
tonces *sin mandarle un soldado, ni un barco, ni 
uñ cartucho más? ¿Por qué á los gobernadores 
generales de las provincias de Ultramar sé aguar^ 
dó á prevenirles el peligro*de un rompimiento* con 
los Estados Unidos hasta el día 12 de Marzo, y aun 
entonces lo hicieron con un lacónico telegrama^ 
sin instrucción ninguna, para á los seis días, nada 
más que á los seis, ó sea el 18 del mismo mes, ad- 
vertirles de nuevo que no debían preocuparse por 
suspicacias de rompimientos, que no eran de te- 
mer por entonces, cuyas impresiones optimistas 
siguieron telegraflándose hasta el último día de 
Marzo? 

Y cuenta, Sres. Senadores, que cuando estas 
impresiones se transmitían; cuando estos optimis- 
mos se revelaban; cuando el Gobierno consignaba 
en sus telegramas que las relaciones con los Esta- 
dos Unidos eran cordiales, y en su virtud se lo ad- 
vertía al gobernador general de Filipinas que en 
este concepto debía ser amistosamente recibida la 
escuadra americana, cuando casi casi se le recon- 
venía por suspicacias y temores de próximos rom- 
pimientos, y cuando hasta el 30 de Marzo se man- 
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tenía esta impresión optimista, ya las relaciones 
entre uno y otro Gobierno, esas relaciones que yo 
llamaba antes de normalidad aparente ó real, pero 
de normalidad, al fin, se habían transformado 
hasta el punto quevaisá apreciar vosotros mismos, 
no deduciéndolas de mis noticias particulares, ni 
de la prensa, ni siquiera de conversaciones confi- 
denciales, sino que voy á exponer el estado de 
esas relaciones, deducido de documentos oficiales 
del Libro Rojo; y, por lo tanto, claro está que si 
son irrefutables para todos, mayormente tienen 
que serlo para el Gobierno presidido por el señor 
Sagasta. 

Ya para ese fecha, el Presidente de la Repú- 
blica americana, en su mensaje en el mes de Di- 
ciembre, había declarado fracasada nuestra auto- 
nomía en Cuba y Puerto Rico, esa autonomía de 
que tanta bienandanza esperaba el actual Sr. Mi- 
nistro de la Gobernación y el Sr. Sagasta. 

El representante de los Estados Unidos en Ma- 
drid, Mr. Woodford, en nota de 20 de Diciembre, 
había también declarado á nuestro Ministro de Es- 
tado que el Gobierno americano podía encontrar- 
se en el caso de llegar á intervenir por la fuerza 
en los asuntos de Cuba, en cumplimiento de un 
pretendido deber, en ejercicio de un supuesto de- 
recho; amenaza que había sido recogida y airosa- 
mente contestada por por nuestro digno Ministro 
de Estado, el Sr. Gullón, en representación y por 
acuerdo del Gobierno de S. M.: había, pues, ame- 
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liaza por parte de los Estados Unidos, y esta ame- 
naza había sido contestada por parte del Gobier^ 
no de S. M. 

Las escuadras americanas se encontraban con- 
centradas en Hong*Kong ó en las inmediaciones 
de nuestras Antillas; listas para el combate, hasta 
con buques carboneros que les suministraran com- 
bustibles en el mar, amenazando á Filipinas y 
amenazando también á Cuba y Puerto Rico, mien- 
tras que la nuestra se encontraba entre Cartagena 
y Cádiz absolutamente desprovista de todo lo más 
necesario, sin poder rellenar de carbón en la Pe^ 
nínsula misma, ni proveerse de la galleta bastan- 
te para el acopio de su tripulación, careciendo 
hasta de cartas y derroteros de los mares en que 
se podía ver en el caso de operar. 

Nuestro representante en Washington había 
telegrafiado á su jefe que se observaba en los ar- 
senales de la República inusitada actividad, que 
contrastaba con la disminución de trabajo en los 
nuestros por ai^uel mismo tiempo, sin duda algu- 
na para no alarmar la opinión y mantenerla con- 
fiada. 

Las Cámaras americanas habían votado 60 mi* 
llenes de dollars con destino á aprestos militares, 
mientras que nosotros, los exiguos recursos de 
que disponíamos los repartíamos entre nuestro 
ejército y el Gobierno autónomo de Cuba y Puerto 
Rico. 

Nuestro representante diplomático adv^tía ya 
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para esa fecha, ea Iifarzo, que preveía sucesos 
muy ^aves coa peligrasísimos incidentes. El aco- 
razado Maine se había presentado inopinadam^i- 
te en el puerto de la Habana, y había ocurrido la 
terrible catástrofe que puso término á su visita de 
supuesta cortesía. 

Este era el estado de nuestras relaciones en Mar- 
zo; cuando el Gobierno del Sr. Sagasta telegrafia- 
ba á los Gobernadores generales de nuestras pro- 
vincias de Ultramar que no había temores, por 
entonces, de que estallara la guerra. El Presiden- 
te de la República americana amenazaba á Espa- 
ña con llevar al Senado americano toda la cues- 
tión cubana, incluso la información práctica para 
depurar las causas de la voladura del Mainey. de 
que calumniosamente se culpaba á España, sin 
esperar la nuestra. El Subsecretario de Estado de 
la República norteamericana, Mr. Day, en conver- 
sación confidencial con el representante de Espa- 
ña, Sr. Polo de Bernabé, en Washington, no le 
había ocultado que los aprestos militares que se 
hacian eran en previsión de una guerra con Es- 
paña. Todo esto, repito que ocurría en Marzo, en 
el mes en que el Gobierno transmitía esas impre- 
siones optimistas á los Gobernadores generales de 
las provincias de Ultramar. 

Mister Woodíorden Madrid habíapresentado su 
insólito uliimaíum pidiendo el armisticio, para en 
el tiempo de su duración, con los buenos oficios 
del Presidente de la República, poner término á 
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la insurrección. Nuestro celoso Ministro de Esta- 
do, el Sr. Gtillón, por encargo del Gobierno, sé 
había dirigido á nuestros representantes en el ex- 
tranjero, para qué pusieran la situación de Cuba 
en conocimiento de los Gobiernos cerca de los que 
estaban acreditados, y pidieran consejo, media- 
ción, arbitraje, no sólo para aquella cuestión de 
entonces, sino hasta para las futuras. 

¡Ah! ¿Cómo en condiciones semejantes se atre- 
vía aquel Gobierno á afirmar que no estaba próxi- 
mo el rompimiento con los Estados Unidos, que 
eran verdaderas suspicacias las que excitaban el 
celo, el patriotismo y los temores del digno gene- 
ral gobernador de las islas Filipinas? ¿Qué extraño 
es que el Gobierno que se alimentaba de optimis- 
mos semejantes, que no creía próximo un rompi- 
miento en el mes de Marzo cuando estaban en esa 
situación nuestras relaciones con los Estados Uni- 
dos, qué extraño es que no supiera evitar los ma- 
les y desastres que por desgracia y por su causa 
hemos sufrido más tarde? Pues yo, para salvar mi 
responsabilidad, apoyo hoy esta enmienda, á fin 
de que el país y el Senado puedan juzgar qué es 
lo que se puede esperar de la dirección de una po- 
lítica semejante. 

En todo esto que os he expuesto, ¿tiene alguna 
responsabilidad ni el ejército, ni la marina, en el 
concepto general de la catástrofe? ¿Hay algo que 
haya podido contribuir á la catástrofe en su con- 
cepto general, más que imprevisiones semejantes? 
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Hasta el 24 de Marzo, Sres. Senadores, de ese mes 
durante el cual acabo de exponeros la situación 
de nuestras relaciones con los Estados Unidos, se 
estuvo autorizando la repatriación á España del 
ejército que se consideraba sobrante en Filipinas, 
después de concertada la paz con los tagalos, de- 
bilitando en la misma proporción todos los medios 
de defensa que fueran más tarde necesarios en el 
archipiélago filipino; y á esa repatriación se puso 
término, no por iniciativa siquiera del Gobierno 
del Sr. Sagasta, fué necesario que quien no tenía, 
di debía, ni podía tener conocimiento del estado 
de nuestras relaciones internacionales, preocu- 
pándose del asunto por la lectura de la prensa, 
llamara la atención del Ministro de Ultramar para 
que diera la orden de suspender esa repatriación. 
En cambio, ¡ah! el Gobierno americano, desde el 
mes de Febrero había dado orden á los comandan- 
tes generales de sus escuadras y á los jefes de sus 
estaciones navales para que no licenciaran ni aun 
á los marineros cumplidos, para que los retuvie- 
ran á bordo desde el mes de Febrero, para que 
completaran todo el personal de fogoneros y de 
subalternos y se repostaran de municiones como 
si fueran á entrar en combate, para que rellena- 
ran sus carboneras del mejor carbón que pudieran 
comprar, para que adquirieran, como adquirieron, 
barcos carboneros que les dieran combustible en 
la mar; hechos todos estos que seguramente aquel 
Gobierno conocía ó debió conocer, si fijó suflcien- 
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temíate, Gomo estaba obligado á hacerlo, su aten- 
ción en ellos. ¿Cómo no los había de conocer, si 
eran públicos y notorios? Y en todo caso,, ¿cómo 
no los había de conocer si tenía para ello agentes 
que le informaran? jPues no le informaron muy 
autorizadamente desde el mes do Eaero, de que al 
romperse las hostilidades con los Estados Unidos 
lo primero que haría la escuadra americana sería 
dirigirse sobre Filipinas? ¿De qué modo utilizó esa 
información? ¿Previno de ese propósito siquiera al 
gobernador general de Filipinas? Yo tengo para 
mí que no. 

Claro está, mientras los Estados Unidos orde- 
naban á los comandantes de sus barcos, ó esta- 
ciones navales, que no licenciaran ni un solo ma- 
rino cumplido desde el mes de Febrero, nosotros, 
no sólo manteníamos la repatriación, no sólo de- 
bilitábamos así nuestras fuerzas, sino que por dis- 
posiciones del Ministro de Ultramar se obligaba 
moralmente á reiterar la dimisión del digno gor- 
bernador general de Filipinas y general en jefe de 
aquel Ejército, Sr. Marqués de Estella, dimisión 
que había suspendido por un movimiento de sen- 
timientos patrióticos como los que caben siempre 
en S. S., privándose así á la Patria en aquellas 
gravísimas circunstancias, en el Archipiélago fili- 
pino, á la soberanía de Empana en aquellas, islas, 
de los servicios de un general tan conocido y tan 
conocedor de las personas y cosas de aquel Archi- 
piélago, de sus recursos, de sus naturales, de su 
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política y de su ejército. (El Sr. Marqués de Es-- 
i^lla pronuncia palabras que no se oyen.) 

Celebro mucho la observación que me hace mi 
amigo el Sr. Marqués de Estella^ porque quizá me 
habré expresado mal; yo decía que por disposicio- 
nes del Ministro de Ultramar obligaron á S. S.^ 
moralmenté, claro está, á insistir en su dimisión. 
[El Sr. Marqués de Estella: El Ministro de ultra- 
tramar con su conducta y proceder, pero no el 
Gobierno.) Lo he dicho desde el primer momento^ 
porque es aquello de que tengo conocimiento; no he 
podido decir otra cosa, en razón á que no lo sabía. 
Disposiciones del Ministro de Ultramar obligaron, 
repito, moralmente al general Marqués de Estella, 
gobernador general de Filipinas, á insistir en la 
dimisión que tenía presentada, y que, por motivos 
patrióticos, que S. S. siente como el primero, ha- 
bía mantenido suspendida, privando así á la Pa- 
tria de los excepcionales y valiosos servicios que 
S. S. podía haber prestado, por el conocimieiita 
que tenía de aquel país, por los prestigios que re- 
presentaba en sus naturales y en su ejército, para 
ser sustituido ¡ah, Sres. Senadores! por un digní- 
simo general, amigo y compañero mío desde la 
juventud, bizarro, inteligente, cumplidor como 
pocos de sus deberes, en quien concurren todas, 
absolutamente todas las más recomendables cir- 
cunstancias y pronunciamientos favorables, que 
nunca serán muchos cuantos se le quieran aplicar, 
menos una que no era de su responsabilidad, que 
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era exclusivamente del Grobierno que le nombró: 
la de su inexperiencia en los mandos de IRtramar, 
la de no conocer ni ser conocido en Filipinas, ni 
haber tenido mando alguno en ninguna otra pro* 
vincia ultramarina. 

En estas condiciones, cuando tanta atención y 
preferencia debía haberse prestado á todo lo que 
á Filipinas se refería, se sustituyó al general Pri- 
mo de Rivera por el general Agusti, y á su vez 
(¡ah! parece verdaderamente un estado de pertur- 
bación) al general agusti, cuando se encontraba 
dentro de la plaza, habiendo resistido una y otra 
intimación de los americanos para rendirla por 
capitulación, ¡ah! en esas condiciones, cuando el 
general Agusti mantenía enhiesta la bandera de 
España sobre Manila, se le relevó por cablegrama 
para reemplazarle por el general Jáudenes; y se 
le reemplazó agravándole por motivos tan infun- 
dados y tan ii^justos que, cuando de ello se enteró 
el Consejo Supremo de la Guerra, declaró que no 
había habido motivos ni fundamentos para seme- 
jante disposición. 

Aquí tenéis la perturbación y el desorden en 
las ideas y en los actos que á nosotros no nos per- 
mite tener confianza en un Gobierno presidido por 
el mismo hombre , por el mismo ilustre patricio 
que presidió aquel. 

El relevo del general Primo de Rivera hizo 
posible el desembarco de los americanos en Fili- 
pinas. El relevo del general Agusti por el general 
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Jáudenes nos costó la plaza de Manila á los siete 
días no más, y con la plaza de Manila nos costó el 
Archipiélago entero. ^Es esta responsabilidad del 
ejército y de la marina, ó es la responsabilidad 
entera del Gobierno que tales desequilibradas dis- 
posiciones dictó? 

El general Primo de Rivera se había ofreci- 
do, de acuerdo con el general Agusti, á permane- 
cer en Filipinas mandando el ejército, {^l senpr 
Marqués de Estella: De acuerdo con el Gobierno.) 

El general Primo de Rivera se había ofrecido 
al Gobierno de S. M., de acuerdo con el general 
Agusti, para quedarse en Filipinas en caso de pe- 
ligro de una guerra con los Estados Unidos. Y para 
que mi amigo el Sr. Marqués de Estella no tenga 
escrúpulos en la exactitud de lo que acerca de su 
intervención haya de decir, me va á permitir el 
Senado que lea íntegro el telegrama de referencia. 

El general Agusti decía al Gobierno en 12 de 
Abril de 1895: 

«Situación islas, no reviste gravedad alguna. 
Sólo puede revestir la ruptura con los Estados 
Unidos. Y si llegase este caso quedaría el general 
Primo de Rivera aquí como el Gobierno resuelve. 
Los tres días á su lado, sus noticias, memorias y 
datos me dejan en estado de gobernar desembara- 
sadamente.» 

A este telegrama contesta el Gobierno de S. M. 
con. el siguiente: 

«Visto telegrama V . E. y no pareciendo inme- 
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diata ruptura Estados Unidos puede regresar 
General Primo de Rivera cuando estime oportuno,» 

¿Puede concebirse nada semejante? Cuenta, se- 
ñores Senadores, que en 12 de Abril, ya el Minis- 
tro de Estado de entonces había recibido la res- 
puesta de todos Gobiernos extranjeros, que ha- 
brían seguramente quitado las ilusorias esperan- 
zas que respecto á su cooperación pudiera haber 
abrigado aquel Gobierno. Ya para entonces el Go- 
bierno del Sr. Sagasta había contestado al ultima-' 
tum de Mr. Woodíord, negándose á conceder el 
armisticio, y ya para entonces conocía oficialmen- 
te el Gobierno del Sr. Sagasta el Mensaje del Pre- 
sidente de la República americana dirigido á su 
Congreso, solicitando la autorización para inter- 
venir por la fuerza en los asuntos de Cuba. A pe- 
sar de esto, todavía decía aquel Gobierno que no 
había peligro por entonces de rompimiento. 

¿A qué aguardaba para creer en él? ¿Es que 
aguardaba acaso á recibir la noticia de la destruc- 
ción de la escuadra en la bahía de Manila y la 
toma de Cavite? 

Parece absurdo, pero hay que creerlo en pre- 
sencia de los documentos oficiales: no se concibe 
semejante imprevisión. Ya para entonces la es- 
cuadra, no sólo había salido de la Península para 
perecer en las Antillas, sino que para el 12 había 
rebasando Canarias; ¡y todavía se telegrafiaba en 
esos términos de que no parecía inmediata la rup^ 
tura con los Estados Unidosl 
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Y, con efecto, tan no parecía inmediata, que á 
los muy pocos días después, ese Gobierno dio los 
pasaportes á Mr. Woodíord y se rompieron las 
hostilidades. 

¿Es eso previsión? ¿Pueden el país niel Se- 
nado tener confianza en la previsión de ese Go- 
bierno? 

En definitiva, Sres. Senadores, já qué discu- 
rrir sobre responsabilidades del ejército ni de la 
marina, á qué discurrir coü relación á la catás- 
trofe en su concepto general? ¿Por qué sin lucha 
fiíimos vencidos? ¿Por qué, más que vencidos, fui- 
mos rendidos por el Gobieriy>? ^Por qué aquel Go- 
bierno presidido por el Sr . Sagasta se apresuró á 
hacer la paas? Y conste que no le censuro por eso; 
más bien le censuraría porque no la hiciera antes. 
|Por qué? 

Yo no necesito que se molesten hoy el Sr. Gu- 
llón ni ningún Sr. Ministro en darme la respues- 
ta; la tendo en documentos oficiales, de todos co- 
nocidos, en documentos que están en el Diario de 
las Sesiones y en los telegramas cruzados entre el 
Presidente del Consejó de Ministros y el digno se- 
ñor Marqués de Peña Plata, general en jefe del 
EJjército de Cuba. 

Por falta de víveres y municiones para conti- 
nuáis la guerra: por eso se hizo la paz, según '^ 
Sr. Sagásta; por eso no se pudo continuar la gue- 
rra,; poi^que él Sr. Sagasta con su pi^opia firma 
comunicaba al gobernador general de Cuba que si 
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insistían €fn continuar la guerr^t tendrían* á muy 
poico que entregarse p<»r hambre, 

Y de la &Ita de víveres y de municiones no es 
responsable el ejército ni la marina^ sino Única* 
mente el Gobierno, que debió proveer á es% nece- 
sidad. Sí; ya desde Diciembre ó desde Febrero, 
cuando el Gobierno había recogido la amenaza de 
la intervención armada diciendo que estaba dis- 
puesto ,é repelarla en la misma íorma. ¿Potr ^é 
no se dispuso á hacer honor á su firma, á Ja firma 
del Gobierno español? ¿Qué disposiciones adoptót 
¿No debió haber sido la primera en abarrotar-^i 
era posible— de víveos y de municiones á Cuba y 
Puerto Rico, para haber sostenido en tierra guerra 
activa y enérgica,^ obligando al enemigo á sacrifi^ 
oios, para facilitar al menos una paz honrosa^ ha- 
ber vendido cara la victoria, como lo quería y lo 
pedía nuestro ejército, en vez de haberlo entrega- 
do; porque el «¡jércita español no ha sido vencido 
ni rendido, sino entregado por el Gobierno del se^ 
ñor Sagasta; entregado, sí, en evitación de mayor 
res males, porque no había provis^to á sus prime- 
ras<,y más urgentes necesidades, á los víveres y á 
las muiiiciones, á las^que desde el mes de Diciem- 
bre debió acudir previendo el caso que ya en la 
^ta de Febrero recogía y contestaba tan airosa y 
arrogantemente el Gobierno del Sr. Sagasta? 

Disponiendo el Sr. Sagasta, como jefe de Go- . 
bieriio^ de todos los ejércitos de leijes, suponien* 
do que coi^tinuáran siendo los más. numerosos y 
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mejor mandados del mundo, y de las escuadras 
reunidas de todas las grandes potencias marítima»» 
seguramente no habría hecho aquel Gobierno .má« 
ni mejor que lo que realizó en favor de los intere^ 
ses de España con las fuerzas y elementos que te^ 
piíamos, 

iDe quó le habrían servido esos ejércitos y esas 
escuadras, sin pensamiento, sin víveres para man*- 
tenerlos, sin municiones para combatir, sin ícar^ 
bón para navegar? ¿Qué defensa, ya que no más 
heroica, al menos más brillante, no hubiera podi- 
do realizar Santiago de Cuba si hubiera tenido, ví- 
veres y municiones en abuij^dancia? ¡Qué distinto 
destino hubiera sido el de nuestra escuadra si al 
entrar en Santiago de Cuba hubiera podido repos- 
tarse rápidamente de carbón y volver á hacerse á 
la mar! Pues qué, ¿es cosa tan extraña él haber 
tenido aprovisionado de estos elementos, de víve- 
res, de municiones y de carbón al segundo puerto, 
á la segunda plaza de la isla de Cuba? ¿Es que eso 
ao entra en el concepto general que corresponde á 
la alta dirección y vigilancia del Gobierno? ¿De 
qué le habían de servir al Sr. Sagasta todas las 
escuadras del mundo reunidas, si al mandarlas á 
la mar lo había de hacer tarde y mal, sin plan ni 
concierto, sin sus más grandes cañones, ni buenos 
ai malos, con artillería prácticamente inservible^ 
con las municiones de desecho y sin artilleros 
€()ercitad08? ¿Es que el Sr. Sagasta no conocía esta 
situación de nuestra escuadra? 
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>' Lé niego; oficialmente consU que eonótik el 
^tádo d€i nuestros barcos, que estaban perfecta;- 
menté imposibilitados de sostener un combate, y 
i^obéciendo esa situación de nuestra escuadra, to* 
dávía aquél Gobierno peniBaba en planes fkntásti- 
eos de que nuestra escuadra había de mantener 
las comunicaciones con Cuba, que había de cortar 
la de los americanos con Europa> que había d^ 
apoderarse de Gayo Hueso, que había de bloquear 
las costas de los Estados Unidos, que había de^e^ 
nir desde Guba 4 la Pení&sula, desde la Península 
ir á Filipinas, desde allí volver á la Península y 
desde aquí regresan i Guba; y, por ^último, hasta 
cuando^ estaba embotellada y bloqueada en Guba, se 
te telegrafiaba al almirante autorizándole, tenien- 
do sin duda la generosidad 4e autorizarle, para 
qué pudiera hacer con sus barcos diversiones sobre^ 
las costas de los Estados Unidos, 
j ] Decidine^ ^res. Senadores, ¿no revela esto un 
estado [verdaderamente de desequilibrio, de des^ 
orden de ideas, que permite semejantes fantasías, 
eh^uii Gobierno que tiene bajo ^u. responsabilidad 
la integridad 4el tenutorio y del honor nacional y 
que debe madura y reflexivamente pensar en las 
resoluciones ique ^dopt^ 

* r f:i^araiterminar con esta segunda parte, declaro 
qué, como respecto de las otras, íni gran embara-^ 
zoy^él^táy no en dedr,. sino en omitir. ¡Tal esel^" 
inialade argumentos, 4Íe datos y de razonamiratQS 
que vienen á mi imaginación t f ero como. ^oñui 
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premdQ • que no BÍeudo éste ~ uq^ debate especialt 
^púzás para los efectos de la enmíeQday no: sdrlc^ 
haya dicho bastante^ s^ino excesivo, y el coDtiiiuar 
«ería abusar de vuestra benévola atenci<}n> resu<^ 
mo esta segunda parte principalmente en elcopr 
•ceptO' de que, 9egún se desprende de lo dicho, jdl 
<}obierno del Sr. Sagasta, nunca, jamás crey($ e^ 
la guerra. No creyó en la guerra, repito, ó si cre- 
yó, tuvo esperanzas que nos son desconocidas, de 
poderosos auxiliares, extremos que no aparecen, 
sin embargo, por ninguna parte en el Libro Rojo. 
Y, sin duda alguna, la confianza que inspiraban 
al Sr. Sagasta los efectos de la autonomía para 
jCuba y puerto Rico le hicieron creer en tales tép- 
miiies que no había el temor á la guerra^ que »u 
sorpresa al sobrevenir ésta, al verla inevitable, np 
le permitió ya acudir á los procedimientos que á 
jni juicio hubieran sido los únicos salvadores para 
el país , porque siempre, constantemente^ enteur 
dio que con la autonomía decretada para Cuba y 
Puerto Rico pondría fin á la insurrección de la 
^ran Antilla y as^uraría la normalidad de las 
relaciones con la República norteamericana • 

Esto podrá parecer quizás hasta absurdo; pero, 
jsin embargo, yo es el único corolario que puedo 
deducir para hacer justicia á los talentos del s<eh 
ñor Sagasta y de sus Ministros; y si no está con- 
forme, verdaderamente, á mi juicio, las responsa- 
bilidades serían todavía mucho mayores; porque 
¿cómo haber creído en la posibilidad de una gue- 
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rra con una nación tan colosalmente superior á la 
nuestra y no haber hecho nada, absolutamente^ 
üáda eficaz para evitarla, cómo haberla yisto^ 
aproximarse y no haber hecho nada, absoluta*^ 
mente nada previsor para mantenerla? ¿CómO' 
haber comprometido el honor de la nación, la in- 
tegridad del territorio , el ejército y la marina,^ 
con la seguridad de perder? Yo no lo puedo creer* 

Para hacer justicia, repito, á las dotes del se- 
ñor Ságasta, á su patriotismo y á las de sus Mi-* 
nistros, tengo que convenir en que hemos ido á la 
guerra, y á la guerra fué S. S., desgraciadamente,, 
sorprendidos, porque nunca pensó, nunca medita 
bastante en la colosal diferencia de fuerzas y po^ 
der; y si al sobrevenir la guerra no hubo plan, ni 
concierto, ni dirección, esto responde únicamente 
á la natural perturbación y aturdimiento que hasta 
en las facultades más superiores imprime cual- 
quier sorpresa. 

Podrán estas conclusiones mortificar política- 
mente al Sr. Sagasta y á sus Ministros; podrán, á 
íni juicio, incapacitar] al Sr. Sagasta para volver 
á ser Gobierno. Yo no conozco en la historia con- 
teñxporánea caso ninguno en que hombre que taléa 
desgracias simbolice, haya vuelto á ser jefe de un 
Gobierno y se encuentre á la cabeza del banco^ 
áziü. 

A mí me parece verdaderamente inverosímil 
ver hoy á la cabeza del banco azul al Sr. Sagasta,. 
por mucho que personalmente le respete; pero, eá 
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lln> estofi conceptos míos podrán, repito, mortifi- 
cairlé pdíücámeüte; pero dejan á salvo su acpiso-* 
lada lealtad y su puro patriotismo. Si no se con- 
forma, yo lo siento por SS. SS.; porque^ no se ha- 
gan ilusiones, dojade quiera que vayan y se en- 
cuentra, tendrá que acompañarles el remordi- 
miento de las desdichas ocasionadaís á España, y 
Ios-sacrificios que le han impuesto por sus impre- 
visiones y errores. 

Señor Presidente, me falta la última parte, y 
no creo poder terminar en la sesión de hoy. Si 
S.' S« me lo permitiera, terminaría mañana á la 
hora que me señsdara. 



El Sr. DUQUE DE TETUAN: Lo menos que os 
debo, Sres. Senadores, para corresponder á la be- 
névola atención que me prestasteis en la sesión de 
ayer, es no pronunciar en la de hoy ni una pala- 
bra más de las que sean absolutamente necesarias; 
y en este concepto, sin reproducir absolutamente 
nada, en síntesis ni en extenso, de lo que expuse 
en la sesión pasada, entro, desde luego, en mate- 
ria, ocupándome de la última de las tres partes en 
que, según ayer dge, me proponía y me propongo 
dividir el discurso en apoyo de la enmienda que 
está sometida á vuestra resolución. 

El error de mi digno amigo y sucesor el señor 
GuUón (y claro está que al dirigirme á S. S. me 
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dir^o al Grobierao anterior del que dignamente 
S. S. formaba parte como Ministro de Estado); el 
error fundamental de S. S. fué, á mi juicio, que, 
inspirándose como político consecuente — circuns-^ 
tancia muy laudable — en los compromisos contraí-. 
dos por su partido y su jefe en la oposición, exi- 
giendo al Gobierno conservador alianzas podero- 
sas, qué más tarde SS. SS* mismos tuvieron oca- 
sión de apreciar que no es lo mismo desearlas que 
poderlas concertar, y ofreciendo á Cuba y Puerto 
RicQ la autonomía política, el cambio de sistema 
de guerra y el relevo del general Weyler, consi- 
deró el Sr. Gullón que informando su gestión di- 
plomática en estos compromisos contraídos por su 
partido y por su jefe en la oposición, había de te- 
ner con ello bastante para conjurar los peligros 
^internacionales. 

Yo no he de apreciar en poco, en mucho, ni en 
nada, b^jo su aspecto de régimen interior, esas 
concesiones con que SS. SS. confiaron poner tér- 
mino inmediato, rápido, á la insurrección de Cuba. 
Desgraciadamente, cualesquiera que sean las opi- 
niones que se sustenten ó se hayan sustentado, es 
ya completamente estéril volver sobre el particu- 
lar, pero no puede menos de asombrarme que en- 
tendiera el Sr. Gullón, que entendiera el Gobier- 
no del Sr. Sagasta, que con la concesión á Cuba y 
Puerto Rico de la autonomía, con el relevo del Ge- 
neral Weyler y con el cambio de sistema de gue- 
rra, iba á coi^jurar los peligros internacionales» é 
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iba; á afirmar y consolidar las relaciones de aiAÍs* 
tad coa los Estados Unidos. 

¿Gómo^ cómo pudieron pensarlo así? j^Gómo pu- 
dieron tener semejante ilusión? ¿Gomo pudieron 
creer SS. SS. en la eficacia de la decantada auto- 
nomía para conjurar peligro semejante? 

¿Cómo no estuvieron convencidos SS* SS. de 
que á los Estados Unidos en lo principal les eran 
perfectamente indiferentes las concesiones más ó 
nxenos liberales y generosas que otorgara España 
á sus antillas^ si no era por su záediaclón? Si no lo 
sabía S. S., á fe, á fe que pudo aprenderlo, verlo 
y utilizar la enseñanza de lo que al Gobierno con- 
servador ocurrió en caso semejante, porque en su 
Departamento tenía los antecedentes bastantes 
para perder su ilusión. 

También nosotros, también el Gobierno conser- 
vador liberal, al negarnos á aceptar los buenos 
oficios de los Estados Unidos, sin debilitar absolu- 
tamente en nada la acción política militar del Po- 
der central, otorgamos concesiones á Guba y Puer- 
to Rico, concesiones amplias y generosas que me- 
recieron del Secretario de Estado Mr^ Olney y del 
Presidente Mr. Cleveland la declaración de ser 
todo lo que se podía pedir y más de lo que ellos 
podian esperar. (Documento núm. 7 del Libro 
Rojo,) 

Estas declaraciones tan explícitas y satisfacto- 
rias^ jamás las obtuvo el Gobierno del Sr. Sagasta 
para las suyas, y fueron confirmadas, si no en I03 
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mismos términos, en su propio seiitidoyporMr. Mac 
Kinley j Mr. Sherman. Sin embargo de esto, bien^ 
ló sabéis: ni uno iai otro Presidente, ni uno ni otro 
Secretario de Estado, ni uno ni otro Gobierno ame* 
ricáno, hicieron directa ni indirectamente nada 
que pudiera influir para que los insurrectos depu«^ 
sieran las armas y facilitar la paz; ni siquiera el 
concepto favorabilísimo que había merecido á ló$' 
Estados Unidos esas reformas concedidas por el 
Gobierno liberal conservador, fué bastante á que 
el Gobierno americano hiciera nada para limitar 
las expediciones de recursos que los insurrecto» 
cubanos recibían de los Estados Unidos. 

¿Es que no conocía estos antecedentes el Pre- 
sidente de aquel Gobierno y el Ministro de Ultra* 
mar? j^Es que no les informó el Ministro de Esta- 
do al tratarse de decretar la autonomía para Cuba 
y Puerto Rico como medio de asegurar la norma-^ 
lidad de relaciones con los Estados Unidos? No lo- 
puedo creer; conozco demasiado al Sr. Gullón^ 
para saber todo lo celoso que es en el cumplimien- 
to de su deber, y el informar á su Presidente, al< 
Consejo de Ministros y especialmente á su compa^ 
ñero el Sr. Moret, á quien más particularmente 
competía la dirección de la política colonial, se*^ 
guramente, no dudo en afirmarlo, no lo habría 
omitido el Sr. Gullón. Pues si lo conocía, si lo co- 
nocían SS. SS., ¿por qué apresurarse á dar imás, 
impulsados por el interés de satisfacer á la Repú- 
blica americana, cuando les constaba oficialmente 
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que los Estados Unidos entendían qué lo ya 4b^ 
era no sólo bastante, sino casi casi excesivo? (A 
qué excitar, deispertar tóiayores apetitos? ^A-qué 
ser verdaderamente pródigos y con perjuicio del^^ 
Nación? Vuestra prodigalidad de entonces para 
satisfacer á la Unión, vuestras utopías para llegar 
rápidamente á la pacificación de Cuba, vuestras 
imprevisiones debilitando la acción política y mi-* 
litar del Poder central para acrecentar y dispoper 
las ñierzas con qué cubrir los vastos territorios 4a 
la patria española, ¿no eran por sí sólo alicietite^ 
estímulo bastante pai*a sugerir al Presidente y 
Gobierno americanos propósitos, resoluciones 
prácticas que- quizá habrían tenido aplazadas, en 
suspenso, aguardando ocasión propicia para lle- 
gar al término de su política? ¿Cuándo se les po* 
día haber presentado otra más ventajosa á esos 
efectos, que entenderse con un Gobierno español, 
sí, inspirado en los más nobles sentimientos, pero 
que inconscientemente, con perfecto error, con sus 
actos, más favoreciera la satisfacción de las aspi* 
raciones americanas? 

Yo no he de discurrir sobre la política interna- 
cional y la gestión diplomática del Grobierno qué 
úos sucedió; para eso serían necesarios verdades 
ros debates especiales, como ya he dicho en la 
tarde de ayer, igualmente que j^ara discurrir 
sobre la política internacional y gestión diplomá- 
tica del Gobierno liberal conservador: úo cabe 
dentro de la enmienda que estoy apoyando. Lo 
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baFé, si ha lugar y la Gámara lo exige, en otra 
ocasión; entre tantoy ni siquiera he de observar 
cnanto se me ocnire acerca de las notas espumo* 
las de 2& de Octubre del 97> ni del I."" de Febrero 
del 98. 

Notas que marcan ya una variante en la ges- 
tión diplomática.del Gobierno liberal y del Gobier- 
no liberal conservador, y que á medida que los 
incidentes y conflictos se suceden, se tban apar- 
tando más y más, hasta ser completamente dife- 
rentes^ 

. !Las notas españolas qu,e he citado, eran y son, 
SL, me complazco en reconocerlo, documentos muy 
literarios> razonados, dignos, llenos de la mejor 
doctrina; fundados en principios de derecho inter- 
nacional incontestables, es verdad; en este con- 
cepto, pueden aplicárseles todo género de pronun- 
ciamientos favorables; pero, á mi juicio, permíta- 
jaélo que se lo diga con toda sinceridad mi amigo 
Sr« Gullón, eran, en el tiempo en que se redacta- 
ron, poco prudentes, menos prácticos y nada pro- 
vechosos á los intereses de España; documentos 
en los que, apártela natural y legítima satisfac- 
ción para S. S. de haberlos redactado y que apa- 
reciera su firma al pie de escritos tan notables, 
optimistas y á veces arrogantes, convendrá con- 
migo S. S., como convendrá también el Senado, 
si los ha lefdo ó cuando los lea, no consiguió otra 
cosa, «sino dar lugar á réplicas y contrarréplicas, 
«cortesas, sí, muy, corteses en la forma, quizás de 
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excesiva oorteisía, para setsmceras» pero euts! 
fondo, ¡ahí en en el fondo, eí^ düs conceptos, cada 
vez más vivos, exigentes y peligrosos. 

Cuando entre dos naciones, por parte déla una 
se llega á la amenaza, más ó menos encubierta, 
pero amenaza al fin, de intervenir con la fuerza 
en los asuntos de la otra, como cumplimiento de 
un supuesto deber y ejercicio de un pretendido de^ 
recho, amenaza suscrita, en nombre del Presiden* 
te americano, por Mr. Woodford en su nota de 20 
de Diciembre, amenaza recogida y contestada en 
1/ de Febrero por el Sr. Gullón de acuerdo con el 
Consejo de Ministros, con la declaración de: «re- 
pelerla en la propia forma hasta consumir todas,' 
absolutamente todas, las energifas de que dispon- 
ga en defensa del respeto, integridad é indepen* 
dencia de la soberanía.» (Documento núm. 55 del 
Libro Rojo.) Decidme, Sres. Senadores, yo os rué- 
gooq[ue me contestéis con toda imparcialidad. Cuan- 
do hasta este punto llega la discusión -entré dos 
Gobiernos, j,no se está ya muy próximo á un rom- 
pimiento? (No se vé muy próxima aquella guerra 
calificada de justa y profetizada por Mr. Eve^ 
rett? i . 

. Pues bien: ¿con qué medios, con qué elemen^ 
tos, coA¿ qué poderosos auxiliares contaba aquel 
Oobiernó^ para si llegaba el caso hacer honor á la 
firma del Ministro de Estado español? ¿Es que con<» 
tabanSSi SS. con poderosos y extraes auxiliares) 
¿T^ian siquiera dé esto la Imeiiór ei^eranza? Yo 
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lo niego; ^^Usá tuvieran alguna ilusión, alguno de 
e«06. ensueños Usoi^jerps' en que, por desgracia 
para Bspaña, SS. SS. se han adormecido frecuen*- 
tmúeaif&; pero, en realidad, yo lo niego; y lo niego, 
po^<|tie no he visto en nada de lo que he leído en 
%\JUbroRojQi en ninguno de los documentos oñ^ 
eláles publicados por aquel Gobierno, no he visto 
rairtro siquiera de semejante realidad; y si no te^ 
Olía, si no contaba con ningún apoyo extraño, si 
estaba reducido á sus propias fuerzas, medios y 
elementos para hacer efectiva la arrogante decla- 
racióU) correspondiendo á la amenaza suscrita por 
Mr, Woodford en 20 de Diciembre, ¿qué disposi- 
ciones previsoras adoptó aquel Gobierno para el 
caso que llegase á imponerse el rompimiento? Nin- 
guna, absolutamente ninguna. 

Ya os dy e ayer, y no he de repetirlo, todas las 
imprevisiones que precedieron hasta haber sido 
por la guerra sorprendidos; pero, á mayor abun- 
damiento, hay dos hechos innegables para demos- 
trariiai afirmación: es el uno, que en Puerto Rico, 
cuyo gobernador general había telegrafiado que 
estaba .escaso de recursos para sostener la guerra, 
no acordasen mandar refuerzos ni provisiones haáta 
el 20 de Abril (el día mismo en que S, M. la Reina 
Regenteen estesalon abría aquellas Cortes), hasta 
ese día en que casi casi en el discurso de la Coro- 
na se nos notificó la declaración de la guerra, 
aquel Grobierno no se acordó de poner en condicio- 
na de defensa á Puerto Rico, mandándole refuer^ 
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zo de tropas^ TiVeres y municipnes, ^ae llegarou 
de milagro. 

Pero es más: hasta ^1 día 23 de Abril no salió 
de Barcelona el vapor SatrústeguiconáncÁ^náo las 
defensas submarinas para la bahía de Manila, que 
desde Aden tuvieron que regresar á la Península 
sin haber podido llegar á su destino. $í, todo esto 
revela que os contentasteis*, os disteis por satisfe- 
chos con redactar y firmar la nota de 1/ de:Fe- 
brero, £|in pensar ni prever á sus consecuencias: 

Pero, en fin, si en 1/ de Febrero no hicisteis 
nada para responder á la arrogancia con que reco- 
gisteis y contestasteis la amenaza, ¿por qué ao lo 
hicisteis, al menos cuando el rompimiento se amm- 
ciaba de modo positivo por Ios-sucesos posteriores? 
Sucesos posteriores que yo no quiero siquiera 
enunciar, porque habría de fatigaros excesiva- 
mente; pero yáis á permititme que dé al Bodrácto 
de las sesiones los números que eso^ documentos 
tienen en. el Libro Rajo y para que puedan consul- 
tarlos, sii gustan^ los 3res. Senadores. 

Esosndmeros son los siguientes: 
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30, 32, 50, 57, 59, 73, 79, 84 if 87. 

¿Cómo las informaciones y los hechos á que 
esos documentos se refieren no oa decían que el 
rompimiento avanzaba á paso de gigante? 

Y si todo esto^ no. os bastaba— y seguro e^úy 
de que el Sr^ Ministro de Estado informaría de ello 



al Presidente del Consejo y al Consejo mismo — 
¿no os lo d^Oy por modo todavía más indubitable, 
la presencia inopinada del acorazado Maine en el 
puerto de la Habana? 

Visita de supuesta cortésia, con que fuisteis 
sorprendidos y realizada apenas anunciada, con 
perfecta infracción de todas las prácticas estabie*- 
cidas para casos semejantes entre naciones ami- 
gas; visita que, presentada bsgo el irónico, sarcás- 
tico concepto de demostración amistosa, entra- 
naba la acción de hostilidad más grave con que, 
por entonces, podía dañarnos la República ameri- 
cana, aun sin contar con la inesperada catástrofe 
que la puso término; visita que, no cabe dudar- 
lo — sería preciso ser muy miope en política inter- 
nacional para no verlo— el Presidente de la Re- 
pública americana contestaba en las aguas de la 
Habana á la nota de 1/ de Febrero, suscrita por 
el Sr. Gullón. 

Debisteis rechazarla diplomáticamente, y ya 
que no pudiera ser evitada, reducirla, ó, por lo 
menos, protestar, deíclinando las consecuencias de 
semejante acto, en vez de apresuraros á corres- 
pondería con la de nuestro crucero Vizcaya en el 
puerto de Nueva York. 

■ j Todavía, á pesar del tiempo transcurrido, no 
sé explicarme,' sino por un acto verdaderamente 
irreflexivo > aquella r^olución por virtud de la 
«^.ual: el Gobierno español dispuso^ que uno de núes* 
(ros* cruceros saliera . á visitar los puertos 4^ ia 
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ünióü. ¿Para manifestación de faerza, para infon- 
dir respeto á los Estados ünidost ¡Ahí Permitidme 
que, sin ofensa para nadie, la caliñque de ridfcu- 
la por lo exigua. ¿Era demostración amistosa co- 
rrespondiendo á la visita del Mainefl Pues resul- 
taba verdaderamente contraproducente, contraria 
á los intereses de España, y únicamente podía fa- 
vorecer á la política americana. Si con igual dilb- 
gencia que mandasteis el crucero Vizcaya al 
puerto de Nueva York hubiera dispuesto aquel 
Gobierno que saliese con rumbo direto para Fili- 
pinas, entonces sí que habría habido, y con justi- 
cia, ocasión de aplaudir á aquel Gobierno. ¡Cuán- 
tas desdichas se hubieran quizá podido evitar! 

' Ninguna, absolutamente ninguna responsabi- 
lidad alcanza á aquel Gobierno del Sr. Sagasta, á 
ninguna de las dignas autoridades de Cuba ni á 
ningún nombre español, en la terrible catástrofe 
del Maine. Ese es mi profundo convencimiento, y 
lo mantendré mientras viva; sin que para tenerlo 
necesite conocer una ni otra información. Seme- 
jante triste suceso tenía que ser necesariamente 
fetal para los intereses de España; únicamente 
podía favorecer la política jingoísta; pero si esto 
lo digo con pleno convencimiento, también afirmo 
y sostengo que aquel Gobierno tiene grandes, 
muy grandes responsabilidades en que los hechos 
no se depuraran con toda claridad, al menos por 
no habedo persegtndo con toda la precisión, acti- 
vidad y energía qué exigía imperibsamencte la su- 
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ma gravedad de semejante suceso, dejando crecer 
la 'ola de la calumnia jingoísta, sin oponerla dique 
suflcientemente fuerte en que resplandeciera la 
verdad. 

Todos los Sres, Senadores recordarán, segu- 
ramente, la resonancia que semejante suceso tuvo 
en el mundo entero; la inmensa sensación que 
prodigo en todos los ámbitos de los Estados Uni- 
dos, concitando las pasiones, la indignacióa, el 
odio, los sentimientos patrióticos de sus 72 millo- 
nes de habitantes contra España, hasta el punto 
de hacer perder la cabeza á sus hombres impor- 
tantes y conservadores. Señores Senadores, no 
uso de la hipérbole al transmitiros esta impre- 
sión.. De esa información tuvo conocimiento el 
Gobierno; yo la he visto en el Libro Rojo, y la 
podréis encontrar en el documento núm. 74. 

Pues bien; ¿qué hizo en su vista aquel Gobier- 
no; qué hizo de eficaz para rectificar, neutralizar, 
calmar ó al menos atenuar semejante peligrosísi* 
mo estado de opinión equivocada en los Estados 
Unidos, que ofrecía al Gobierno americano base 
sólida, segura^ en que apoyarse para ir directa- 
mente al rompimiento, á la guerra con España, 
declinando toda responsabilidad, aparentando ser 
mandatario , cumplidor de la unánime voluntad 
de su Nación? ¿Qué hizo aquel Gobierno, de algu- 
na eficacia siquiera, para contrarrestar ese estado 
de opinión, para conjurar esjd conflicto, qu0 ^e^ 
mostrara que . tenía conciencia de la gravedad del 
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hecho y de sus trascendentalísimas consecuencias? 
¿Qué hizo? ¡Ahí y triste es decirlo: nada, absoluta «^ 
mente nada de cuanto exigían las circunstancias 
y la gravedad del suceso mismo. 

jPropuso, pidió en condiciones de obligar, la 
información conjunta, el acuerdo previo de arbi- 
trsge, para en el caso seguro, positivo, indubita- 
ble, por poco que se reflexionara sobre los ante- 
cedentes y los consecuentes, de disconformidad 
entre una y otra información? ¿Hizo algo de esto 
con verdaderos caracteres de obligar al Gobierno 
americano? No; ni siquiera trató el asunto de Gro- 
bierno á Gobierno, lo que propiamente se llama 
en términos diplomáticos tratar un asunto de Go- 
bierno á Gobierno, por cuyo solo hecho ya se juz^ 
ga de su importancia. Ni aun eso; y por si me 
equivoco, por si estoy en el error, como yo no he 
hecho pacto con él, ni pretendo discurrir por pa- 
sión, sino por razonamiento, yo invito al Sr. Gu- 
llón á que me enseñe en el Libro RojOj dónde es- 
tán las notas españolas, dónde están las respues"^ 
tas que nos dieron, dónde están los documentos 
cai^jeados^ precisos, concretos, razonados, tratan- 
do de este particular, que yo por más que los bus- 
co y los he buscado, no los he viáto ni los veo. 

No; seguro estoy de que S. S. no me los mos- 
trará, y si me los cita, cuente desde lue^o con que 
yo me complaceré mucho en rectificar mi aflrma- 
cidñ, Pero, ¿cómo me los ha de mostrar el Sr. Gu- 
116n, si verdaderamente yo soy poco generoso! coa 
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S. S. al excitarle á que me los señale, cuando en 
el mismo Libro Rojo está la negación? 

Hasta el 25 de Marzo, Sres. Senadores (mes j 
medio después, próximamente, del siniestro del 
Mcdnej cuando ya era conocido el resultado de la 
información americana, y supongo que deberla 
serlo también, aunque sólo ftiera por cablegrama,^ 
el resultado de la española); hasta esa fecha, no- 
aparece por ninguna parte en el Libro Rojo el 
pensamiento, la idea del arbitraje, y aun enton* 
ees, no como asunto principal, firme, razonado,, 
no, sino como accidental, secundario, sugiriendo- 
la solución de «someter las apreciaciones, las con- 
clusiones discordes y ya conocidas de una y otra 
información, á testimonios apartados de todo pre- 
juicio, y den lugar, si convienen, á nuevos reco- 
nocimientos y distintos fallos.» (Documento núme* 
ro 93 del Libro Rojo.) 

Esto únicamente se encuentra hasta el 25 de 
Marzo, respecto á dirimir el graTfsimo conflicto 
que había de surgir necesariamente de la contra* 
dicción de las informaciones, acerca de la causa de 
la voladura del Maine. ¡Si conviene! Y aún de- 
cía el Sr. Gullón si conviene. ¡Ahí j,es que cabía 
duda todavía al Gobierno que convenía el arbitra-* 
je? ¿Es que todavía, en 25 de Marzo, eso lo esti- 
maba el Gobierno como una verdadera concesión 
á los Estados Unidos? ^Es que nosotros no éramos 
los más interesados en esa solución para evitar 
las terribles consecuencias que necesariamettie 
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habían de sobrevenir^ apoyándose en el concepto 
calumnioso q\ie culpaba á España? De esa irrefle* 
xión que impulsaba á SS. SS. á no ver masque el 
4ía presente, á no apreciar el mañana, es preci» 
sámente de lo que yo me duelo y por lo que yo $o* 
licito del Senado que no os mantenga su conflan* 
2a, ¡Si conviene! ¿Podía dudarse de que tan gra- 
Tísima cuestión convenía solucionarla, y solucio- 
narla rápidamente? 

Pues bien; á esa manifestación del 25 de Marzo 
y la otra del 31 del mismo mes, más concreta, pero 
todavía menos razonada, y á la reproducción pró- 
ximamente de la primera, en 12 de Abril, com- 
prendida en el ilfemorandum presentado por nues- 
tro representante en Washington, pero nunca for- 
muladas cuando y como correspondía, documentos 
todos que podéis encontrar en el Libro Rojo en 
los números 110 y 131, á eso quedó reducida toda 
la acción, toda la actividad, todas las energía» 
puestas por el Gobierno de S. M. para prevenir 
los desastres que necesariamente tenía que traer 
la catástrofe del Maine. ¿Qué extraño tiene, seño- 
res Senadores, que cuando de estas manifestación* 
nes del Gobierno español, el Presidente de la Re- 
pública americana dio cuenta á su Congreso, en el 
mensaje que presentó el día 11 de Abril, después 
4e enumerarlas ligeramente, sé limitara á añadir: 
á esto no he daio respuesta aiguna? Claro está, 
¿á qué había de darla, si nadie se la había pedido? 
(Documento núm. 129.) ¿Es que hay algún verda* 
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dero documento, nota oficial, que obligue á la res- 
puesta en toda esa negociación? No; otra cosa, otra 
respuesta, otra manifestación habría hecho el Pr^ 
Bidente de la República americana, de haber exis- 
tido, si se hubiera llevado el asunto con verdade- 
ros caracteres de obligar, si le hubieran recordada 
al Presidente sus propias solemnes manifestacio- 
nes á favor del arbitraje hechas en el discurso 
inaugural de su Presidencia, y si se hubieran in- 
vocado tantos y tantos títulos, derechos y princi- 
pios como había lugar. Pero como nada, absolu- 
famente nada de esto hizo aquel Gobierno, misten 
Mac Kinley pudo omitir la respuesta sin desauto- 
rizarse á sí propio, ni ponerse en contradicción. 

Pero, jno es verdad, Sres. Senadores, que si se 
imponía en favor, en bien de los intereses de Es- 
paña, solicitar con empeño la información conjun- 
ta y el previo acuerdo de arbitraje para el caso de 
disconformidad, no es verdad que se imponía to- 
davía más imperiosamente para en el caso de no 
lograrse uno y otro acuerdo; se imponía, digo, con 
mayor empeño,' el haberse apresurado á que los 
resultados progresivos y definitivos de nuestra 
información en el puerto de la Habana se antici- 
paran siempre á los de la americana, y fueran 
antes que ellos conocidos en Europa, América, y 
muy particularmente en los Estados Unidos? ¿Cabe 
sobre esto duda? ¿No es cierto que como procedi- 
miento, no podía haber otro más eficaz que el de 
tener informado á diario, si hubiera sido posible. 
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á nuestro representante en Washington ^ á nues- 
tra Legación, para que ésta se hubiera encargado 
desde allí por medio de las agencias telegráficas, 
de transmitir las noticias á todos los ámbitos del 
mundo, á fin de procurar, si no desvanecer en ab- 
soluto, por lo menos rectificar algo la calumniosa 
opinión que culpaba á España? 

Pues bien; sin embargo de que esto ya no de- 
pendía siquiera del curso de negociaciones diplo- 
máticas, que era única y exclusivamente de dis- 
posición del régimen interior, nada, absolutamen- 
te nada eficaz hizo tampoco aquel Gobierno en esa 
dirección. Esto no lo digo yo; si yo lo asegurara, 
si yo lo dijera, podríais creer mi opinión apasio- 
nada, parcial. No; esto lo dice el Libro RojOy esto 
lo dice la Gaceta y periódico oficial. 

Según el Libro Rojo, documento núm. 103, 
hasta el 28 de Marzo no fué comunicado á nues- 
tro representante en Washington, Sr. Polo de 
Bernabé, el resultado, las conclusiones de la in- 
formación de la Comisión española en el puerto 
de la Habana, y aun entonces se le hizo por un 
sucinto cablegrama que comprendía sólo lo más 
esencial. Eñ vano repetidamente había solicitado 
el Sr. Polo de Bernabé la información. 

En cambio, desde el 23 de Marzo, el Presiden- 
te de la República americana tenía en su poder la 
información íntegra de su Comisión en el puerto 
de la Habana (documentos números 91, 93 y 94); 
es decir, siendo la distancia exactamente la misma 
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para el uno y para el otro, el Presidente de la 
República tuvo su información cinco días antdk 
que el Ministro español en Washington tuviese 
noticia de la nuestra por cablegrama. 

Y por cierto, y estoy seguro que mucho le do- 
lería al Sr. Gullón, parece que se dio el caso, que 
se desprende de los mismos documentos del Libro 
Rojo, de que cuando el Ministro de los Estados 
Unidos en Madrid dio la noticia al Ministro de 
Estado español, y el Subsecretario de Estado en 
Washington al reprasentante de España Sr. Polo 
de Bernabé, del resultado de la información ame- 
ricana que inculpaba á España de la voladura del 
Mainey ni siquiera se encontró el Ministro ni nues- 
tro representante, en condiciones de poder seguir 
la conversación, encondiciones de poder cumplida- 
mente replicar, y tuvieron que aplazarlo para más 
adelante, días después, alegando no haberse reci- 
bido por el Gobierno de S. M., ni por el Sr. Polo 
en Washington, el resultado oficial de la informa- 
ción española. 

Hasta el 5 de Abril (documento núm. 115) no 
se recibió en Washington la información integra 
de la voladura del Mainey diez días después de 
tener el Presidente de la República en su poder la 
suya. jEs que no merecía por parte del Gobierno 
de S. M. un asunto de esta trascendencia, haberle 
dado toda la excepcional importancia que le ca- 
racterizaba, que hubiera estado informado al día 
de los adelantos de esa información, dándole pre- 
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ferencia á todo otro asunto por las gravísimas 
coDsecuencias qae había de tener? 

Por cierto, y para ser aquel Gobierno en todo 
desgraciado, tengo aprendido que al recibirse la 
información española en la Legación de Washing- 
ton, como babia declarado el Presidente america- 
no que no esperaba más, para llevar las cuestio- 
nes de Cuba á su Senado, que la información 
americana á fin de que llegara la nuestra con 
oportunidad, hubo de mandarse el original en el 
acto mismo de recibirlo, sin más que poner una 
nota de remisión. No hubo, por tanto, tiempo para 
hacer la traducción en la Legación española, que 
se hizo después en la Secretaría de Estado, y tengo 
aprendido, repito, sin que conozca suficientemen- 
te el inglés para afirmarlo pon mí mismo, que en 
esa traducción, que fué á la Comisión del Senado 
americano, aparte de otros errores, se hizo decir 
en inglés á los buzos españoles en puntos esen- 
ciales, cosa distinta de lo que habían declarado en 
español. 

¿Conoce algo de esto mi amigo el Sr. GuUón? 
No lo sé, ni sé si después se habrá rectificado; pero 
claro es que así como ha llegado á mis noticias 
este hecho, ha podido llegar al conocimiento de 
los Ministros de Estado que se han sucedido, por 
poca atención que hayan prestado al asunto. 

¿Cuándo recibió el Gobierno del Sr. Sagasta 
ínt^ra la información española practicada en la 
Habana? No lo sé, ni lo dice el Libro Rojo. Lo 
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Único que me consta es que, casi ya al romperse 
las hostilidades, creo que después de darse los pa-- 
saportes á Mr. Woodford, se publicó en la Gaceta 
de 19 de Abril, no la información misma, sino un 
testimonio deducido de ella, que termina con el 
dictamen fiscal el día 22 de Marzo; y con efecto,, 
en la Gaceta del día siguiente 20 de Abril, apare- 
cen, entre otros documentos de esa información, 
finiquitada en 22 de Marzo, las declaraciones de lo» 
buzos españoles por separado; y, cosa extraña, en- 
tre esas declaraciones aparece una prestada el 22 
de Marzo, ó sea el mismo día en que quedó finiqui- 
tada la información, y otra prestada el 25 de Marzo. 

Señores Senadores, ¿es posible mayor irregu- 
laridad, mayor informalidad, no sé qué calificati- 
vo darle, que sucedan cosas semejantes en una 
cuestión que tan profundamente afecta á la honra 
nacional? ¿Cómo en una información terminada en 
22 de Marzo ha podido tomarse en cuenta una de- 
claración prestada el 25, ó sea tres días después? 
Habrá algún error; pero, jes que no valía la pena 
de proceder con mayor atención en asunto de esta 
naturaleza? 

Si de una discusión especial se tratara, mucho 
tendría todavía que decir acerca de las responsa- 
bilidades de aquel Gobierno en la cuestión del 
Maine; pero no puedo ocupar con ello toda la tar- 
de. Para concluir con este punto, me bastará aña- 
dir que en vano nuestro representante en Was- 
hington informaba á nuestro Gobierno de la in- 
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tneúsa impresión que había producido en los Es- 
tados Unidos el conocimiento de la información 
americana, que culpaba á España, y le pedía en 
la forma respetuosa en que un subordinado puede 
hacerlo á su jefe, que se publicara la información 
española (documento núm. 102). El mismo conse* 
jo nos daba, lo encontraréis en el Libro Rojo (do- 
cumento núm. 99), el Gobierno amigo de Austria, 
exponiendo la conveniencia de publicar la inlor- 
mación española, en contraposición á la america- 
na y como medio de facilitar el arbitraje, contra- 
rrestando así, claro es, el efecto de la informa- 
ción que culpaba á España. ¿Podría pedirse me- 
nos ni aconsejarse mejor? Pues ni aun ese consejo 
siguió aquel Gobierno. ¿A qué pedía el Sr. Gullón 
consejo á las naciones amigas, si cuando alguna 
se le daba no había de seguir? 

¿Como, cómo había de haberlo seguido, seño- 
res Senadores, si todavía esta es la fecha en que 
esa información española nadie la conoce, ni aun 
ha sido publicada? Únicamente se encuentra in- 
serta en el libro de documentos diplomáticos de 
los Estados Unidos. Así, Sres. Senadores, así sir- 
vió el Gobierno, presidido y dirigido por el Sr. Sa- 
gasta, los intereses de su Patria. ¡Qué de extraño 
tiene que á pesar de la rectitud de sus intencio- 
nes, las consecuencias fueran, como lo han sido, 
tan desastrosas para España, y ojalá que por nue- 
vos errores, no hayan de experimentarse todavía 
mayores! 
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Eq cambio, seaores, y constituyendo singular 
contraste; ¡ah!, en cambio/ allá por los primeros 
días de Mayo^ bsgo fa^a certificada, sin saber en- 
tonces, después ni nunca, quién me lo mandaba^ 
recibí, cuando la guerra desgraciadamente estaba 
declarada, recibí este libro; vedlo, lo pongo á 
vuestra disposición; edición oficial con 293 pági- 
nas, 21 fotografías, dos planos sobre los interca- 
lados en el texto, y está en inglés, impreso en 
Washington, repartido gratis en todas las ciuda- 
des, pueblos y aldeas de los Estados Unidos, y cir- 
culado también profusamente en Europa, ^béis 
de qué trata, lo que es, lo que contiene? La infor- 
mación íntegra, no deducida, no, íntegra de la 
Comisión americana, practicada en el puerto de la 
Habana, cuyas conclusiones atribuyen á causas^ 
exteriores, españolas, la voladura del Maine. Re* 
flexionad. ¡Así procedía el poderoso, el fuerte, 
para encontrar apoyo en la opinión y llevar á su 
pueblo la guerra contra España! 

Vosotros acabáis de oirme cómo procedió el 
Gobierno del Sr. Sagasta. 

¡Qué de extraño tiene, Sres. Senadores, que la 
ola jingoísta se formara, creciera, se hiciera for- 
midable, arrollara y asfixiara al Gobierno español 
y con SS. SS. á nosotros, y con todos á la Patria, 
si nada eficaz hicieron SS. SS. cuando era tiempo 
para contenerla, desbaratarla ó por lo menos de- 
bilitarla! 

Con tan segura base y preparación, Mr. Wood- 
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ford, por orden de su Gobiemo, según consta en 
el Libro Rojo (documento núm. 108), (que yo no 
he de referirme á otros documentos más que á los 
oficiales), solicitó, obtuvo y celebró en 29 de Mar- 
zo su conferencia con el Presidente del Consejo y 
Ministros de Estado y de Ultramar, en cuyo acto 
entregó el Ministro americano al Sr. Sagasta el 
apremiante ultimátum y atentatorio ultimátum 
que de modesto apunte califica el Libro Rojo. 

iiCómo el reconocido talento del Sr. Sagasta y 
de sus compañeros no yió, no tío con toda clari- 
dad que cualesquiera que fueran las causas que lo 
motivaron, no cabía ya forjarse ilusiones ni ador- 
mecerse en ensueños lisonjeros? Todos los plazos 
estaban cumplidos, todos los trámites estaban an- 
dados; las disposiciones adoptadas, la resolución 
por parte 4e Jos Estados Unidos hecha. Cuba esta- 
ba, sí, desde ese día irremisiblemente perdida para 
nosotros. Mr. Woodlbrd, por orden de su Presi- 
dente, en ese que calificasteis de apunto; nos lo 
notificaba; únicamente cabía ya optar entre per- 
derla en paz, con ó sin compensaciones, en una ó 
en otra forma, ó por la fuerza, con todos los de- 
sastres consiguientes á una guerra tan colosalmen* 
te desigual. 

¿Cabía dudar entre limitar la desdicha á la pér- 
dida de Cuba bajo una ú ttra forma, ó ampliarla 
perdiendo Cuba, y sobre perder Cuba ir á lo des* 
conocido y á lo ilimitado en materia de desdichas 
y desastres! (Si no teníais barcos con que defender 
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la mar ni habíais dispuesto previsoramente ainga- 
no; si faltaba carbón para navegar; si no tenía 
nuestro ejército víveres ni municiones para soste- 
ner la guerra en tierra; si ya la Nación española, 
por entonces^ estaba fatigada de la insistente in- 
gratitud de sus colonias; si deseaba ya con afán 
poner término á tanto y tanto sacrificio para sos- 
tener una ilusoria soberanía, preñada de inquie- 
tudes y peligros; ilusoria, sí, desde el momento 
que decretasteis la autonomía para Cuba y Puerto 
Rico! 4N0 habría sido más patriótico, más practi- 
co, más levantado, más viril, tener el valor cívico 
de decir la verdad á la Nación, por triste que fue- 
ra, de sacrificarse, de reconocer los errores, reco- 
nocer la impotencia en que estabais para luchar, 
y conceder á los Estados Unidos, bajo una ú otra 
forma, que eso sería materia á discijtir, pero en 
el fondo concederle lo propio que le negasteis, 
para concedérselo á los pocos, muy pocos días, á 
las grandes Potencias de Europa? 

Con lo uno^ podíais haber salvado á España de 
tanta ruina y tanta desdicha; con lo otro, agra- 
vabais más y más la situación. ¿Cómo podíais te- 
ner la ilusión de que los Estados Unidos, que pre- 
sumen, proclaman y sostienen la preeminencia de 
su influencia en América, hubieran de prestar- 
se á nada que la debilitara, anteponiétídose á ella 
la de. las pptencias de Europa? ¡Resistir á los £s- 
jtados Unidos y conceder á las naciones de Euro- 
pa! ¡Resistir á los Estados Unidos^ ^soánéeM <pdMt^ 



.79 

do ya casi teníais andado todo el camino en esa 
dirección, cuando ya casi, si no de derecho, de he- 
cho, la intervención americana en los asuntos de 
Cuba se encontraban en funciones desde meses an- 
tes! Y esto no lo digo yo; esto lo afirmó, lo decla- 
ró solemnemente el propio Presidente Mac Kinley 
en su mensaje del 11 de Abril, cuyo párrafo voy á 
leer para que no lo dude nadie: 

«Conviene no olvidar que durante los últimos 
meses las relaciones de los Estados Unidos hacia 
la cuestión de Cuba han tomado en realidad Idi 
forma de una intervención amistosa que se ha 
manifestado de mtichas maneras y ninguna de ellas 
definitiva; pero dando en su coigunto por resulta^ 
do el ejercicio de una influencia potencial que 
tiende á un fin ulterior pacífico, justo y honroso 
para todos los interesados.» (Documento núme- 
ro 129.) 

Después de oir esto, dicho por el Presidente de 
la República americana sin protesta alguna del 
Gobierno español, no cabe dudar que la interven- 
ción, si no de derecho, de hecho, estaba ejercida 
por los americanos en los asuntos de Cuba desde 
algunos meses antes; pero aunque no hubiera di- 
cho esto el Presidente de la República, los docu- 
mentos del Libro Rojo están llenos de ingeren- 
cias americanas, que de no haber sido consenti- 
das, habrían sido atentatorias á nuestra sobera- 
nía. Pero es más: el propio Sr. GuUón, en su nota 
del 23 de^ Octubre^ ^asi casi, y aun sin casi, la pror 
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voca, en términos tan explícitos y tan claros como 
yáis á apreciar, porque de ellos os daré lectora. 

oConformes los Gobiernos español y norte- 
americano en la misma aspiración de alcanzar 
cuanto antes la paz de Cuba é interesados ambos 
en ello y aunque en proporción diferente á título 
de soberano el Gobierno de S, M. v á título de 
amigo y vecino el de los Estados Unidos, se halla- 
rán, sin duda, términos hábiles para una amisto- 
sa inteligencia, etc., etc.» (Documento núm. 18.) 
¿Qué es una amistosa inteligencia, sino la prepa- 
ración para una intervención, para una mediación? 
¿Qué extraño tiene que el Presidente de la Repú- 
blica norteamericana, al leer estos conceptos del 
Sr. Gullón en nombre del Gobierno de S. M., re- 
plicara, entendiendo que eran más eficaces los que 
él proponía á los propios fines á que el Sr. Gullón 
se refería en su nota? 

Pero hay más. La aceptación oficial de recur- 
sos oficiales, oficialmente en buques de guerra 
mandados á Cuba para socorrer con ellos cubanos 
españoles, con la intervención de los delegados dé 
los Estados Unidos, ¿no es una manera de ínter'- 
venir y quizá quizá de las más peligrosas y depre^ 
sivaá? 

Pues esto, no me lo negará el Sr. Gullón, es- 
taba internacionalmente comprometido con el Go- 
bierno norteamericano. No hay más que leer los 
documentos números TS y no del Libro Rojo. ^ 
ifoé, pues, los escrúpulos postumos de aqu^ (Jo- 
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bienio, en aceptar una intervencióa, una nuedia^ 
ción de Io3 Estados Unidos^ cuando ya la tenía (te 
hecho consentida? ¿A qué detenerse en el camino 
del calvario que SS, SS. venían recorriendo, cuan- 
do ya, de concluirlo, habrían podido prestar el 
mayor de los servicios á la Patria librándola de 
las desdichas y desastres que después sobrevinie- 
ron?' ¿Por qu4 no consumir el cáliz de la amargu- 
ra (ya que no lo habían podido apartar de su caí- 
mino), no para sostener una efímera soberanía en. 
la. isla de Cuba, sino para perderla de una vez? Ya 
veis si soy sincero. AL punto que había llegado la. 
situación entre España y los Estadois Unidos el día 
31 de MarsOy Cuba estaba perdida para nosoteosw 
Sobre eso no cabía duda; debió y pudo evitarse el 
llegar hiásta allí; pero habiendo llegado á ese pun-^ 
to, la conservación de Cuba para España era im^ 
posible. Había que evitar desdichas inayores, que 
siguieron después, y eso sí pudo y debiá hacerse^ 
aceptando los buenos oficios ofrecidos por el Pre- 
sidente de la República norteamericana, consiga 
nados en el utíwtatum de Mr. YoodfiDrd, qjáa en 
definitiva, y en mi opinión^ todo el ultimátum 
quedaba: reducido á la r^roducéión ó¡d los: ofirdci^ 
mientes de los buenos oficios para en lo& seis me- 
ses de armisticio haber conseguido la paciflcaóión 
de la isla. Pues qué, en esos seis meses ¿na hur 
biérais podido dirigiros al país, no hubierais pf^ 
dido ecsponer en el Parlamenito á la Ilación, cuál 
era el verdadero! estada de lá cuestión cubaAa, 
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para que por sí misma decidiera cuál era la reso- 
lución, también, que interesaba á la Patria, si la 
de ceder en una ó en otra forma, ó la de reanudar 
la guerra al fin del armisticio? 

Pues qué, Inglaterra después de su guerra con 
los Estados Unidos, ¿no se retiró y reconoció la 
independencia de sus colonias? ^o nos retiramos 
nosotros de América? ¿No nos hemos retirado de 
Santo Domingo? ¿No hemos podido, antes de ir á 
la guerra con los Estados Unidos, concertar un es- 
tado de relaciones con la isla de Cuba, pues siquiera 
que hayan sido ingratos con España, al fin y al 
cabo representan nuestra sangre, representan 
nuestra raza, y nos hubiéramos apartado de ellos 
en definitiva, no como irreconciliables enemigos, 
sino como hermanos, como h^jos qué al fin llega 
el día en que se emancipan? 

El discurrir sobre todo ello lo habría permiti- 
do la solución de que hubierais aceptado en 31 de 
Marzo los buenos oficios de los Estados Unidos, 
para en esos seis meses resolver sobre todas estas 
múltiples cuestiones, acerca de las que yo, hoy 
por hoy, sobre ninguna de ellas me pronuncio, 
dado que esto en todo caso tendrá que ser motivo 
de un debate especial. 

Tengo aprendido, sin la pretensión de ser el 
solo, que á haber sido quizás lo reservara, tengo 
aprendido, no por conducto oficial, que tampoco 
entonces me creería autorizado á reproducirlo, 
pero sí por conducto tan respetable que no me 
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cabe^l derecho de ponerlo en duda, que los Éstá-í 
dos Unidos tuvieron el propósito de dar, d garan- 
tir á España que otros le dieran, hasta 30© millo- 
nes de doUars, por la renuncia en una ú otra for- 
ma de su soberanía en Cuba, liberándola, además, 
de las responsabilidades de su deuda, á excepción 
de una parte de la contraída para la tUtima gue- 
rra, que sería á depurar, á fijar en ulteriores ne- 
gociaciones, y sobre esto hacerla concesiones, 
otorgarla verdaderas ventajas, privilegios comer- 
ciales, derechos diferenciales con relación á otros 
productos extranjeros en los nuevos mercados que 
se establecieran en las Antillas ^ ' 

^Tuvo conocimiento de este propósito, qiUé se 
agitó bastante allá á ^aíz de la presencia d0l aco- 
razado Afaín^ en el puerto de la Habana, y más' 
tadavía en las proximidades del ultimaiurn pre^ 
sentado por Mr. Woodford? jTuvo conocimiento 
de este propósito el probierao del Sr. Sagasta? : 

Yo no lo sé; digo smceramente que no ioi isé; 
pero de lo que sí estoy seguro es que. si algo de 
esto hubiera entrado en los pensamientos deLGor 
bi^no del Sr. Sagasta, no le hubiera sidoy cierta* 

ménte^ difícil conocerlo, ^ 

' Desgraciadamente, Diosnó quiso que el seaor 
Sagasta lo entendiera ásí/é inspirándoi^e5Ín duda 
en sentimientos muy laudables, muy i^petahles, 
de dignidad y honor: nacional, pero en aquellas 
circunstancias > perfectamente equivocados , inour 
mó.á mi juicio en el másV funesta y tcá^icendea- 
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t^l detodossos^rores, acordando dará Mr. Wood-^ 
fqrd la i?e$puesta de 31 de Marzo, con la q\x6 per^ 
dietído Cabalo perdimos todo, absolutamente todo^ 
sin salyar nada; y se decretó moralmente la g^er 
icra y cuantas catástrofes la acompañaron. 

¿Cómo aquél Gobierno se atrevió por sí sólo á 
asumir responsabilidades tan grandes, sin sicpiie^ 
ra haber aconsejado á la Corona, provocando vlb» 
cuestión de confianza, que consultara con los ho«atr 
bres que por su saber, por su experiencia, podían 
encontrarse en el caso de ilustrarla, y baber sus-r 
títuado á S. S., y claro está que entre ellos no me 
cuento yo, en el caso de que la Corona hubiera 
preferido, hubiera asentido á otras opiniones? 
Pues qué, cuando en este país se provocan las 
cuestiones de confianza para facilitar las cónsul^ 
tasé ilustración de S. M. con sólo el motivo de de^ 
terminar un cambio de política en el Grobiemo, 
¿habría sido excesivo acensuar lo propio cuando 
$e trataba de acordar una respuesta que entraña- 
ba y comprometía la integridad y los destinos de 
la Nacióa? 

Ya que no se lo aconsejasteis á la Corona, ¿por 
qué no consultó el Gobierno por sí mismo? ¿Por 
fué asumió por sí solo responsabilidades tan gran- 
des? ¿Por qué no. seacordó siquiera de lo que aqueS: 
ijhistre repüblico, el Sr. Castelar, hizo en caso paK 
recido, ya que no semejante, consultando hasta 
con sus más enemigos políticos, con los moaáiv 
quices? ¿Es que el Sr. Sagasta, el Gobierno áqiiét. 
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por ventura, temía más los pelíg^ros, las conse- 
«uencias de ceder á Caba pacíñcaiftenté, por alte- 
liciones de oMen público, poí sublevaciones toí- 
litares> que á las consecuencias de la respuesta 
4fpíd iba á dar á Mr. Woodford? ¡Insigne error, 
pueril temor, si lo tuvfeteis, propio de ÓobierÉfOs 
y espíritus débiles! Pero en fin, fatalmente, al td- 
timaium disteis la infeliz contestación acordada 
en Consejo, á la que, como era lógico espefarlo, 
siguió inmediatamente la acción del Presidente 
Mac Einley anticipadamente anunciada por mister 
Woodford en su nota de 20 de Diciembre, acción 
representada por el mensaje del 11 de Abril pi- 
diendo á su Gániara autorización para intervenir 
•en Cuba con la fuerza. 

AI menssfje, bien lo sabéis, contestó el Coiü- 
^reso decretando la expulsión de España, la inde** 
pendencia de Cuba y encargando al Presidente de 
oumplir el acuerdo. 

¡Con cuánta razón y exactitud informaron y 
dieron el inmediato porvenir, al Gobierno presi- 
dido por el Sr. Sagasta, si no seguía sus sinceros, 
«desinteresados, amistosos consejos, el Cardenal 
l^mpoUa y el Arzobispo de Irelaüd, en telegrama 
4el 2 y 4 de Abril, inspirándose en los paternales 
^ntimientos de Su Santidad! (Documentos númé-^ 
ros 113 y 117.) ¡Por qué desoiría aíjuel Gobierna 
la voz providencial del sabio y venerable LeónXIII! 

Votada la proposición conjunta, empieza la 
í^uerra, aquella guerra justa invocada por Mr. Eve* 
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rett en 1852, y aquí acabo yo; porque, aunque biea 
se me alcanza que ya que no se había sabido ó po- 
dido evitar la guerra, ni se había preparado nada 
para mantenerla, se le debió poner antes término, 
lo más tarde al sobrevenir la catástrofe de Cavite,. 
y que el Gobierno más autorizado para negociar 
la paz no era, ciertamente, ante propios ni extra- 
ños, el que no habia acertado á evitar la guerra; 
el que había fracasado en absoluto desde que en- 
tró en el Oobierno; aunque bien se me alcanza to- 
do esto, como el discurrir sobre ello no es perti- 
nente al apoyo de mi enmienda, en tanto que enr 
una discusión especial no fuera provocado á ello,, 
no tengo que discurrir sobre estos particulares, ni 
que decir una palabra más, porque entiendo que 
con lo dicho es muy bastante para justificar los 
términos de la enmienda que he suscrito; y los 
que se han tomado la molestia de escucharme, ó 
los que mañana me lean, cualesquiera que sean 
sus compromisos políticos, tengo el convencimien- 
to de que en lo íntimo de su conciencia reconoce- 
rán conmigo que al Gobierno presidido por quien 
tales desgracias simboliza, no es posible queel^ 
Senado ni el país le presten su confianza, sino á 
cambio de asociarse conscientemente á la respon- 
sabilidad de los desastres que sus nuevos errores 
puedan causar á la Patria. 
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El Sr. DUQUE DE TETUAN: Verdaderamente, 
Sres. Senadoreis, un sentimieato de debida consi- 
deración y cortesía á mi distinguido amigo el se- 
ñor GuUón, es lo sólo que me ha movido á solici- 
tar la palabra, más que la necesidad de hacer una 
rectificación propiamente dicha, porque S. S., 
manteniendo opiniones distintas á las que yo he 
tenido la honra de exponer á la Cámara, lo que 
ciertamente no me extraña, siendo para mí tan 
respetables como para S, S. serán las mías, y es- 
tando sobre las unas y las otras el juicio impar- 
cial de la pública opinión, no ha rectificado nada, 
absolutamente nada, de lo que yo he tenido oca- 
sión de decir, molestándoos durante cuatro horas, 
en las dos tardes anteriores, para demostrar la 
exactitud y la verdad de la enmienda que estoy 
apoyando, ni ha destruid o ni siquiera intentado 
destruir, ninguna de mis afirmaciones. Pero como 
en su elocuente, más que razonado discurso, S. S. 
me ha atribuido algunos errores de concepto, pro- 
cederé reglamentariamente á rectificarlos lisa y 
llanamente, apartando, por mi parte, del debate 
todo carácter de polémica. 

Efectivamente, inspirándome en el consejo que 
me daba S. S. de poner la vista en lo futuro, por- 
que ahí es donde yo creo que deben fijarla todo 
los políticos que por su su suerte ó sus mereci- 
mientos han llegado á los altos puestos de la Na- 
ción, poniendo la vista en lo futuro, es por lo que 
yo me he considerado en el deber ineludible de 



12a 

snscribir y de apoyar, después de haberla por mí 
mismo redactado^ la enmmda ((ue está sigeta á 1» 
deliberación del Senado, en previsión de que pue- 
dan surgir el día de mañana, Dios nos guarde de 
eito, iguales ó mayores desdichas para España, 
que las que tan recientemente hemos sí]tfrido, si 
no se tienen presentes y utilizan las tristes ense- 
fianzas del pasado. 

Si se tratara de discutir las responsabilidades 
de la guerra, discusión á que S. S. se ha refeddo 
en términos perfectamente exactos, ¡ahí otra ha* 
brfa sido seguramente la forma, términos y am- 
plitudes de mi intervención, otra sería en este 
momento líii rectificación. La Cámara sabe bien 
que jamás he rehuido esta discusión, aunque nun- 
ca lá he provocado, siquiera siempre me haya ne- 
gado á entrar en ella incidentalmente; pero cuan* 
do se fia puesto en la orden del día en Cortes an- 
teriores por virtud de la proposición presentada y 
acogida por el Senado para que ese debate am- 
plio, amplísimo, tuviera lugar, todos recordaréis 
que en el acto de ponerse á la orden del día soli- 
cité la palabra para consumir el primer turno, al 
abrirse la discusión; pero como este no es hoy el 
caso, como no tratamos ahora de ese amplio exa- 
men acerca de las responsabilidades de la guerra, 
sino de demostrar únicamente que el Gobierno ac- 
tual no puede merecer la confianza del Senado ni 
del país, por los errores é imprevisiones en qtie 
incurrió, á fin de evitar que, incurriendo nueva^ 
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ínente en otros parecidos, puedan traer&os maña^ 
na desdichas iguales^ no he creído datle ni deber*- 
le dar otra ej¿tensión^ ni utilizar otros argumen^ 
tos, qae los absolutamente necesarios y apropia- 
dos á un acto más que á una verdadera discusión, 
en los términos que me ha escuchado el Senado. 

Claro es que nada ha estado más lejos de mi 
propósito que juzgar de la guerra bajo su aspecto 
técnico, como ha supuesto equivocadamente mi 
amigo el Sr. Gullón. ¡Cómo había yo de pretender 
ajpreciar la guerra bajo su aspecto técnico! Si de 
ello se tratara, en el Senado hay personalidades 
mucho más competentes y mucho más autoriza^ 
das que yo, para discurrir sobre estas materias, y 
considero además que semejante examen no co* 
rresponde á la competencia de este alto Cuerpo. 
Por tanto, mal he podido pi'etender exponer jui- 
cío alguno acerca de la guerra y sus operaciones 
militares, apreciadas bajo su aspecto técnico, así 
es que yo no he discurrido acerca de ningún de- 
talle. 

Me ha atribuido S. S. conceptos que yo no he 
expuesto; yo no he hablado, no creo haber dicho, 
no he vuelto á leer el Eootracto de sesiones, pero 
tengo bastante buena memoria para asegurar que 
yo nada he dicho de si nuestra escuadra encontró 
ó no carbón én Cabo Verde. Habría, «í, podido de- 
cir eso y otras muchas coáas más si reamente de 
las responsabilidades de la guerra se hubiera tra- 
tada, en vez de tratarse del apoyo dé la enmienda 



00 

que está sometida á la cousideracion del Senado; 
lo único cpie mencioné á propósito del carbón, si 
no recuerdo mal, es que en la Península misma» 
antes de rompérselas hostilidades, nuedtra escua- 
dra no encontró bastante para rellenar sus carbo- 
neras, ni tampoco galleta suficiente para el apro- 
visionamiento de sus tripulaciones. 

Otros conceptos que expuse acerca de la situa- 
ción deplorabil&ima de nuestra escuadra de com- 
bate, no los he inventado yo; no. Si habéis encon- 
trado el cuadro recargado, ennegrecido de color» 
declaro que no soy yo el pintor; me eximo de esta 
responsabilidad. Lo he tomado y dado con tintas 
atenuadas, de documentos oficiales, suscritos por 
personas tan autorizadas y competentes como el 
contraalmirante Cervera, cuyo nombre llevan á 
su pie. De ahí, de su correspondencia confidencial 
con su Jefe, conocida del Presidente del Consejo, 
he tomado lo poco que reprod^je ayer y anteayer. ' 

Agradezco mucho á mi amigo el Sr. GuUón la 
justicia que hace á mis sentimientos monárquicos 
y dinásticos, porque hemos llegado á tiempos en 
que hasta la justicia hay que agradecer. Las ob- 
servaciones de S. S. no me extrañan ni molestan» 
porque se fundan en los distintos procedimientos 
por los que los más esencialmente monárquicos 
entendemos que se está obligado á servir á la Mo- 
narquía. Yo entiendo en conciencia, y de ella soy 
el solo juez, que á la Monarquía se le sirve así 
como procedo; diciéndola la verdad desde el Par- 
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lamento, ó cuando se tiene la honra de ser cona- 
titucionalmente consultado. Por eso, me he h^n-> 
rado^y y no me considero deprimido, inaugurando 
este debate con la enmienda que. he suscrito, si-^ 
quiera hasta ahora, como S. S, ha dicho, no haya 
sido esto práctica parlamentaria. 

Dge con efecto y mantengo, que el Gobierno 
liberal conservador presidido por el ilitótre patri- 
cio el finado Sr. Cánovas se preocupó , como era su 
deber, de la contingencia de llegar á una guerra 
, con los Estados Uní dos. No necesitaba decirlo S. 8.; 
con ello no ha descubierto ningún continente; 
¿cómo no, si S. S. mismo acaba de recordar que 
manifestaciones parecidas con la elocuencia que 
le distinguía y discreción propia de verdadero 
hombre de Estado, las había hecho el Sr. Cánovas 
el 8 de Agosto de 1896 en el Congreso? Aquel Go- 
bierno se preocupó, sí, de que semejante fatalidad 
^ara España pudiera llegar por actos, p or sucesos 
imprevistos, hasta por agresiones que por lo in^ 
opinadas nos hubieran sido completamente impo- 
sible prever para evitarlas. 

Sí; en este caso verdaderamente desgraciado, 
pero absolutamente inevitable, si la guerra nos 
hubiera sido imperiosamente impuesta sin medio 
alguno para evitarla, ni retroceso posible, claro 
es que el Gobierno del Sr. Cánovas, como cual- 
quiera otro, á Ja guerra hubiera ido. 

. Podría, sí, discutirse cómo los unos ó los otros 
habrían entrado en ella, y repito que, por si des-. 
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graciadamente llegaba á hacerse inevitable, acre* 
ceatamos los medios y elementos para que consti^ 
tuyera una base, que desarrollada y complemen- 
dada á medida que la guerra se fuera aproximan- 
do, mantenerla en tierra, ya que en la mar no nos 
era dado luchar, tenaz y sangrienta para facilitar 
una paz honrosa y no perder nuestro concepto le- 
geádarío de Nación guerrera y militar. 

iQué necesidad tengo yo de juzgar de la gue- 
rra b£go el aspecto técnico ni de sus operaciones 
militares, cuando el mismo Presidente del Conse- 
jo, en telegrama suscrito por S. S. y dirigido al 
gobernador general de la isla de Cuba, decía: cSi 
no ise hace ahora la paz, nuestro ej^cito tendrá 
que rendirse muy en breve al hambre»? 

AMi en eso, en eso está una de las más graves 
imprevisiones y responsabilidades del G-obiemo, 
en no haber aprovisionado con tiempo, abarrota- 
do, si hubiera sido posible, de víveres y munido*' 
nes las islas de Cuba y Puerto Rico, y en no ha* 
b^ dispuesto depósitos fijos y notantes de carbón 
para que nuestros barcos pudieran navegar. 

una sola rectificación he de hacer respecto á 
lo ^ue S. S. me ha replicado acerca de la nota de 
Mr. Olney. No, no necesito verdaderamente insis- 
tir en la argumentación de las lardes anteriores, 
puesto que S. S., en realidad, no ha destruido, ni 
apenas ha intentado destruir, ninguno de mis í*á- 
zonamientos; pero sí debo ^ar la atención de S. S. 
sebre el hecho de que el conocimiento del a(^uerd<y 
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e&tre Inglaterra y los Estados Unidos respecto á 
la intervención de éstos en el asunto de Vemeroe- 
la^ no fué anterior, sino posterior á las respuestas 
á la nota de Mr. Olney . En todo caso , pues , sí 
S. S. encontraba este argumento de fiíerza, para 
aceptar la mediación, ¿por qué no lo utilizó S. S.,. 
y lo tuvo en cuenta al acordar la contestación á la 
BOta de Mr. Woodford? 

Su señoría ha reconocido lealnaente, y yo se lo 
agrad^co, que estuve en lo exacto al exponer 
sintéticamente las condiciones en que tuve la hon- 
ra de entregar en el Ministerio de Estado á S. S;; 
pero al hacerlo leal y sinceramente se ha cónsi-^ 
dorado en el caso dé llamar la atención de la CÁ^ 
mará sobre el hecho de que, creo que son sus pa- 
labras, se encontraron ya SS. SS. móralmente con 
la guerra. Contra semejante gratuita apreciación^ 
sin apiortamiento de pruebas, están los documen- 
tos oficiales que ayer he leído, y no necesito, por 
tanto, insistir sobre el particular. Qaieik se encon- 
tró con la guerra fué el partido liberal conseihra- 
4or en Marzo del 95. Nosotros sí que entonces nos 
encontramos con la guerra, representada por el 
anuncio oficial de la manifestación do siete cruee^ 
ros americanos en las aguas de Guba para apoyar 
la nota de Mr. Taylor relativa al AlUan», y 
tuvimos la dicha para España, y para nosotrofia 
mismos, de coQjurar semejante desastre y soste- 
ner la normaUdad de relaciones con los Estados 
Umdos durante dos años y medio. 
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Guando el Sr. Gullón ó cualquier otro Sr. Se- 
nador gusten provocar un amplío debate acerca 
de las responsabilidades de la guerra, política in- 
ternacional, gestión diplonjiática de uno y otro Go- 
bierno, ai Dios me da salud, én mi puesto estaré 
páía' responder álos Qargos que se formulen con- 
tra el liberal-conservador, y no creo comprome- 
terme mucho ni pecar de inmodesto, asegurando 
desde ahora que en todos esos incidentes á que 
S. S. se ha referido, si llegan á discutirse uno por 
uno con los expedientes á la vista, demostraré sin 
glande esfuerzo que los resolvimos con acierto y 
servimos fiel y lealmente á los intereses de nues- 
tra Patria, sin mengua de la justicia ni de los de- 
rechx)s soberanos de España. 
< Impaciencias del partido liberal para volver al 
Oróbierho: concepto que S. S. rechaza.' ¿No revela 
esa verdadera impaciencia, siquiera la considera- 
sen SSVSS. legítima^ noble, patriótica, no la reve- 
la, digo, el discurso de Zaragoza pronunciado por 
el Sr. Morét? ¿Es qué después de eso discurso ofre- 
ciendo al país inmediatamente la paz en Cuba, y 
por ende asegurando que se habrían de consolidar 
las relaciones con los Estados Unidos, es que eso 
no revela una verdadera impaciencia? Pues ese 
discurso no fué desautorizado por el jefe del par- 
tido. \ . 

Por lo demás, yó traslado á mis amigos dé la 
unión conservadora la última parte del discurso 
del Sr. Gullón, que sin duda ha sido muy sincera* 
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mente sentida: lo único que me voy á permitir es 
hacerle una observación. ¿Se considera S. S., en 
este momento digno representante del partido li- 
beral en esta Cámara como presidente de la Co- 
misión, se considera S. S. con autoridad para ese 
juicio que ha formado de los elementos conserva- 
dores, teniendo S. S. enfrente la rainoría liberal 
democrática, dignamente representada por mi 
querido é ilustre amigo el general López Domín- 
guez (y por cierto que ya que conocemos la opi- 
nión de la mayoría liberal de esta Cámara acerca 
de mi enmienda, yo celebraría mucho conocer 
también la de una agrupación que, si reducida, 
aunque muy autorizada, en número, en el Senado, 
es numerosa é importante en el país), y teniendo 
S. S, enfrente, además de esta minoría, la que re • 
presentan los amigos del Sr. Gamazo? ^Es que esto 
prueba unidad y cohesión en el partido liberal? 
¿Es que además he de necesitar recordar á S. S. 
el espectáculo que se está dando en la otra Cáma- 
ra con motivo de la dimisión y elección de su nüe- 
uo Presidente? Pues todo esto demuestra, Sr. Gu- 
Uón, que los antiguos partidos históricos, después 
de haber prestado numerosos servicios á su Patria, 
que hay que reconocerlo, no son más sino esque. 
letos, muy dignos de respeto, pero ya poco, muy 
poco ó nada útiles para el gobierno del país. {Muy 
bien, en la minoría conservadora.) 



DOCUMENTOS DEL «LIBRO ROJO» 



CITADOS POR BL 



EXCMO. SR. DUQUE DE TETUÁN 

CN SU DISCURSO 



Núm. 7. 

El Ministro Plenipotenciario de 8. M. en 
Washington al Ministro de Estado. 

(Telegrama.) 

Washington 13 de Febrero de 1897. 

La opinión del Secretario de Estado, que es 
también la del Presidente de la República sobre 
las reformas, es que son cuanto se puede pedir y 
más de lo que ellos esperaban; esa es también la 
opinión de los principales hombres políticos que 
00 nos han sido abiertamente hostiles, incluso 
muchos que tendrán gran influencia en la nueva 
administración y el propio Mac Einley. La prensa, 
que empezó á atacarlas sin conocerlas, ha hecho 
el silencio á su alrededor. 

Lá cuestión cubana está hoy muerta en el Con^ 
graso y la opinión, y á eso hay que atribuir 
también el poco ruido que aquí se hace. No debo 
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ocultar, que noto cierto desaliento en el Secretario 
de Estado por el poco tiempo que le queda para 
desarrollar su política. Mi opinión es que á medida 
que vayan conociéndose y comprendiéndose las 
reformas, crecerá su efecto, habiendo por completo 
resuelto la cuestión de los Estados Unidos y supri- 
mido todo temor de ingerencia de la nueva ádiñi- 
nistración, al menos por. mucho tiempo. La opi- 
nión se va formando muy lentamente por no com- 
prenderse instituciones que son muy diferentes de 
éstas. 

Si me hubiera atrevido hubiera felicitado al 
Presidente Gonsi&jo por la sabiduría y patriotismo 
con que ha resuelto esta vital cuestión. — Dupuy. 



Núm. 18. 

El Ministro de Estado al Ministro Plenipo- 
tenciario de los Estados Unidos. 

Palacio 23 de Octubre de 1897. 

Excmo. Sr. 

Muy señor mío: Tuvo mi digno antecesor, el 
Sr. Duque de Tetuán, la honra de recibir oportu- 
mente la Nota cortés y meditada que V. E. se sir- 
vió dirigirle en 23 de Septiembre último; pero el 
Gobierno que acabado obtener la confianza de la 
Corona, obligado á emplear sus primeros trabajos 
en las disposiciones de orden interior que recla- 
ma todo cambio político, puso un interés real: y 
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reflexivo en que sus primeros actos y su conducta, 
demostraran claramente que adoptaba con since- 
ridad una orientación nueva, y necesitando un mi- 
nucioso estudio de los asuntos para darse de. todos 
ellos exacta cuenta, ha retrasado, tal vez, más de 
lo que hubiera querido, la contestación 4e la refe- 
rida Nota. Nuestro deseo de proceder con lealtad 
y franqueza en las relaciones con el Gobierno que 
V. E, tan dignamente representa en esta Corte, y 
la obligación de corresponder á los sentimientos 
que V. E. se sirve expresar, requiere que consigne 
-esta explicación previa á fin de alejar todo supuesto 
de dudas y vacilaciones en quien por haber llega- 
do al poder con un programa concreto, considera 

» 

compromiso ; de honor su . realización inmediata, 
sin casuísticas distinciones ni retrasos innecesarios . 

Gratas y. lisonjeras han sido en todo tiempo 
para el Gobierno de S. M. las manifestacionefs d$ 
simpatía hechas por el de los. Estados Unidos y 
las seguridades de que se propone mantener con 
el de España la paz y la amistad que tradicional- 
mente han unido á las dos Naciones; pero todavía 
engendra mayor satisfacción en el ánimo de este 
Gobierno la señalada insistencia con que V. E. 
consigna, en su mencionada Nota de 23 de Sep- 
tiembre, que el más vehemente deseo del Presi- 
dente de los Estados Unidos consiste en que aque- 
lla amistad se conserve y se acreciente sobre bases 
de concordia y de recíproca confianza. 

Aseveración tan terminante y tan reiterada, no 
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sólo atenuaría eñ este caso una viveza de estilo,, 
que por fortana no existe en la Nota á que con*^ 
testo, sino que podría explicar cualquiera omisión 
y confusión de conceptos originada por el levan- 
tado propósito de alcanzar brevemente fines que^ 
se estiman humanitarios, ó por la defensa natural 
y calurosa de obligaciones é intereses que se con- 
sideran sagrados^ 

Permiten estas circunstancias de la Nota de! 
23 de Septiembre que en ella se aprecie, ante todo,, 
un vehemente anhelo por el término de la insu- 
rrección cubana, y quitan á las palabras con que 
tan loable aspiración se expresa cualquier carác- 
ter conminatorio que de primera impresión pu- 
diera prestarles quien no se detuviera, dándola» 
el debido valor, ante las sinceras y elocuentes áe^ 
claraciones con que la Nota principia y acaba ^ 
Consienten, además, estas declaraciones que el 
Gobierno español, persuadido de la buena fe é^ 
importancia de las minas, responda con idéntica 
franqueza á todos los conceptos de la Nota, sin 
que sus manifestaciones queden limitadas por el 
sentimiento y convicción de derechos que nadie^ 
discute, ó por el temor de que se hallen obscure- 
cidos hechos históricos y permanentes ó princi- 
pios capitales siempre mantenidos, que tampoco 
ahora se ponen en duda. 

Partiendo de bases tan aceptables, ningún in* 
conveniente puede tener el actual Gobierno de S. M^ 
en examinar los medios más conducentes á procu- 
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rar la terminación de una lucha que, si es para 
España más dolorosa y costosa que para nadie^ 
importa tambián, y de un modo indirecto peijudi- 
*ca, á la Nación norteamericana, ya por la consi^ 
deración de tener tan cerca los desastres insepa- 
4raibles de. toda gr^erra civil, ya también por las 
pedidas qne para su comercio, para su industria 
y para las propiedades de sus subditos habría de 
icausár^ necesariamente, una róntienda de esta 
índole, si portiempó indefinido yxon sus pasados 
H^arácteres sé mantuviera: que^ dadas las.múltiples 
«conexiones y variados enlaces de: los pueblos mo« 
demos, apenas es posible concebir en uno de ellos 
perturbaciones duraderas sin qué éstas se reflejen 
eñ las naciones cercanas, y justifiquen así en todas 
^Uas anhelos de paz y observaciones amistosas, ya 
><|ue nunca ingerencias ó intrusiones. 

Hállase cabalmente el actual Gobierno de S. M. 

^n circunstancias ventajoi^as para esclarecer los 

«extremos anteriormente apuntados y procurar, eo 

los términos 'convenientes, la pacificación de Cuba, 

porqué su propia signiflcaeión , los antecedentes 

de cuantos le constituyen y las .promesas públicas 

y solemnes que de tiempo atrás y pbrsu sola ini- 

<ci;ativa formularon ante la Representación de su 

^ piáis, implican en la' política colonial de España y 

en la manera cómo hade coQdttcirse la guerra, 

Yin cambio tótál de extraordinaria trascendencia 

•que ha de ejercer considerable inflinjo en la sitúa- 

<)ión moral y material de la grande Antilla. 
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El Gobierno de S. M., por arraigada convicción ^ 
por conveniencia de los intereses peninsulares, lo 
miisino que de los antillanos, y por el firme pro-r 
pósito de estrechar con lazos de verdadero afecto 
los vínculos indisolubles que unen á la Metrópoli 
con sus queridas provincias de allende los mare»^ 
está decidido á poner en práctica inmediatamente 
el sistema político que el actual Presidente del 
Consejo de Ministros dio á conocer á la Nación ea 
su Manifiesto de 24 de Junio del corriente año. 
Jjós actos por el actual Gobierno realizados, á pe- 
sar de los pocos días transcurridos desde su ele- 
vación al poder, constituyen segura garantía do 
que por nada ni por nadie se detendrá en el ca- 
mino trazado, que es el que, á su juicio, mejor 
conduce al fin apetecido de la paz. 

Ala acción militar, ni un solo día interrumpida 
y tan enérgica y viva como las circunstancias lo 
exijan, pero siempre humanitaria y atenta á res- 
petar cuanto sea posible los derechos privados^ 
habrá de acompañar la acción política, encami- 
nándose francamente á la autonomía de la colo- 
nia, por tal manera, que del íntegro afianzamiento 
de la inmutable soberanía española suija la nueva 
personalidad que habrá de gobernarse á sí propia 
en los asuntos que le sean peculiares, por medio 
de un organismo ejecutivo y del Consejo ó Cámara 
insular. Este programa que constituye el verda* 
dero selfgovemrnenty dará á los cubanos Gobier- 
no propio local, siendo ellos, al mismo tiempo, loa 
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iniciadores y reguladores de su propia vida, den- 
tro siempre de la integridad nacional española. 
De esta suerte, la Isla de Cuba formará una per- 
sonalidad con sus peculiares atribuciones, y la 
Metrópoli, moviéndose en la esfera de accióií que 
le es privativa, se ocupará de aquellos asuntos 
qué, cómo las relaciones extranjeras, el Ejército, 
la Marina y la administración de justicia, respon- 
den á exigencias ó necesidades nacionales. 

.Para realizar este plan, que sostiene como so- 
lemne compromiso político adquirido voluntaria- 
mente y desde la oposición, propóneseel Gobierno 
de 8. M. modificar, en la parte necesaria, la legis- 
lación vigente, heciéndolo en forma de Decretos, 
para su más rápida aplicación, y dejando-para las 
Cortes del Reino, con el concui'so de los Senadores 
y Diputados antillanos, la resolución del problema 
económico y la distribución patriótica y propor- 
cionada de los gastos de la Deuda. 

Estos son, excelentísimo señor ^ trazados á 
grandes rasgos, los medios honrosos para la Pe- 
nínsula, y justos para Cuba, que .el Gobierno de 
España, por su propia voluntad, y movido tan 
sólo por patrióticos intereses y elevados senti- 
mientos humanitarios, se propone utilizar desde 
ahora para poner término á la insurrección cuba- 
na, recogiendo bajo la bandera española todos Ibs 
elementos valiosos del país, sin distinción de pro- 
cedencias ó de conducta, para colocarlos enfrente 
-de los agitadores de oficio, aventureros de profe- 



104 

Bióüj ,de los insurrectos por naturaleza y por hábi-^ 
to que sólo de la lucha viven y no tienen otro ob- 
jetivo que la rapiña» la destrucción y el desorden* 
El rigor dé las armas contra tan pemiciosoís ele^ 
mentos, resultará en breve plazo más provechoso 
y efectivo, porque á la obra que con él se persi- 
gue cooperarán, por propio impulso, todos los 
insulares que, sintiéndose desde ahora dueños d» 
sus destinos, encuentren interés y ventaja en aca^ 
bar con ruinosos y ya insoportables desmanes. 

La fórmula de cambio tan fecundo será desde 
ahora la paz con la libertad y Gobierno propio lo- 
cal, no desentendiéndose la Metrópoli de acudir 
oportunamente con los medios morales y materia*- 
les en auxilio de las provincias antillanas, sino 
coadyuvando, por el contrario, al restablecimiento 
de la propiedad , desarrollando las inagotables 
fuentes de riqueza de lá Isla, atendiendo, princi- 
palmente, al fomento de las obras públicas y bie- 
nes materiales, que, una vez afianzada la paz, 
crecerán rápidamente como ocurrió después de la 
pasada guerra. 

Expuestos de esta manera los propósitos con- 
ciliadores, humanitarios y expansivos del Gobier- 
no de S. M., en atención al legftimo y justificado 
interés que la insurrección de Cuba despierta en 
el pueblo y Gobierno de los Estados Unidos, he de 
considerar ya alguna de las aseveraciones conte- 
nidas en la Nota de 23 de Septiembre último» 

V. E. se sirve manifestar en ella que elPreá- 
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dente de loGí Estados Uiiidos sa^ieáte en el deber 
de realizar los mayores esfuerzos para contribmr 
eficazmente á lá paz, protestando amistosamente 
do que nada hay más lejos de su^ ánimo qne la ócá^ 
stón ó intención de herir la justa ^susceptibilidad 
es|[)anbla; pero no consigna V; E. decfué etomour 
tos pudterá valerse para coiise^ñirla, y tampoco 
recuerda. qUeeá varias ocasiones hizo el Gobierno 
de S vM« especial mención de aJgunos muy i!m{K>r- 
tantos. Gonveniente sería aclarar extremo dé tan 
primordial interés^ precisando, ante todo, el ca- 
rácter de los esftaerzos ofrefCidos y él campo dé 
acción ^náe habrían de ejercitarse, y determi- 
nando lue^o su mayor ó menor eficacia, pues €m$16 
por el previo y porfecto conocimiento de los mis»* 
mós cabe llegar dé una y otra parte á soluciones 
precisas. ' ' 

'Conformes los Gobiernos espsmol y nortéame^ 
ricano en 4a misma aspiración de alcanzar cuanto 
-antes la pBt do Cuba; é intereisados ambos en ello 
aunque en proporción diferente, á título dé sobé^ 
rano el Gobierno de S. M. y á título de amigx^ y 
veéinoeil de los Estados Unidos, se hallarán sin 
duda, términos hábiles para una atnistosa intelJ- 
hencia, continando España el esfuerzo de sus ar- 
mas y decretando, á la vbz, las concesiones polí- 
ticas que estime oportuna» y adecuadas^ mientras 
los Estados Unidos emploan dentro de sus fronte- 
ras la energía y vigilancia necesarias, qUe eviten 
en absoluto los recursos de que viene surtiéndose. 
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como de inagotable- arsenal, desde un principio, Iti 
insurrección cubana; : : 

' En varias ocasiones se han visto obligados los 
Gobiernos de S. M; á llamar la atención del de los 
lE&ftados Unidos, acerca de la manera cómo se cum-^ 
píen en el territorio de la Unión las llamadas le- 
yes de neutralidad. Pese á los terminantes precep- 
tos de dichas leyes y á la doctrina sustentada por 
el Gobierno americano en el famoso arbitraje del 
Aktbama respecto á la diligencia que ha de em- 
plearse para evitar cualquier acto agresivo con- 
tra una nación amiga, es lo cierto que han salido^ 
y desgraciadamente continúan partiendo de los 
Estados de la Unión, expediciones filibusteras, y 
que á la vista de todos funciona en Nueva York 
una Junta insurrecta, que, públicamente, alardea 
de organizar y mantener la hostilidad armada y la 
constante provocación á la nación española. Lo- 
grar que desaparezca semejante estado de cosas, 
como lo demanda la verdadera amistad interna- 
cional, sería, en sentir del Gobierno de S. M., el . 
esfuerzo más conducente á la paz que pudiera rea- 
lizar el Sr. Presidente de los Estados Unidos. Bas- 
taría, para utilizarlo con eficacia, que se inspi- 
rara en el proceder que, en casos análogos , si- 
guieron predecesores suyos tan ilustres como Van- 
Buren, Tyler, Taylor, Fillmore y Pierce en los 
años 1838, 41, 49, 51 y 55, y que condenando por 
medio de enérgica Proclama á los que contravie- 
nen las leyes federales y favorecen la insurrección 
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tle Cuba, anunciara á los ciudadanos americanos 
que tal hicieran, que no habrían de contar, en 
adelante, con la protección díploñaática del Gro- 
bierno de Washington, por muy grave que fuese la 
situación á que su torpe conducta los redujera. 
Con abandonar, de este modo, á su propia suerte 
á los que infringen los Estatutos fundamentales de 
Unión, y descaradamente conducen ilegales expe- 
diciones filibusteras, con reprimir enérgica y con- 
tinuamente á los que convierten el territorio fe- 
deral en campo de acción de reprobables manejos 
filibusteros, con exigir, por último, á los emplea- 
dos superiores é inferiores, el más estricto cum- 
plimiento de sus deberes, en cuanto á las leyes de 
neutralidad se refiere, haría el Sr. Presidente por 
la paz más de lo que es posible por cualquier otro 
medio ó procedimiento. 

Y si todavía se alegara que las facultades del 
Ejecutivo son limitadas en este punto, había, que 
recordar la máxima sustentada por los Estados 
Unidos en el tribunal arbitral de Ginebra, según 
la cual, «ninguna nación puede, bajo pretexto de 
deficiencia en sus leyes, desatender el cumplimien- 
to de sus deberes de soberanía con otra nación 
soberana». Cuentan, además, los propios. Estados 
Unidos en su historia el ejemplo elocuente que 
ofrecieron al Nuevo Mundo cuando juzgaron nece- 
sario proveerse de leyes más enérgicas que faci- 
litaran nuevos recursos para evitar los demanes 
del fllibusterismo, y en corto plazo lograron, que 
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el Parlamento votara cuantas disposiciones se 
estimaron necesarias para tal fin, como ocufri<i 
ctía él acta del 10 de Marzo de 1838, que rigíódur 
rante dos anos. . , 

Dedúcese^ pues, de lo expuesto, qUOf parai der 
mostrar con actos los vivos' deseos de paz y:ami6>- 
tad que animan al Gobierúo amigo de los Estados 
Unidos, importa mucho que, con resolución yspetf- 
-severaneia correspondientes á sus vastos medios, 
ejecute cuanto sea mecesarío para que el territorio 
dé la Unión no constituya el centro donde sé fra- 
guan las maquinaciones que sostienen, la insurrec- 
ción cubana. No quiere con eficacia el fin quien 
no está dispuesto, á conceder los medios, y aquf el 
ün, que es la pieiz, se log^a con ¡que los ; Estados 
Uñidos pongan decidido empeño en cumplir i con 
amistoso celo la letra y espíritu de sus leyes da 
neutralidad- 

' Aspira ,ét Presidente de l(¡^ Estadosv Unidoe, 
según la Nota de V. E., á que el Gobierno de S» M^, 
ó bieniormule alguna ^proposición bajo la cual sea 
posible hacer efectivos sus amistosos ofrecimien- 
tos, ó. dé seguridades deque por el esfoerzó de 
España la pacificación estará muy pronto asegu- 
rada. A ambos extremos; eiU5ontrará Y. E. cunai- 
plida contestación en esta Nota. .rri) 

El Gobierno de S. M.., coü todo respeto y con el 
tradicional y positivo afecto que desde los comiesi* 
zos de su independencia profesa al país gigante de 
la América del Norte, le sugiere la fórmula de >qc^ 
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ya por lá publicación de una Proclama, más apre^ 
miante <]ue la de Mr. Cleveland, y en la cual se 
diMslarase fuera de la ley á los que infringen la in« 
terior é. internacional que prohibe fomentar rebe- 
liones en países amigos, ya por la severa aplica- 
eíén de los preceptos vigentes aún en el día, ya, 
por fin, ampliándolos si no fueran suficientes, lo- 
gre atajar por completo el apoyo que la insurrec- 
ción cubana recibe de los Estados Unidos, y mos- 
trándose decidida y francamente amiga de España, 
destruya las vanas esperanzas de aquellos que 
confían en posibles conflictos entre dos naciones 
que, por su historia y respectiva conveniencia, 
deben y desean vivir en íntima y cariñosa amis* 
tad. Pudo y quiso España siempre mantenerse en 
relaciones de amistad con los Estados Unidos, aun 
en aquellos momentos críticos para la Unión, en 
que tuvo ésta que apelar á las armas para conser* 
var el lazo federal. Sólo después de que los Esta* 
^os del Norte declararon el bloqueo de las costas 
del Sur, y cuando Inglaterra, Francia y Holanda, 
naciones marítimas y coloniales por excelencia, 
^decidieron á reconocer la beligerancia de los 
confederados, España se resolvió á declarar una 
neutralidad que era francamente amistosa para 
los Estados Unidos, desentendiéndose de todo trato 
con los rebeldes, ufándose á las proposicione que 
los mismos reiteradamente le presentaron, exi- 
giendo, finalmente, en Cádiz la entrega de 42 pri- 
sioneros que traía el corsario Surntetj y que pu^ 
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á disposición del> Cónsul americano. No debe asom^ 
brar que, ante semejante proceder, el Represenr 
tante de los Estados Unidos en Madrid, Mr. Perry, 
en diferentes ocasiones, con delicada insistencia» 
y haciéndolo constar en conferencias y comunica- 
ciones oficiales, expresara álos entonces Ministros 
de Estado, Sres. Calderón CoUantes y Marqui^s dQ 
Miraflorés, la gratitud de su Gobierno y la satis- 
facción que le producía la noble, conducta de 
España. . , 

Abundando ahora en idénticos seatinxiento^» 
el Gobierno de S. M. se complace en hacar pre- 
sente al de los Estados Unidos que, muy adelan- 
tada por el valiente esfuerzo de las armas españo- 
ñolas la pacificación de las provincias occidentai- 
les de la Isla, confía consolidarla en breve, grs^fi\dfi 
al empeño activo y continuado de sus armas, gíf^ 
cias también al beneficicioso efecto de las nuevft$ 
y amplísimas reformas, toda vez que se inspirau 
éstas en principios de amor, de olvido de lo pa- 
sado, de perdón para cuantos vuelvan á. buscar el 
amparo de la histórica bandera patria, en la se- 
guridad de que la Isla se gobernará, desde ahora, 
á sí propia, apretándose, por el afecto, el lazo na- 
cional que la une á su antigua descubridora. , ^ 

Sobré tales bases y en estos téminos plantea4p 
el problema, no duda el Gobierno deS. M. queha 
<le proceder en amistosa inteligencia con el dejos 
Estados Unidos, y tampoco vacila en afirmar que, 
reorganizando bajo nuevos principios el régimen 
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íbterior d6 lai Isla de Guba^ desapareceifán para 
siempre los gérmenes levantiseos que Hasta aquí/ 
por (íélsgracia, la han minado, dando garantías al 
capital nacional ó extranjero que en ella busque 
legítimo beneficio, para que renazca con mayores 
bríos la pasada y maravillosa riqueza, á que le 
brii]ídada; incomparable fecundidad de su suelo'. 
- .'JNo^hay para qué hacer referencia á la hipóte- 
sis de una continuada prolongación de la lucha, 
ni tampoco al ^supuesto de que cambie ia actitud 
de los Estados Unidos con relación á los comba- 
tientes. Desmienten la primera hipótesis, con su 
avasalladora elocuencia, los hechos que todos ob- 
servan, pues aun los más pesimistas habrán ^de 
convenir en que la situación resulta hoy muy di- 
versa de cuando las huestes de Maceo y .Máximo 
Gómez recorrieron las provincias de la Habana y 
Pinac del Río. Prepáranse los ingenios á plantar 
la caña y moler la que se ha salvado del incendio; 
anunciase también una magnífica, cosecha de ta- 
baco, y así que cton ladlegadá del por tantos con- 
ceptos ilustre General Blanco se obtenga la sere- 
nidad de los espíritus, penetrará en todos ellos el 
convenciiaiento de que la obra que va á realizar 
aquel caudillo es para los hombres honrados obra 
de paz, de libertad, de autonomía y de clemencia; 
y con esta persuasión se irá restableciendo la nor- 
malidad, cuyo camino allanarán sin duda la razón 
y el derecho: . ' 

En cuanto; al segundo supuesto, es decir, al de 
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UttBgÍQar OB cambio 46: actitud con nelación ádos 
combatientes, aerfa tan ÍBiaotiTado/ tan falto de 
justiflcación y de equidad, tan contrario al eo^ 
rrecto proceder del gabinete de Washington en 
eircunstancias macho mis difíciles de discernir, 
que debe rechazarse por completamente inverosí- 
mil. Coalesquiera que sean las pasiones que en un 
momento determinado puedan ofuscar á una Cá- 
mara deliberante, en países como los Estados Uni- 
dos, en que triunfa constantemente la justicia y 
el derecho, el Poder ejecutivo obrará como salva- 
guardia segura, de cu]ra oportunidad y eficacia no 
cabe, sin ofenderle, dudar. En el momento en que 
los insurrectos pierden sus principales jefes sin 
sustituirlos por otros de autoridad, cuando el des* 
aliento cunde en sus filas y carecen de todo reme- 
dio de «Gobierno constituido», capaz de responder 
de los compromisos internacionales, nota caracte- 
rística y precisa, según el insigne General Grant 
y sus sucesores, para que pueda tener alguna jus- 
tificaeión el reconocimiento de beligerancia, no 
debe nadie admitir que caigan en olvido v<^unta ' 
rios compromisos y que se destruya la constante 
jurisprudencia, seguida en casos tan notables como 
el de los congresistas de Chile y los sudistas del 
Brañl. Conviene recordar á este propósito que el 
Gobierno americano hubo de reconocer en Nota 
de 4 de Abril de 1896, que en aquel momento, á 
pesar de estar mucho más pujante la insurrección, 
no era posible reconocer «la beligerancia á los re- 
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baldes, y quQ si llegara á desaparecer España de 
la isla de Cuba, faltaría el único lazo de unión en- 
tre los múltiples elementos heterogéneos que la 
eompíonen, por lo cual tan necesaria es sú presen- 
cio y tan absurda la especie de que pueda haber 
otra entidad en la isla que ofrezca la personalidad 
jurídica internacional. Los insurrectos, como se 
ha dicho ya en otra ocasión por er Gobierno de 
S. M,, han carecido y continúan careciendo de 
verdadero Gobierno civil, de territorio ^o, de tri- 
bunales propios, de ejército regular, de costas, de 
puertos, de marina, de todo aquello que los prin- 
cipales tratadistas y hombres dé Estado america- 
nos han exigido para que quepa discutirse uñ re- 
conocimiento de beligerancia. Las partidas rebel - 
des no luchan jamás por el honor y la victoria, ni 
siquiera se defienden: ocúltanse tras las espesuras 
del terreno tropical, para caer á mansalva cuando 
la situación les es por un momento favorable. En 
semejantes condiciones no puede ' admitirse un 
cambio de actitud de los Estados Unidos respecto 
á los combatientes en Guba. 

Decidido el Gobierno de S. M. por espontánea 
y deliberada resolución á plantear en Cuba la 
autonomía, surge por la fuerza de los hechos, el 
caso qué había previsto el eminente Mr. Cleve- 
land en su Mensaje de 7 de Diciembre de 1896, y 
dada la solidaridad intemacionaL de los Gobier-- 
nos que en un país se suceden, no hay que dudar 
dé qiie el actual dignísimo Presidente convendrá 

8 
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con su antecesor en que no existe justo motivo 
para sospechar que deje de efectuarse sobre esta 
base la pacificación de la Isla de Cuba. De la rec- 
titud, del amor á la paz, de la amistad del Presi- 
dente de los Estados Unidos, confía el Gobierno de 
S. M. el Rey de España que le ayudará en esta 
noble y humanitaria empresa, oponiéndose con 
eficaz energía á que la insurrección reciba de los 
Estados Unidos los auxilios morales y materiales 
que le prestan su única fuerza y sin los cuales es- 
taría vencida <S lo sería de seguro muy pronto. 

Es, pues, indispensable,, ante todo, que el Pre- 
sidente decida su proceder respecto á España en 
lo que af3cta al problema cubano, y que manifieste 
con precisión si está dis^uesto á que cesen de una 
vez, con carácter absoluto y para siempre, esas 
expediciones filibusteras que, al violar con el ma- 
yor desenfado las leyes de la amistad, perjudican 
y menoscaban los respetos que el Gobierno ame- 
ricano se debe á sí mismo en el cumplimiento de 
sua compromisos internacionales. Preciso es que 
no se repitan hechos tan lamentables como el de 
la última expedición de la goleta Silver HeelSy 
partiendo de Nueva York á pesar del aviso previo 
de la Legación de S. M. en Washington, y á pre- 
sencia de las autoridades federales, porque sólo 
así quedarán evidenciadas las pacíficas aspiracio- 
nes de ese Gobierno y será posible la inteligencia 
amistosa á que antes me he referido* 
r Con la nueva política iniciada ya por el Go- 
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hief'na de S. M. desaparece hasta el pretexto de 
aquellas simpatías populares hacia la inaurrección 
^ue como arg'umeuto poderoso se mencionaron en 
Tarios mensajes presidenciales, puesto que dentro 
del régimen autonómico encontrarán los cubanos 
la propia solución patrocinada como la más con* 
veniente hasta por los poderes supremos de los 
Estados Unidos. Con ella quedan también realiza-^ 
•dos, por iniciativa de la Metrópoli en la situación 
•de la grande Antilla, aquellos adelantos y mejo» 
ras que el mismo Gabinete de Washington, no 
hace muchos meses, reputaba en Nota oficial como 
poderosísimos para producir la terminación de las 
liostilidades y para que cambiaran con respecto á 
'éstas las tendencias y sentimientos, no ya del Gro- 
biemo norteamericano, sino del pueblo mismo de 
los Estados Unidos; variación que puede y debe 
traducirse en actos y procedimientos cada vez más 
amistosos, los cuales, sin duda alguna, serán re- 
<;ibidos con viva gratitud por el pueblo y Gobierno 
español. Esta es, en santir del que suscribe, la 
más adecuada manera de evitar los peligros á que 
V. E. alude en su nota como consecuencia de una 
posible excitación de las mutuas pasiones, y este 
es también el mejor medio de realizar la fecunda 
<5oncordia, que permitiría ciertamente al Gobierno 
español restaurar por completó, en breve plazo, 
la pa^ en la hermosa isla dé Cuba, para bien de 
España, de los Estadoa Unidos /y de lá^^hnmaáiáád 
^^¡én-gi8ñeral. ' :• '..- -: ■- -^ " •'■■ '- ' ^^-^^ ¡'^ -*' 
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Fiel ahora y sieihpre el Gobierno de S. M. á 
los vínculos de afecto que le unen con los Estadoa 
Unidosy y abrigando, además, el firme propósito 
de estrecharlos para corresponder á los corteses, 
deseos, expresados por V. E., tendrá el mayor 
gusto en que sobre los extremos apuntados 6 so- 
bre cualesquiera otros, manifieste con entera liber- 
tad y en la forma que estime más oportuna cuanto 
V. E. juzgue conveniente, en la seguridad de que 
los conceptos, juicios ó aseveraciones de V. E. se- 
rán siempre oídos con amistoso interés y sincera» 
mente atendidos en todo aquello que permitan á 
un Gobierno deberes primordiales y permanentes^ 
cuyo olvido no puede el Gabinete de Madrid ima- 
ginar que le aconseje Nación tan respetable y tan 
amiga como los Estados Unidos . — Aprovecho^ 
-etcétera.— (Firmado.) Pío Guilón. 



Núm. ao. 

El Ministro Plenipotenciario de S. M. al Mi- 
nistro de Estado. 

Washington 6 de Diciembre de 1897. 

Exemo. Sr. 
: Muy señor mío: Tengo la honra de pasar ad- 
juntó á manos de Y. E. el Mensaje que el Presi- 
t dente de ésta Republicana dirigido á las Cámaras 
en el acto de su apertura, que ha tenido lugar ^n 
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el día de hoy á la una de la tarde ea el Capitolio^ 
Dios, etc. V 

(Firmado.) Enrique Dupuy de Lome. 

Anejo 

Párrafos del Mensaje del Presidente de los 
Estados UnidoSy Mr. Mac Kinley, de 6 de Diciem- 
bre de 1897, relativos á la insurrección cubana . 

(Traducción.) 



~ El más importante de todos los problemas que 
este Gobierno está llamado á abordar, y que se 
refiere á sus reládonés con el extranjero, es el de 
sus deberes respecto de España y de la insurrec- 
ción de Cuba. — 

Problemas y condiciones más ó menos análo- 
gos con los qué ahora existen^ se han atravesado 
en el ¿atninó de esté Gobierno, 6ü varias épocas, 
durante el tieiinpo pasado, v 

La historia de Cuba, desde hace muchos años ; 
ha sido la historia de una intranquilidad y uá 
descontento crecientes en sus esfuerzos para obte- 
ner el goce de más amplias libertades y adminis- 
tración autónoma; la de una resistonbia organizar- 
da contra la Madre Patria; la de la depresión des- 
pués de la escasez y de la lucha militar, y la del 
acuerdo ineficaz seguido de nueva rebelión. Dasde 
la emaneipaci)(5n de las posesiones continentales 
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de España en Occidente no ha habido período lar^ 
go en que la política de España hacia Caba no 
haya inspirado intranquilidad á los Estados Unidos. 

La perspectiva de tiempo en tiempo ofrecida 
de que la debilidad del dominio de España en 
Cuba y las vicisitudes políticas y dificultades que 
sufría el Gobierno de la Metrópoli podía terminar 
con ei traspaso de Cuba á una Potencia continen- 
tal, dieron por resultado, éntrelos años 1823 
y 1860, la anunciación de varias declaraciones 
terminantes de la política de los Estados Unidoa 
en el sentido de no permitir alteración alguna de 
los vínculos que unen á Cuba con España, á me- 
óos que fuera la independencia ó la ailquisición,. 
mediante compra, por nosotros; no ha cambiado 
más tarde el Grobierno la política que así expresó. 

La revolución que comenzó en 1868 duró diea 
años, á pesar de los enérgicos esfuerzos de los su- 
cesivos Gobiernos peninsulares para reprimirla^ 
: Entonces, como ahora, el Gobierno de los Es- 
tados Unidos expuso su gran trascendencia y ofre- 
ció su ayuda para poner término al derramanúen- 
to de sangre en Cuba. 

' Las proposiciones hechas por el General Grant 
fu^on rechazadas, prolongándose la guerra censa 
cortejo de pérdidas de vidas humanas y de rique- 
as, infiriendo daños siempre mayores á los inte- 
f^es ambicanos y auhientando, además, las car- 
gas que imponía la neutralidad á este Gobierno. 
w En 1878 se llevó á término la paz por la tne-- 
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giía del ZánjóUy obtenida ixiediaiite aegociaciones 
entre el General en Jefe español Martínez Campoe^ 
y los jefes rebeldes. 

La insurrección actual estalló en Febrero 
<le 1895, 

No. 63 mi propósito en este momento recordar 
su notable incremento, ó caracterizar su tenaz re- 
sistencia contra las enormes fuerzas amontonadas, 
para combatir la r^elión por España , ni que loa 
«BÍuerzos para dominarla llevaron la destrucción á 
todos los distritos de la Isla, desarrollándola en 
Tastas proporcioDes y burlando los esfuerzos de 
£spaña para reprimir aquélla. 

El Código de la guerra de los pueblos civiliza- 
os ha sido echado en olvido, tanto por los espa- 
ñoles como por los cubanos. 

El estado actual no puede menos de inspirar 
al G-obierno y al pueblo norteamojericai^os los ma- 
jares sobresaltos. 

Seguram^efite no desea nuestro pueblo aprove- 
charse de la:s desgracias de España. Solamente 
deseamos ver á los cubanos prósperos y felices y 
aeiorzándose por gozar aquel grado de autonomía 
q«ie^ el derecho inalienable de todo hombre pro- 
tegido en ^u derecho á cosechar los benefieios de 
los inagotables tesoros de su país, r 

£1 ofrecimiento hecho en Abril da 1896 por mi 
p^redeeesc^, brindando los amistosos oficios da este 
flobiemo para una mediación por nuestra. parte^ 
jo^ fué aceptado. 
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■ La contertaci^n del Oobiemo espa&ol áeeía e& 
resumen: » 

«No hay medio práctico para pacificar á Coba, 
á menos que no comience con la sumisión efectiva 
de los rebeldes á la Madre Patria.» Entonces s(v- 
lamente podría España caminar en la dirección 
prometida espontáneamente y siguiendo su propio 
programa. 

La cruel política de la concentración fué ini- 
ciada el 16 de Febrero de 1833. Las regiones pto- 
ductivás donde dominaban las tropas españolad 
fueron despobladas, á los habitantes agrícolas se 
les reunió en rebaños dentro de las poblacionéts 
que contaban con guarnición, óíen sus cercanías* 
Sus tierras fiíeíon devastadas y sus viviendas des- 
truidas. 

El último Gobierno :españól justificó esta ipolí - 
tica alegando que era un recurso necesario de 
guerra y la manera de cortar las provisiones á los 
insurrectos. Ha fracasado par completo, y cómo 
ihedida de guerra,* no lo era de guerra civilizada^ 
sino de exterminio. :. ^ 

Contra este abuso de los derechos de ^guer^ra, 
me he sentido obligado en repetidas ocasiones: á 
presentar firme y enérgica protesta por parteado 
este Gobierno. ^ ./ ' ) 

Gran parte de la opinión pública condenaba el 
trato que sedaba á los subditos americanos >Qn 
Cuba , sometiéndolos á detenciones pretenÜMiat*' 
mente ilegales y á largos períodos de ^prisión ihiefi- 
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tras esperaban su procesamiento, ó durante -^ 
«lurso de prolongados procedimientos juidicialesi 

Sentí que mi primer deber era rroclamar ínmor 
diatamente la libertad de los subditos americanos 
presos ó la rápida sustanciación de áus procesos. 
Antes de que ocurriera el cambio de iMiáísterioi^ 
E$paña, én Octubre último, 22 de léstos conciu- 
dadanos nuestros, fueron puestea en libertad. 

.Con el fin de arbitrar recursos para auxiliará 
los norteamericanos residentes en Cuba, (fue se 
encontraban en la miseria á consecuencia de la 
guerra, ' fué : necesario recurrir al Congreso por 
medio de un Mensaje especial. ^ 

Gracias á< lo acordado en 4 de Abril de 1697, 
pudo austiliarse prácticamente y con buenos re ^ 
sultados á dichos subditos americanos, muchos de 
los cuales,- á petición propia, han' sido repatriad<ip 
á los Estados Unidos.. . ' ^ • - 

La6 instrucdiOnes dadas^á> nuestro' nuevo Minia* 
tro en España antes de qae mairchara á ocupar su 
puesto, le encargaban que llevase al á^imb 'del 
Oobiorno español el convencimiento de que<eEsin- 
^ro deseo de ios Estados Unidos es prestar suayuda 
á España para terminar la guerra de Guba^ lle^ 
•gándo^ á un resultado pacífico y. duradero i que 
ttiése igualmente >usto y ^honroso para España y 
para el i pueblo ciibáño. > : í . 

i ' EstQs insti^ñcciones describían ei, cairáctef y la 
duráeioií de la > guerra^ Isís graíidísiimáfs' |>érdldd» 
que ésta ocasionaban, 'lóS'^Fa^ámeties y eoitál^l^dís 
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flfue nos imponían con la constante perturbación 
de nuestros intereses nacionales y los perjuicios 
que resultaban de una prolo^ación indefinida de 
semejante estado de cosas. 

Se decía también en las referidas instruccimies 
<iue en tal situación nuestro Gobierno se veía ciUl- 
gado á inquirir seriamente si no había llegado ya 
la hora de que España, por su propia voluntad y 
movida por sus propios interesas y por los senti- 
mientos todos de himianidad, pusiese fin á esta 
guerra destructora é hiciera proposiciones para 
un arrogólo honroso para sí misma y justo para su 
colonia cubana. 

Declarábase también que, como nación vecina 
ion grandes intereses en Cuba, no .podi'amos es- 
perar más que un período de tiempo razonable 
para que la Madre Patria restableciese m, autori- 
dad y restaurase la paz y el orden dentro de la 
isla, y que no podíamos esperar durante un pen'odo 
de tiempo indefinido para la realización de este 
resuUado. 

Ne se proponía solución alguna que pudiera 
llevar envuelta la más ligera idea de humillación 
á Espala. 

Es más, nos abstuvimos cuidadosamente de 
iiacer proposiciones precisas, pues era nu^tro 
deseo evitar compromisos al Qobierno español. 

Todo lo que se pedía ó esperaba era que rápi- 
damente se procurase una manera segura de res. 
taurar una paz duradera en Cuba. 
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Quiso la casualidad que correspondiera á otros 
el tomar en consideración este ofrecimiento, diri- 
gido en^^ su origen al mismo Gobierno de España, 
que rechazó los avances de mi predecesor^ y que 
durante más de dos anos había sumido bombines y 
tesoros en Cuba en el infructífero esfuerzo de re^ 
primir la insurrección. Bntre la fecha de salida del 
nuevo Ministro, Sr . Gfeneral Woodford, y su llegada 
á España, cayó á manos de un asesino el hombre 
de Estado que había dado forma á la política de su 
país; y si bi^i el Oabinete que él presidió conti^ 
Quaba en el Poder y recibió de nuestro Enviado 
las proposiciones que consigo llevaba, pocos días 
ilespués cedió el puesto á un nuevo Gobierno bajo 
la jefatura de Sagasta. 

La contestación á nuestra Nota fué recibida el 
día 23 de Octubre. Está redactad» en el sentido 
4e una inteligencia m^or; aprecia los propósitos 
amistosos de este Gobierno; admite que lá guerra 
4e Cuba afecta hondamente á nuestro país y que 
nuestro deseo por la paz es justo; declara que el 
Oobiemo español actual está obligado, por toda 
suerte de consideraciones, á un cambio de política 
^ue debe satisfacer á los Estados Unidos y paeifir 
car á Cuba dentro de un plasio razonable. 

Con este fin ha resuelto España llevar á ^écto 
las reformas políticas, antes de ahora patrocina- 
das por el actual jefe del GolMerno, sin detenerse 
^or consideración alguna en el tamisio que, en su 
concepto, conduce á la paz. 



: lias operaciones militares, dicen, coútinuarán, 
peíx) serán humanas' y dirigidas en forma: que hk^ 
gan compatible con -ellas una acción política, pre^ 
paratpría de la autonomía. 
: Esta autonomía, al par que conserva la sób^^ 
ranía española, resultará en otorgará Cuba. una 
personalidad distinta y ejecutiva, dotándosela de 
una Cámara <5 Consejo local j^ reservándose Espa- 
ña la intervención «n los asuntos referentes á las 
relaciones exteriores, lal Ejército, la Marina y la 
Administración de- Justicia. Para conseguir esto, 
elactuál Oiobierno se propone modificar por medio 
de un Deccetóvla legislación existente, alejando 
que' lasCoFté^ españolas, con ayiída de los Seaa^ 
dores y Diputados cubanos, resuelvan el problema 
ecoáómico y disttíbüyalieBíidéMdáfdrma la Deuda 
exiistente. í.- ' ..i "' 'i \y / tí:] S) '' r (■;:' ia- 

'. No ha))iendo en' nuestra Nótadeclácáción ala- 
guna que definiera las medidae que esteOobierA^ 
pepsabá tomar para llevar á efecto su ófrecimied^ 
to de buenos servicios, la respuesta del Gobierno 
español sugiere que se deje á España en libertad 
de dirigir su acción militar y sus operaciones {jr de 
conceder las anunciadas reformas políticas, j qtte 
mientras tanto los Estados Unidos, por sú-pai^é', 
reaticen- sus 'Obligaciones de neutralidad y ttágan 
cesar él auxilie que, según se dice, los ini^urrectos 
reciben dé este país. '• 

Niega la respuesta del Grebierno español laeu^ 
posición de que la guerra vaya á prolongarse* 1n-^ 
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deflmdam€iDte. Asegura que las provincias occi- 
dentales han sido casi completamente pacifk^adas^ 
que ha vuelto á empezarse en ellas la siembra de 
caña y tabaco, y que por la fuerza de las armas y 
por virtud de nuevas y amplias reformas m espera 
llegar pronto á la pacificación completa. Pronos-» 
tica una mejoría inmediata en el estado de cosas 
en Cuba, gracias á la nueva administración, y qué 
con ellas se quitará ocasión á conflictos y á todo 
cambio de actitud por parte de los Estados Unidos. 
Discute la cuestión de los derechos y respon- 
sabilidades internacionales de los Estados Unidos^ 
tal como España los entiende, demostrando apa*^ 
rentemente la disposición de acusarnos de haber 
fracasado en este punto. Esta acusación carece de 
fundamento real. España no hubiera podido lan- 
zarla si hubiera tenido conocimiento de los cons- 
tantes esfuerzos que este Gobierno ha hecho, gas- 
tando millones y poniendo enjuego la maquinaria 
administrativa de la Nación entera, para cumplir 
plenamente sus deberes, según las leyes interna- 
cionales. Sería bastante respuesta á esa acusación 
el hecho de haber sido detenida, violando nuestras 
leyes^ una. sola expedición militar ó un solo barqo 
armado antes de salir de nuestras costas. Pero de 
este aspecto de la Nota española no e$ necesario 
hablar más por ahora. Firme en el convencimiento 
dé haber cumplido por completo nuestras obliga- 
ciones, se dio la debida respuesta á este cargo por 
la vía diplomática. 
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En medio de todos estos horrores y de todos 
estos peligros para nuestra paz, este Gobierno no 
ha abdicado jamás, de ninguna manera, su sobe- 
rana prerrogativa de reservarse el determinar su 
política y su línea de conducta, de acuerdo con su 
alto sentido del derecho y en consonancia con los 
más caros intereses y convicciones de nuestro pue^ 
blo, en el caso de que la prolongación de la gue- 
rra lo demandara. 

De las medidas aún no experimentadas sólo 
quedan ya: el reconocimiento de los insurrectos 
como beligerantes; el reconocimiento de la inde- 
pendencia de Cuba; una intervención neutral para 
jponer término á la guerra, imponiendo un conve- 
nio racionar á ambas partes combatientes, y, por 
último, la intervención en favor de una ú otra 
parte. 

No hablo de anexión forzosa, porque en eso no 
se puede pensar. Nuestro código de moralidad ló 
declara como una agresión criminal. 

Elrecónoeitnientó de la beligerancia á los in- 
surrectos cubanos ha sido con frecuencia -discutido 
-como cosa ^sible^ ya ^^ue no inevitable, tanto du- 
rante la -aínteíior guerra de los diez años, como 
durante la actual. - 

No tetígo olvidado que las dos Cámaras del 
Congreso, ven lá primavera de 1896, expreéáróin 
por medio d^^ una resolución concurrente su eribe- 
tio de que existía en la Isla de Cuba un estada de 
guerra público que hacía necesario ó j justificaba 
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6l reconocimiento del estado de» belig^ancia á los 
insurrectos en Cuba, y tampoco olvido que en la 
legislatura extraordinaria el Senado votó una re^ 
solución conjunta en términos parecidos que, sin 
embargo, no fué puesta á votación en la Cámara> 
de Representantes. 

En presencia de estas significativas expresio-* 
nes de sentimientos de estos brazos de poder legis-* 
lativos, es deber del poder ejecutivo examinar con? 
serenidad las condiciones sobre las cuales tiene 
que asentarse medida de tanta importancia^ si ha 
de ser justificada. 

Es necesario estudiar seriamente si la insu- 
rrección cubana posee sin disputa los atributos 
necesarios á una nación, y que son los únicos que 
pueden demandar el reconocimiento de la belige- 
rancia en su favor. La posesión de las condiciones 
osenciales de soberanía por los insurrectos y la 
manera de hacer la guerra, según los códigos mi- 
litares admitidos, no son, para determinar el pro- 
blema de la beligerancia, tactores menos impor- 
tantes que la influencia que el acto, del reconocir 
miento puede ejercer en la política interna del 
Estado que lo realiza. 

. Las sabias declaraciones del Presidente Granfc, 
ea su memorable Mensaje de 7 de Oiciemb^ de 
1875, son notablemente apropiadas ala presente 
situación de Gubay y puede ser saludable eicrecor- 
darlas ahora. En aquel tiempo una guerm r«iiiio«a 
había asolado durante siete anos la veein* Jsla^ 
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Durante todos aquellos años había prevaleoido jaii 
completo desprecio á las leyes de la guerra cirili- 
zada y á las justas demandas de la humanidad. 
Tales hechos habían provocado expresiones de 
censura de todas las naciones de la cristiandad. 
Ruina y desolación no interrumpidas habían pro- 
ducido estragos enormes en aquella productiva 
r^ión, afectando al tráfico de todas las naciones 
comerciales^ pero al de los Estados Unidos más 
que á ningún otro, por razón de proximidad, de 
mayor comercio y de comunicaciones más fre^ 
cuente. 

En aquella coyuntura el General Orant pro- 
nunció estas palabras, que ahora, como entonces, 
condensan los elementos del problema: 

«Siendo en mi opinión impracticable é< indefi- 
nible el reconocimiento de la independencia de 
Cuba, el problema que después se presenta es el 
de reconocimiento de xlerechos de beligerancia á 
las partes contendientes.» 

«En otro Menss^je al Congreso tuve ocasión de 
examinar este asunto, y llegué á la conclusión de 
que el conflicto en Cuba, terrible y devastador, 
como eran sus incidentes, no llegaba á la tremen- 
da dignidad de la guerra.» 

cEs posible que los actos de las potencias ex* 
traineras, y aun los actos de la misma España de 
esta naturaleza, deban ser indicados en defensa de 
tal. reconocimiento; pero ahora, comeen stt pasa- 
da historia, los Estados Unidos deben evitar cui- 
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dadosamente las falsas sugestiones que pudieran 
eonduoirlos á la aplicación de leyes dudosas y de 
discutibles derechos de propiedad. » 

«Es necesario mantener rigurosa y tenazmente 
.la nolma de conducta que ha sido su guía para 
.hacer únicamente lo que es justo, honrado y 
'Correcto.» 

«La cuestión de conceder ó ne^r los. derechos 
de beligerancia .debe ser considerada en cada caso, 
teniendo en cuenta los hechos particulares, á 
menos de que no esté tal resolución justificada 
por la necesidad siempre, y con justicia es consi- 
derada como un acto contrario á la amistad y una 
demostración gratuita de apoyo moral á la rebe- 
lión, aun siendo necesaria.» 

«Pero es precisa cuando los derechos y los in- 
tereses de otro Gobierno 6 de sus subditos están 
muy afectados por un conflicto civil pendiente, 
hasta el punto de exigir la definición de sus re- * 
• laciones con ambas partes. » 

«Mas este conflicto ha de ser de tal índole que 

sea forzoso reconocerlo como guerra en el sentido 

del derecho de gentes.» 

«Además, la beligerancia es un hecho.» 

«La mera existencia de cuerpos armados que 

lincean y sus choques en determinadas circuna^n- 

«ias, no constituye la guerra en el sentido á qw 

nos referimos. Aplicando á la situación actual de 

Cuba las bases de criterio, reccuiocidas como tales 

por los tratadistas y iiutores de derecho interna- 

9 
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cional que han observado potencias de reconocida 
dignidad, honradez y poderío, mientras no se ins- 
piraban en motivos indignos de susceptibilidad ó 
egoismó, no hallo en la insurrección la existencia 
de una organización política, sólida, verdadera, 
palpable y manifiesta para el mundo entero con 
las formas de gobierno necesarias y la capacidad 
de llenar las funciones ordinarias de la adminis- 
tración hacia su pueblo y otros Estados, con tri- 
bunales para la administración de justicia, con re- 
sidencia fija y dueño de fuerzas oi^anizadas, de 
recursos materiales y de territorio en proporción 
suficiente para hacer salir la contienda de la cate- 
goría de una mera rebelión ó de casuales escara- 
muzas, colocándola en la terrible dignidad de la 
guerra, á la que procuraría elevarla un reconoci- 
miento de beligerancia.» 

«Además la contienda se mantiene únicamente 
por tierra.» 

«La insurrección no se ha apoderado de un 
solo puerto de mar desde donde pueda enviar su 
bandera al exterior, ni tiene ningún medio de co- 
municación con las potencias extraía eras á no ser 
cruzando las líneas militares de sus adversarios.» 

«No reclama la determinación de nuestras rela- 
ciones con las dos partes que intervienen en lucha 
ningún recelo de que hayan de perturbar compli- 
caciones repentinas y difíciles á los barcos, tanto 
comerciales como de guerra, y á los agentes con- 
sulares de otras potencias.» 
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. «Considerándola como una cuestión de ponve- 

■ 

niencia^ entiendo que la concesión de los derechos 
de beligerancia sería ahora imprudenter y prema- 
tura, y entiendo también que al presente sería 
una medida que no tendría defensa ante el de- 
recho. » 

«Tal reconocimiento impone á la Nación que 
le concede los derechos que se desprenden de 
él y obligaciones difíciles y complicadas, y recla- 
ma que se exija de ambas partes contendientes la 
estricta observación de sus derechos y obligacio- 
nes.» 

«Confiere el derecho de visita en alta mar á 
ios buques de ambas partes, y prohibe la conduc- 
ción de armas y municiones de guerra, que ahora 
pueden ser transportadas libremente y sin inte- 
rrupción en buques de los Estados Unidos, sin ex- 
ponerlos á ser detenidos y al posible embargo.» 

«Daría ocasión á innumerables molestias y 
cuestiones enojosas, dispensaría al Gobierno de la 
Madre Patria de la responsabilidad que le incumbe 
por los actos que ejecuten los insurrectos, y daría 
. á España el derecho de ejercer la inspección reco- 
nocida en nuestro tratado de 1795 sobre nuestro 
comercio en alta mar, grandísima parte del cual, 
en su tráfico entre los puertos del Atlántico y los 
Estados del Golfo de Méjico y entre todos éstos y 
los Estados del Pacífico, cruza por las aguas que 
bañan las costas de Cuba.» 

«El ejercicio de tal fiscalización difícilmente 
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aojaría de provocar abusos y seguramente daría 
^igeü á colisiones peligrosas para las relaciones, 
l^cffieas de ambos Estados, i» 

«Es poco aventurado pronosticar el resultado 
*<iue tal inspección habría de producir antes ^ 
poco tiempo para nuestra Nación.» 

«Sería indigno de los Estados Unidos hacer po- 
sible el resultado con medidas de derecho ó de 
oportunidad cuestionable ó por alguna resolución 
'equivocada.*» 

Volviendo al aspecto práctico de un reconoci- 
miento de beligerancia y pasando en revista sua 
inconvenientes y peligros positivos, se presentan 
Trazones aún más concluyentes. No existe en el Có- 
digo de las naciones el escueto reconocimiento de 
*Ia beligerancia sin que lo acompañe la hipótesis, 
de la neutralidad internacional. 

Además, ' tal reconocimiento no concedería á 
ícada una de las partes que luchan en un conflicto 
■^^civíl una situación (stutu) no poseía de una itía- 
*^ta6ra efectiva anteriormente, ni afectaría á las 
^relaciones de ambas partes con otros Estados. 

Él acto de reconocimiento reviste ordinaria- 
•mente la forma de una proclamación solemne de 
^ la neutralidad, que envuelve, ípso/acfo, la condi- 
^fcíón de beligerancia como motivo. Anuncia una 
^I6y interior de neutralidad en el Estado que la de- 
étóra. Supone las obligaciones internacionales de 
todo país neutral en presencia de un estado público 
de guerra, y advierte á sus subditos y á tuántoa 
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indiTiduos residan dentro de la jurisdiccióii d6Ja> 
Kaoión que la procjamia que, de violar tan rigu^^Or- 
sas obligaciones, lo harían por su cnenta y riesgo>^ 
y no pueden esperar ser protegidos de l^p coqso^. 
cuencias. 

El derecho de visita y de fiscalización en loai 
mares y el de captura de barcos y cai^am^entos d^^ 
•contrabando de guerra y la decl^raciiSn de buea^^; 
presa que reconocen las leyes navales, han de ser- 
forzosamente adm^itidos en virtud del derecho inr. 
temacional como una consecuencia legítiI^ade la 
proclamación de la beligerancia, mientras que e^) 
virtud de la concesión de iguales^ derechos de beli-. 
gerancia determinada por una ley pública á cada; 
,parte se impondría á Questros puertos limitacio- 
nes 1 ambas. 

Estas limitaciones, iguales euiapariencia, pesa? 
Tían mucho en favor de España, puesto que pose- 
yendo ésta una Armada, y siendo dneo^ d^ todo^ 
los puertos de Cuba, sus derechos marítimos na 
:8Ólo podrían ser afirmados por todo el cerco nulitsur 
<ie la Isla, sino hasta el límite de nuestras propiaa 
aguas jurisdiccionales, existiendo, además, un 
-estado de cosas sin posible analogía para los cnh 
l)anos dentro del territorio por ellos ocupado. Ade- 
más, sería mayor la dificultad de crear esa situar 
'Ción por auxilios ó simpatías desde> nuestros dor 
micilios por virtud de las nuevas obligaciones d^e 
neutralidad internacional que en ese caso asumid 
riamos sin remedio. La imposicióü de este Código 
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de neutralidad, ampliado y oneroso, sólo daría re- 
sultado dentro de los límites de nuestra soberanía, 
por mar y tierra, y sería aplicable solamente por 
nuestros agentes. 

Ese reconocimiento no supondría para los Es- 
tados Unidos jurisdicción alguna entre España y 
los insurrectos y no daría á los Estados Unidos el 
derecho de intervenir para lograr que fuera diri- 
gida la lucha bajo la suprema autoridad de Espa- 
ña, según el Código internacional de la guerra. 

Por tales razones, considero el reconocimiento 
de la beligerancia de los insurrectos cubanos como 
imprudente en la actualidad, é inadmisible por 
lo mismo. 

Si, andando el tiempo, se juzgase aceptable 
esta medida, como derecho y deber del poder eje- 
cutivo, la adoptaría éste. 

La intervención basada en motivos de huma- 
nidad ha sido aconsejada con frecuencia; no ha 
dejado de ser tomada en cuenta por mí mismo 
ansiosa y ardorosamente; pero, ¿debe acudir hoy 
á tal medida, cuando es patente que ha ocurrido 
un cambio sembrado de esperanzas en la política 
de España en Cuba? 

Ha ocupado el poder un nuevo Gobierno en la 
Madre Patria, y de antemano se ha comprometido 
á declarar que todos los esfuerzos del mundo no 
bastarían para mantener la paz en Cuba por me- 
dio de las bayonetas; que las vagas promesas de 
reformas después de la sumisión no aportan solu- 
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cióü alguna al problema insular; que con la susti*^ 
tución de los jefes, por el contrario, sobrevendrá 
un cambio en el antiguo sistema de hacer la gue- 
rra, sustituido por otro en armonía con la nueva 
política, que ya no pretenderá colocar á los cuba- 
nos en la «terrible alternativa de huir á la mani- 
gua ó sucumbir de miseria»; que se establecerán 
las reformas de acuerdo con las necesidades y cir- 
cunstancias de los tiempos, y estas reformas, en- 
caminadas á conceder la plena autonomía á la co- 
lonia y á crear un perfecto derecho electoral y una 
administración del país por el país, habrá de con- 
firmar y afirmar la soberanía de España mediante 
una justa distribución de los poderes y cargas sobre 
una base de interés mutuo y que no se halle mi- 
nada por un sistema de procederes egoistas. 

Los primeros actos del nuevo Gobierno van 
enderezados por esos honrosos caminos. La polí- 
tica de cruel rapiña y de exterminio que durante 
tanto tiempo sublevó el sentimiento universal de 
humanidad, ha quedado anulada. Bajo el mando 
del nuevo jefe militar, se ha concedido un amplio 
indulto; se dice que se han adoptado ya medidas 
con objeto de remediar los horrores de la exte- 
nuación, y el poder de los ejércitos españoles, se- 
gún se asegura, será empleado, no para extender 
las ruinas y la desolación, sino para proteger la 
restauración de las pacíficas empresas agrícolas y 
de las productivas industrias. 

Que los anteriores procederes eran ineficaces 
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para obtener la paz mediante la sumisión, es reco- 
aoci<lo sin vacilaciones, y la ruina sin la concia 
liación habría inevitablemente de enajenar para 
España la fidelidad de una posesión feliz y con-* 
tonta. 

Ya se han promulgado los Decretos encaminan 
dos á la aplicación de las anunciadas reformas. 

El texto completo de esos Decretos no se ha 
recibido aún; pero tales como nos los da á conocer 
el sumario telegráfico de nuestro Ministro en Ma- 
drid, todos los derechos civiles y electorales de 
los españoles de la Península se hacen extensivos 
inmediatamente por disposición de la autoridad' 
constitucional á los españoles de la colonia* 

Se ha proclamado un plan de autonomía por 
un Decreto que convertiría en ley efectiva la ra- 
tificación de las Cortes. 

Crea un Parlamento cubano, el cual, con ^ 
Poder ejecutivo é insular, puede discutir y votaar 
todos los asuntos que afecten al orden y á los in- 
tereses locales, y que posee poderes ilimitados, 
salvo en aquello que se refiere á Negocios Extran- 
jeros, Gjierra y Marina. Acerca de estos últimos, 
el Gobernador general obra por su propia autori- 
dad como delegado del Gobierno central. Ante este- 
pariamente, el Gobernador general jura guardar 
fielmente las libertades y privilegios de la colonia. 
Los Ministros son responsables ante el Parlamen- 
to. Este tiene también derecho á proponer al Go- 
bierno central, por conducto del Gobernador ge- 
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neraly modificaciones á la Constitución ó cartas 
nacional,. y á reclamar nuevos proyectos de ley ó 
medidas ejecutivas en interés de la colonia. 

Aparte de sus atribuciones locales, es compe*^ 
tente: 1.% para dirigirla formación del censo elec^ 
toral y el procedimiento anejo, y para deterjninar 
las condiciones electorales y la manera de ejercer 
el sufragio; 2/, para organizar tribunales con jue* 
ees indígenas, elegidos entre los abogados de la 
localidad; 3/, para formar el presupuesto insular, 
tanto de gastos como de ii^resos, sin limitación* 
de ningún género, y para reservar parte de los 
ingresos, con objeto de destinarla al pago del cupo 
que en el presupuesto nacional corresponda á^ 
Cuba. Este presupuesto nacional será votado por 
las Cortes españolas, con asistencia de los Sena- 
dores y Diputados cubanos; 4/, para iniciar ó 
tomar parte en las negociaciones que el Grobierno 
español lleve á cabo, á fin de concluir Tratados 
comerciales que puedan afectar á los intereses de 
Cuba; 5.% para aceptar ó rechazar los Tratados 
comerciales que el Grobiemo español haya con- 
cluido sin la participación del Gobierno cubano; 
O»"", para redactar el arancel de Cuba, procediendo 
de acuerdo con al Gobierno peninsular en lo que 
se refiere á artículos de mutuo comercio entre la 
Madre Patria y las colonias. 

Antes de presentar ó de votar un proyecto dé» 
toy, el Gobierno cubano ó las Cámaras de la isla 
lo someterán á consulta del Gobierno central y 
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oirán su opinión. Toda correspondencia que se^ 
cruce con tal motivo, será hecha pública. 

Por último^ todos los conflictos de jurisdicción 
que se susciten entre las distintas asambleas mu- 
nicipales, provinciales é insulares, ó entre éstas j 
el poder ejecutivo insular, ó porque su naturaleza 
no puedan ser referidos al Gobierno central para 
su decisión, serán sometidos á los Tribunales. 

Que el Gobierno del Sr. Sagasta ha entrado en 
un camino en el cual es imposible retroceder con 
honra, es cosa indiscutible. Que en las pocas se- 
manas que su Gobierno lleva de existencia ha dado 
pruebas de la sinceridad de sus declaraciones, es 
innegable. No impugnaré yo su sinceridad, ni debe 
tampoco permitirse que la impaciencia embarace 
la empresa que ha acometido. 

Honradamente debemos á España y á nuestras 
amistosas relaciones con esa Nación el darle una 
oportunidad razonable para realizar sus esperan- 
zas y probar la pretendida eficacia del nuevo or- 
den de cosas, al cual se ha comprometido de una 
manera irrevocable. Ha relevado al General cuyas 
órdenes brutales inflamaban la imaginación ame- 
ricana é indignaban al mundo civilizado. Ha mo- 
dificado la horrible orden de concentración y se ha 
comprometido á cuidar de los abandonados y á 
permitir que los que quieran volver á cultivar sus 
campos, puedan hacerlo; y les asegura la protec- 
ción der Gobierno español en sus legítimas ocupa- 
ciones. Acaba de poner en libertad á los prisione- 
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ros del Competiiovj antes condenados á muerte, y 
que habían servido de asunto á frecuente corres- 
pondencia diplomática durante éste y el anterior 
Gobierno. No hay ya ni un solo subdito americano 
detenido ó cumpliendo condena en Cuba, de quien 
tenga conocimiento este Gobierno. 

El porvenir próximo desmostrará si hay pro- 
babilidades de conseguir la indispensable condi- 
ción de una paz honrosa, justa, para los cubanos 
y para España, al par que equitativa para nues- 
tros intereses, tan íntimamente ligados con el 
bienestar de Cuba. 

Si esa paz no se consigue, no quedará más re- 
medio que afrontar la necesidad de que los Esta- 
dos Unidos emprendan otra suerte de acción. 

Cuando tal caso llegue, la acción que haya de 
tomarse será determinada, inspirándose en el 
deber y derechos indiscutibles, será afrontada sin 
temor y sin vacilación á la luz de las obligaciones 
que este Gobierno debe á sí mismo, al pueblo que 
le ha confiado la protección de sus intereses y de 
su honra, y á la humanidad. Y al obrar proce- 
derá seguro de su derecho, y no atentando contra 
los ajenos, impulsado sólo por consideraciones 
rectas y patrióticas, no movido por la pasión ni 
por el egoísmo. 

El Gobierno continuará cuidando vigilante- 
mente de los derechos y de las propiedades de los 
ciudadanos americanos y no perdonará ni uno 
solo de sus esfuerzos para procurar por medios 
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pacíficos una< paz que sea honrosa y duradera^ 
Si. en 16 saoesivo pareciese ser un deber imr 
puesto por nuestras obligaciones á nosotros mis- 
mos, á la civilización y á la.« humanidad el inter- 
venir con la fuerza, lo haremos, pero no por culpa 
nuestra, sino sólo porque la necesidad, para em- 
prender tal acción sea tan clara que asegui^e el 
apoyo y la aprobación del mundo civilizado. 



Núm. 82. 

El Ministro de Estado al Minitíro plenipóiei^ 
ciario. de S. M. en Washington. 

(Telegrama). 

Madrid, 16 de Diciembre de 1897. 
Silencio de Y. E. durante seis días, permite aJi 
Gobierno español conservar confianza en actitud y 
disposiciones Presidente y sus Ministros, desde- 
ñando, noticias de que se preparan nuevas expe-^ 
diciouQs y otros anuncios, sin duda transmitidos 
por filibusteros,, acerca propósitos hostiles Estados 
Uijiidos. Importaría, sin embargo, que V. E;, dye^a 
lo que entienda conducente acerca salida escuadra* 
americana para golfo M^'ico, y la opinión, que 
vaya formando deliro probable de las discusiowí* 
eaesas Cámaras.— Gullón. 
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Nútn. S6. 

El Ministro plenipotenciario de S. Id. al Mi- 
nistro de Estado. 

(Telegrama.) 

Washington, 5 Enero 1898. 
Hasta mañana ó pasado no podrá caberse 
•(Itt6 actitud traen de su distritos los Senadores y 
^Representantes, pero no creo equivocarme mani- 
■festando y asegurando desde luego á V. E. que no 
^ba Tañado en nada la actitud que he señalado á 
^. E. que es de abstención en nuestros asuntos, 
-mejorando cada día nuestra situación por la mis- 
ma calma que hay, pues van desacostumbrándose 
á hablar de ellos.— Dupuy. 



Núm. 60. 

'El Ministro de Estado al Ministro plenipo- 
tenciario de S. M. en Washington. 

(Telegrama.) 

Madrid, 25 Enero 1898. 
Antes de leer el cablegrama de V. E. que acabo 
de recibir, tenía aprobados los términos en que 
planteó la cuestión con Day y aplaudo las adver- 
tencias y protestas que hizo ese Sr. Subsecreta- 
rio. No me satisface por completo la actitud de ene 
(Gobierno porque no atiende la petición formulada 
por V. E. respecto á que manifieste su fe en el 
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éxito de la autonomía, ni publica su resolución 
inquebrantable de caminar como nosotros á la paz, 
despreciando ó dominando las agitaciones que en 
sentido contrario se promuevan. Entiendo, ade- 
más, que visible para todos la significación de los 
actos importantes iniciados ó realizados ya por el 
Gobierno insular de Cuba, debía esa República 
practicar para con España una política más res- 
petuosa, más franca y más favorable que la pre- 
conizada en el Mensaje presidencial. Entretanto 
que esto llega y se nos satisfaga en lo tocante á 
Lee, procuraremos nosotros mantenernos como 
hasta hoy, en la más correcta conducta. Puede 
. V. E. manifestar también á ese Gobierno que nos- 
otros estimamos las declaraciones publicadas por 
ese Sr. Ministro de Marina, así como los deseos de 
estrechar una cordial amistad que, con el proyecto 
de la visita del Maine y con el anuncio de otras, 
se patentiza. Aceptamos esas muestras de cordia- 
lidad y de cortesía en lo que valen en sí mismas 
y en su evidente significación de rectificar ó des- 
truir graves injusticias por varios oradores formu- 
ladas en el Parlamento, y deseando corresponder 
á las proyectadas muestras de amistad y de con- 
cordia, procuraremos también que buques de núes, 
tra escuadra visiten los puertos de esa República 
. y viajen entre éstos y los de la Isla de Cuba.— 
Gullón. 
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Núm. 66. 

* 

El Ministro de Estado al Ministro plenipo- 
tenciario de los Estados Unidos. 

Palacio 1/ de Febrero de 1898. 

Excmo. Sr. 

Muy señor mío: En la atenta y meditada Nota 
de V. E,, fechada el 20 de Diciembre último, á la 
que me cabe hoy la honra de contestar, se desta- 
can, por su claridad expresiva, muchas y muy di- 
versas afirmaciones, que producen al Gobierno 
de S. M. viva y especial complacencia. Merecen 
entre ellas citarse, particularmente, las que reco- 
nocen el valor y eficacia de los nuevos principios 
á la política colonial aplicados, las que estiman 
como importantes y concluyentes los datos que de 
la Península y de Cuba llegan á Washington para 
dar testimonio de la sinceridad con que España 
apetece y consigue que mejoren las condiciones y 
circunstancias de aquella Isla, y las explícitas de- 
claraciones con que V, E. se sirve manifestar que 
se facilita allí la vida de las ciudades y de los 
campos, comenzando bajo los mejores auspicios 
las interrumpidas operaciones de la agricultura y 
de la industria. Pero la satisfacción que estas y 
otras análogas aseveraciones producen, al consig- 
nar un reconocimiento elocuente del correcto pro- 
ceder de España, queda en gran parte neutralizada 
<S disminuida por las censuras dirigidas á los pre- 
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decesores del actual Gobierno, y más aún por el 
hecho de confundir en un mismo dictado los repe- 
tidos é increibles desmanes de los insurrec^tes de 
Cuba con la conducta del ejército regular, que du- 
rante cerca de tres años ha demostrado su denue- 
do y su disciplina en defensa de indiscutibles de- 
rechos y en obediente ejecución de órdenes y pla- 
nes en otras esferas dictados. 

Sean cuales fueren las opiniones políticas de 
los hombres que constituyen el actual Gobierno 
de España, no pueden éstos admitir sin protesta 
las críticas acerbas que se formulan contra los que 
les precedieron en el poder, por considerar que la 
lucha de los partidos y hasta las recriminaciones 
que en la fecunda y diaria contienda puedan unos 
á otros dirigirse, no deben desde lejos estimarse 
del mismo modo, ni se prestan á que un Gabineta 
extranjero las utilice como base de argumentación 
ó como fundamento de juicio en sus relaciones di- 
..plomáticas, siendo, por el contrario, hechos inte- 
riores, ajenos por completo al fallo y apreciación 
de los extraños. 

Al preconizar sus doctrinas los actuales Minis- 
- tros enfrente de las de sus adversarios, al comba- 
' tir en las sesiones del Parlamento la política colo- 
'Uial y los procedimientos de otros partidos, ofre- 
ciendo á sus conciudadanos como más ventsgoso 
*las ideas, los principios y los ideales propios, 
nunca entendieron ni pueden admitir ahona que 
formulaban acusaciones contra la intención y buejí 
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deseo de sus predecesores que, con unas ó con 
otras opiniones, con estos ó los otros métodos ó 
criterios, se inspiraron, seguramente, en el más 
acendrado patriotismo. 

Por lo que hace al proceder de nuestro ejér- 
cito, la Nota de 25 de Agosto de 1897 debió paten- 
tizar á la observación imparcial del Gabinete de 
Washington que las tropas españolas jamás die- 
ron motivo á censuras que en poco ó en mucho 
empañaran el brillo acrisolado de su historia, y 
que, si algunos hechos juzgados á distancia y ais- 
ladamente pudieran prestarse á quejas y lamentos 
de los ánimos impresionables y humanitarios, 
examinados después con la frialdad debida, resul- 
tan ser consecuencia inevitable de la guerra y de- 
mostración relativamente bien limitada de las 
dei^racias y los desastres que la han acompañado 
siempre en todos los tiempos y en todos los países, 
sin excluir á los Estados Unidos, como demostra- 
ba con citas de rigurosa exactitud histórica el do- 
camento á que acabo de referirme. 

Otro concepto que pugna con aquellos tan gra- 
tos y conciliadores á que antes aludía, es el que 
se desliza en la nota de V. E. á que contesto, para 
indicar que España sólo puede razonablemente 
contar con que los Estados Unidos mantengan su 
presente actitud hasta que en un porvenir . más 
ó menos determinado se compruebe con hechos si 
se han realizado las que llama Y. E. condiciones 
indispensables de una paz justa, al mismo tiem- 

10 
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po para la Metrópoli y para la Grande Antilla, así 
como equitativa para la República norteameri* 
cana. Por ser más razonadas , más explícitas y 
más terminantes que nunca las afirmaciones con- 
que V. E. demuestra el desinterés y la imparcia- 
lidad de su Gobierno, por ser tan concreta y 
paladina su declaración de que los Estados Uni- 
dos sólo desean el reinada de la paz, y tan ex 
presivos como calurosos los plácemes con que re- 
conoce que el Gobierno español ha trazado eu 
Cuba los planes y arraigado los cimientos de un 
hermoso edificio, por todo ello resulta menos jus- 
tificada y menos explicable la insinuación que 
queda relatada. 

No reconoció en verdad él Gobierno español 
qué razones de proximidad ó perjuicios causados 
por la guerra á países cercanos, engendrase para 
éstos el derecho de limitar á términos lejanos ó 
próximos la duración de una lucha nociva para 
todos, pero que lo os mucho más para las nacio- 
nes en cuyo seno estalla ó se mantiene, como es- 
pontáneamente reconoce V. E. Con toda claridad 
establecía en mi Nota de 23 de Octubre, aludiendo 
á esté punto en concepto genérico que, dados los 
variados y estrechos enlaces de los pueblos mo- 
dernos, la perturbación que en cualquiera de ellos 
se produzca podrá justificar en las naciones más in- 
mediatas anhelos de paz y observaciones amisto- 
sas; pero nunca, y de ninguna manera, intrusiones 
ó ingerencias extrañas. Conducirían éstas á la in- 
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terverción que todo país que á sí propio se respe- 
te, tiene que repeler con la fuerza, consumiendo, 
si necesario fuera, en la defensa de su integridad 
y de su independencia, todas, absolutamente to- 
das las energías de que disponga. 

En estos honrados principios, únicos compa- 
tibles con la digni4ad nacional, se inspiraría Es- 
paña como noblejpaente se inspiraron los Estados 
Unidos cuando el año 1861 temiendo que una in- 
tervención extranjera pretendiera pesar en la con- 
tienda interior que entonces mantenían. Las ins- 
tracciones transmitidas al efecto por el Secretario 
de Estado Mr. Seward, al Ministro de París mis- 
ter Dayton en 22 de Abril del citado año 61, ser- 
virán de pauta y constituirán un ejemplo notable 
Á todos los países que, cual España, pone su hon- 
ra ante todo, hasta en el declarado propósito de 
«luchar con el mundo entero», antes que ceder á 
imposiciones de fuera. {Presidenfs Message and 
DocumentSy 1861-62, página 200.) Con decir que 
,^1 Gobierno de España hace suyos en esta ocasión 
los levantados conceptos de Mr. Seward, quedará 
ya bastante expresado cuan profunda es en el Mi- 
nisterio de que formo parte la convicción de que 
los Estados Unidos, donde tales palabras se han 
perito, no han de señalar plazoapara que termine 
la presente insurrección cubana. 

Si en momento alguno pudiera admitirse se- 
.mojante limitación de la legítima é inmutable so- 
beranía nacional, menos que nunca cabe suponei*- 
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lo, cuando un dichoso concurso de circunstancias 
ha permitido que el actual Gabinete de Madrid, 
al cumplir espontáneamente sus compromisos y 
idealizar en el mando IS política colonial que en la 
oposición defendiera, haya satisfecho las aspiracio- 
nes de los honrados habitantes de Cuba y coinci- 
diendo con aquellas indicaciones que como expre- 
sión de su deseo ó consejos de su amistad reiterada 
y oficialmente expusiera elGoblerno de los Estados 
Unidos. En tales condiciones, y cuando lealmente 
se reconoce la sinceridad y trascendencia délas ra- 
dicales reformas otorgadas á CuJ)a, que han cons- 
tituido como nuevo y justísimo estado de derecho 
el máximum de facultades é iiiiciativas á que 
puede aspirar una colonia libre y dueña de sus 
propios destinos; cuando venciendo innumerables 
dificultades se han llevado 4 la práctica esas ra- 
dicales reformas, y funciona hoy en la grande 
Antilla un Gobierno propio y autónomo; cuando 
comienzan á tocarse las ventajas de cambio tan 
trascendental, no es, á la verdad, ocasión de que 
el Gobierno de los Estados Unidos pueda trocar su» 
antiguos ofrecimientos de bixenos oficios en insi- 
nuaciones de cambio de conducta para eventuali-^ 
dades más ó menos remotas, fundando éstos avi- 
sos dé su mudanza, no sólo en las contingencias de 
un éxito material, tan independiente del derecha 
¿orno del proceder de quien lo fhantiene, sino en la 
propia estimación del éxito mismo, hecha, següft 
ól criterio del que en determinada ocasión quiera 
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juzgarlo, sin más t*egias que su voluntad, ni más 
imparcialidad que la que sus observaciones ó cir-^ 
cunstancias le impongan. 

Obtenidos por nuestras innovaciones los plá- 
-cemes expresivos del mismo Gabinete de Was-» 
hiügton; atemperándose la lucha civil de la Isls^ 
de Cuba á las condiciones y caracteres más mo- 
dernos y humanitarios entre todos aquellos que 
^on la guerra activa son compatibles, como V. E . 
implícita y noblemente reconoce; cumplidas, ea 
«uma, por parte, de España con escrupulosa sin- 
ceridad y por propio impulso, hasta las obligacio* 
nes del orden moral que pudiera la más recelosa 
prevención recordarle, ningún derecho ni pretexto 
<iueda para argumentar ahora sobre la duración 
•de aquella contienda de carácter exclusivamente 
interior, ni para atemperar á sus plazos la con-^ 
ducta de naciones amigas, aun cuando no fueraa 
tan evidentes los progresos conseguidos en el ven^ 
<^imiento de la insurrección, ni tan fundadas las 
esperanzas de una pacificación ya cercana. 

La consideración singular con que el Gobierno 
de S. M. acoge constantemente los juicios y doo 
trinas del de los Estados Unidos, no basta para 
-que acepte ahora, ya qxiÁ no pudo compartir nun^ 
ca, la teoría que se sirve V. E. exponer acerca de 
los deberes internacionales en el caso de rebelio^ 
nes intestinas, valiéndose de conceptos expuestos 
años hac.e por el ilustre Secretario de Estado piis» 
ter Fish. No puede admitir el Gobierno españ(^l se 
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preste á la amistad internacional un valor tan es- 
caso qae deje á esta relación de los pueblos casi 
exenta de mutuas obligaciones, siendo en todo 
caso las que suponga muy inferiores á las que de 
la neutralidad se deriven. Entiende, por el con- 
trario, este Gobierno, fundándose en consideracio- 
nes de la eterna moral, que el verdadero amigo, 
así en el orden privado de las relaciones particu- 
lares como en el público de las internacionales^ 

tiene más atenciones que guardar y más deberes 
que cumplir que el neutral ó indiferente, y que la 
amistad que en el derecho internacional se funda 
obliga á todos los Estados, como dice el célebre 
tratadista sudamericano Calvo, no sólo á impedir 
que los propios subditos causen daño al país ami- 
go, sino á procurar que en su territorio no se fra- 
güen complots, maquinaciones ó combinaciones do 
cualquier naturaleza que turben la seguridad de 
aquellos con quienes mantiene relaciones de paz, 
amistad y buena armonía. {Ledroit iniemational 
n'óblige pos seulement les Etats á empécher que 
leurs sujeís ne portent atteinte á la considération 
et aux intéréts des peuples ei des Oouvernements 
amis; il leur impose encoré le devoir strict de 
s^opposer sur leur térrUoire á tout complot ^ á 
ioute machination ou combinaison quelconque de 
nature á troubler la sécurité des pays avec les- 
quels ils entretiennent des relations depaiXy d^a- 
mitié et de boune harmonie^ § 1.298, V. III, pá- 
gina 156.) 
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Este sentido de la amistad internacioaal es el 
que formuló Montesquieu diciendo «que las nacio- 
nes deben hacerse en la paz el mayor bien y en 
la guerra el menor mal» (Espíritu de las leyes, 
cap. 1/, pág. 3), y es el que expresa Fiore en la 
siguiente fórmula: «Todo Estado debe abstenerse 
de ordenar y autorizar en el propio territorio 
Jiechos de cualquiera naturaleza que puedan di" 
recta ó indirectamente perjudicar á los demás 
Estados aun cuando no se halle á ello obligado por 
leyes ó tratados.» (Cap. II, § 598.) 

En el expresado concepto de la amistad inter- 
nacional funda el Gobierno español sus opiniones 
acerca de la extensión de las obligaciones que de 
la misma amistad surgen y se derivan en el trato 
de las naciones civilizadas, y de aquí el llama- 
miento que en múltiples ocasiones ha dirigido al 
Gabinete de Washington para que impida con 
mano firme la salida de expediciones filibusteras 
contra Cuba, y para que disuelva ó procese la Jun- 
ta que públicamente funciona en Nueva York, que 
es un centro activo y permanente de ataques á la 
nación española, que organiza y mantiene desde 
el territorio de la Unión la hostilidad contra un país 
que vive en absoluta paz con los Estados Unidos. 

No podía ni debía el Gobierno de S. M. anali- 
zar los términos del Estatuto del año 1818, puesto 
que lo considera como una ley de carácter interior 
6 municipal, cuyos límites sólo al Gobierno fede- 
ral toca fijar. Lo único que se permitía hacer, en 
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nombre de la amistad que consigna el Tratado 
de 1795, y que la práctica por largos años y mu- 
chas pruebas ha consagrado, era, surgir el medio 
de que resultaran ciertas y eficaces esas obliga- 
ciones que de la verdadera amistad, tal como él la 
comprenden, se derivan, bien por la publicación 
de una proclama análoga y tan terminante como 
la que se creyeron en el caso de publicar en cir- 
cunstancias parecidas insignes predecesores del 
ilustre Presidente Mr. Mac-Kinley, bien por la se- 
vera aplicación en los preceptos vigentes, bien 
por su reforma ó ampliación, cual ocurrió con el 
acta de 10 de Marzo de 1838. 

Tampoco ha podido referirse el Gobierno de 
S. M. á los debates propios de la neutralidad, ya 
que mantiene con el mismo vigor de siempre su 
fundado aserto de que no hay motivo, razón, ni 
aun apariencia de la misma, que pudiera justificar 
un reconocimiento de beligerancia en la insurrec- 
ción de Cuba. Todas sus observaciones han ido di- 
rigidas á los deberes que la vecindad y la amistad 
internacional imponen, y cuando ha mencionado 
las conclusiones del arbitraje de Ginebra, hízolo 
solamente por analogía, pues si diligencia ha de 
haber en el cumplimiento de los deberes de neu* 
tralidad, según allí se acordó, diligencia no menos 
debeírá reclamarse en los de amistad, y si ño puede 
pretextarse deficiencia de las leyes para los pií^ 
meros, tampoco será razonable admitirla para loa 
segundos. •■■■ • ■•':• .... i. ' ... . .. -A '... i 
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Sincera complacencia experimenta el qae sus* 
cribe y todo el Gobierno que forma parte en reco-» 
nocer^ como lo hace con verdadera gratitud, que 
la vigilancia ejercida durante estos últimos meses 
en las extensas costas americanas ha sido más 
eficaz que anteriormente para impedir la salida 
de expediciones filibusteras. Complácele también 
encontrar un motivo de reconocimiento para el 
Gobierno federal, en la acertada organización que 
ha dado á sus fuerzas navales con el fin de que 
desde las costas de la Florida no se faciliten ile- 
gales auxilios á los revoltosos de Cuba. Ambos 
hechos demuestran de nuevo el poder y los medios 
de que dispone el Gobierno norteamericano para 
atender con la resolución y la presteza 'debidas á 
las obligaciones de la amistad internacional. 

No cabe, en cambio, observar con indiferencia 
cómo funciona en Nueva York un organismo com- 
puesto, en su mayoría, por desnaturalizados nor- 
teamericanos que, sin embargo, no quieren com- 
penetrarse con la nacionalidad recientemente ad* 
quirida ni con el ambiente de lealtad y amistad en 
que su Gobierno respira; qke abusan de las leyes 
de su nueva patria y de la libertad que en ella se 
les concede para conspirar contra el país en que 
nacieron, creando iin estado de hostilidad que 
peijudica á las íntimas y cordiales relaciones man? 
tenidas durante largo tiempo ehtre España y los 
atados Unidos. Los principios en que el eterno 
derecho descansa^ tanto ó más que el derecho 
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mismo, reclaíaan que pronto desaparezca esie pú- 
blico centro de conspiración desde el cual se ace- 
chan á mansalva todos los descuidos y se utilizan 
todos los subterfugios legales para violar los Es- 
tatutos llamados de neutralidad en la República 
de Norte-América; porque rara vez ó nunca se ha- 
brá observado que dos naciones amigas toleren en 
su seno organismos cuyo principal objetó, ó por 
mejor decir, cuya única misión consiste en atentar 
á la integridad del territorio de una de ellas. 

Firmes el pueblo y Gobierno español en su de- 
recho y en él decidido propósito de mantener á 
todo trance, sin economizar esfuerzos ni limitar la 
perseverancia, su legítima y tradicional sobera- 
nía en la Isla de Cuba, aspiran á que los Es- 
tadoa Unidos no sólo se mantengan en la bené^ 
vola expectación á que V. E. se refiere, sino que 
cooperen también, por los medios ya indicados y 
otros análogos, dentro de sus propias fronteras, á 
la obra de paz, de justicia y de autonomía que con 
tanta abnegación como constancia viene realizan- 
do España, y demuestren así con actos, cada vez 
más patentes y eficaces, la amistad que informa 
sus relaciones, con lo cual descorazonarán por 
completo á los elementos levantiscos é inquietos 
que todavía mantienen la rebelión en^ la Grande 
Antilla y que sólo esperan el éxito de un choique 
eventual en nuestros dos respectivos países> lla- 
mados por el interés y el afectó . á entenderse y 
ayudarse en l^s nobles empresas de la paz, no á 
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herirse y destrozarse en las crueles y arteras de la 
guerra. 

La Isla de Cuba, como reconoció espontánea- 
mente Mr. Olney en una Nota oficial, tiene su vida 
y su porvenir unidos á los de su Metrópoli espa- 
ñola, y conspirar contra la perpetua unión de la 
perla de las Antillas y la histórica descubridora 
del Continente americano, no sólo revela propó- 
sitos de destrucción, sino que envuelve también 
una pretensión inasequible. Cuba libre, autóno- 
ma, regida por un Gobierno suyo y por las leyes 
que á sí propia se dicte dentro de la inmutable 
soberanía de España, y formando parte integrante 
de ella, representa en los problemas siguientes la 
única solución justa para la colonia y la Metró- 
poli, el desenlace anhelado por la gran mayoría 
de sus respectivos habitantes, así como la más 
equitativa para los demás Estados. Sólo en esta 
iómula de self govemment colonial y soberanía 
española, puede encontrarse la paz tan necesaria 
para la Península y Cuba, y tan conveniente para 
los Estados Unidos. El Gobierno de la Unión lo sabe 
y puede contribuir poderosamente á que el indi- 
cado fin se realice, obrando en armonía con lo que 
he tenido el honor de expresar á V. É. así lo hará 
seguramente porque en los Estados Unidos se rin- 
de culto á la justicia y porque la República de 
América, de conformidad con sus tradicionales 
principios de respetar la voluntad de los países 
J^ara oi^anizarse como mejor les convenga, ha de 
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reconocer al fia con hechos y con declaraciones 
que el pueblo cubano tiene perfecto derecho á que 
por nadie se contraríen y por ningún poder próximo 
ó lejano se dificulten sus honradas y pacíficas aspi- 
raciones prestando auxilios á una minoría turbu- 
lenta que antepone sus egoístas mira al interés de 
la inmensa mayoría de sus compatriotas. 

Mientras no disfrutaron las Antillas españolas 
de la facultad de regirse autonómicamente, pudo 
creerse, aunque con error, que dicha minoría re- 
presentaba el común sentir de los más, y en se- 
mejante equivocado supuesto cabe alguna excusa, 
ya que no justificación, á determinadas toleran- 
cias; pero aclarados ahora los términos, resultan- 
do evidente por la implantación de la autonomía 
que los elementos valiosos de la Isla quieren la 
paz bajo régimen tan amplio como pudieron ape- 
tecer, debe cesar en absoluto y sin pérdida de 
tiempo esa coacción moral y material, ejercida 
por organismos revolucionarios que libremente 
trabajan desde los Estados Unidos por una sepa- 
ración absurda, irrealizable, contraria al derecho 
y á la conveniencia de todos. Otra cosa fuera aten- 
tatoria á la libertad, que es la esencia misma del 
sistema social y político norteamericano. 

No cabe mirar en la obra de paz, viril y gene- 
rosamente emprendida en Cuba, como Y. E. coa 
gran acierto expone, una creación repentina que 
pueda levantarse en una sola noche; hay que con- 
siderarla como edificio verdadero y hermoso que 
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debe fundarse, repitiendo las elocuentes frases de 
V. E. sobre la roca de la equidad, no sobre las 
arenas movedizas del propio interés, y que para 
su más rápido afianzamiento necesita del recurso 
de los amigos y del más escrupuloso respeto de 
los extraños. 

Aprovecho, etc.— (Firmado.) Pío Gullón. 



Kúm. 67. 

El Ministro de Estado al Ministro plenipo^ 
tenciario de S. M. en Washington. 

(Telegrama.) 

Madrid, 5 de Febrero de 1898. 
Ruego á V. E. comunique cuanto á movimiento 
de barcos se refiera, encargándole que para lograr 
en este punto datos y explicaciones suficientes 
apele, no sólo á su representación oficial, sino 
también á sus medios personales. Al propio tiempo 
le ruego que, por cuenta propia y como expansión 
desús personales sentimientos, exprese cuando 
haya ocasión cuánto sorprende á la prensa y á la 
opinión en Europa la actividad y la aparente con- 
centración de fuerzas navales de esa República 
en mares próximos á Cuba y España. 
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Núm. 69. 

El Ministro de Estado d los Embajadores de 
S. M. en ParíSj Berlírij Londres j Viena, Boma 
y San Pete7*sburgo. 

(Telegrama.) 

Madrid, 8 Febrero 1898. 

La situación oficial con los Estados Unidos es 
casi la misma que hace diez dfas, pero la ostenta- 
ción y concentración de sus fuerzas navales cerca 
de Cuba y en los mares próximos á la Península 
y la insistencia con que el Maine y el Montgomery 
permanecen en la Gran Antilla, originan recelos 
crecientes y pueden, quizá, producir, por cual- 
quier accidente, un conflicto. 

Nosotros tratamos de evitarlo á toda costa, ha- 
ciendo heroicos esfuerzos para mantenernos en la 
más severa corrección. — Gullón. 



Vúm. 78. 

El Encargado de Negocios de España al Mi^ 
nistro de Estado. 

(Telegrama.) 

Washington 23 de Febrero de 1898. 

Aunque muy exageradas las noticias de las 
Agencias y de los corresponsales sobre aprestos 
militares y navales, hay, sin embargo, gran acti* 
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vidad en los Arsenales del Estado, hasta donde es 
lícito, sin previo acuerdo del Congreso. En el Se- 
nado se ha adoptado una resolución concediendo 
diez millones de doUars para fortificaciones, y otro 
para aumento de dos regimientos do artillería que 
hace años venían pidiendo los peritos militares, 
sin éxito hasta ahora. Más bien que espíritu be- 
licoso, noto en la administración cierto recelo. — 
Du Bosc. 



Núm. 74. 

El Encargado de Negocios de España al Mi- 
nistro de Estado . 

(Telegrama.) 

Washington, 25 Febrero 1898. 

Con motivo de alarmantes noticias de Cuba, 
recibidas ayer tarde, en el sentido de que la ca- 
tástrofe del Mainé había resultado efecto de una 
mina submarina, ha vuelto á notarse viva agita- 
ción hasta el punto de que los hombres más im- 
portantes y conservadores han perdido la cabeza. 

En la larga entrevista que celebré esta maña- 
na con Day, éste me aseguró que ninguna noticia 
de la Habana había llegado durante las últimas 
veinticuatro horas. 

Todos esperan cob febril ansiedad el dictamen 
oficial americano, Sv^éste declarase que, la catás- 
trofe fué debida ana accidente, creo poder asegu* 
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rar á V. E. que el peligro actual estaría conjurado; 
pero si, por el contrario, alega que fué obra de 
una mano criminal, entonces entraremos en una 
situación gravísima.— Du Bosc. 



Kúm. 78. 



El Encargado de Negocios de España al 
Ministro de Estado. 

(Telegrama.) 

Washington, 6 Marzo 1898. 
Tengo la satisfacción de participar á V. E. que 
este Gobierno ha desistido de enviar buques de 
guerra para llevar los socorros á Cuba. Mr. Day 
me ha comunicado este acuerdo verbalmente y 
me ha preguntado si habría inconveniente en que 
llevase los socorros el barco-aviso Fenty que ac- 
tualmente está en la Habana; le he contestado 
que no veía inconveniente. — Du Bosc. 



Núm. 79. 

El Ministro plenipotenciario de S. M. al 
Ministro de Estado. 

(Telegrama.) 

Washington, 10 de Marzo de 1898. 
Acabo de llegar y de tomar posesión de mi 
cai^o. Mañana á primera hora veré al Secretario 
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de Estado. Ayer votó el Senado, por unanimidad, 
un crédito de 50 millones de doUars para arma- 
mentos. A pesar de la trascendencia de esta me- 
dida, la situación del momento parece más tran- 
quilizadora dentro de indiscutible gravedad. Las 
impresiones que he recogido me hacen temer sin 
embargo que el dictamen áélMaine y los informes 
de los Cónsules puedan hacer surgir peligrosos in- 
cidentes.— Polo. 



Núm. 84. 

El Ministro plenipotenciario de S. M. al Mi- 
nistro de Estado. 

(Telegrama.) 

Washington, 16 de Marzo de 1898. 
Mr. Day me citó hoy para pedirme se admitan 
libres de derechos, de puerto y tonelaje, los bu- 
ques que, transitoriamente, lleven socorros á los 
reconcentrados. He recomendado la petición al 
Gobernador General de Cuba. Después de celebra- 
da la conferencia, me ha declarado solemnemente 
que no quieren la guerra y que no desean á Cuba 
ni regalada. Me ha dicho que sus preparativos de 
guerra eran motivados por nuestra actitud al ad- 
quirir grandes armamentos y aumentos en la 
escuadra. Le objeté que, teniendo una rebelión en 
Cuba, necesitábamos aumentarlos, á lo que me 

dyo que ciertos buques no podían emplearse con- 

11 
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tra los insurrectos, y que muchos creían aquí que 
España, para concluir con Honra la rebelión, 
viendo que se prolongaba indefinidamente la lu- 
<5ha, quería la guerra con los Estados* Unidos. Le 
dye que era un disparate, y que solemnemente le 
declaraba quen osotros queríamos la paz, y para 
<íonservarla haríamos todo lo compatiblec on la 
honra y la dignidad nacional; que la Nota de 1/ de 
Febrero sintetizaba nuestra política. La interven- 
ción, le añadí, traería consigo la guerra, porque en 
toda nación que aprecia su honra, intervención y 
guerra son términosse mojantes. Me dijo que cele- 
braba mucho esta declaración, y la repetí, aña- 
diéndole que una guerra en las circunstancias 
actuales, sería un crimen contra la humanidad y 
la civilización, y que de ese crimen nunca resul- 
taría responsable España. Díjele que nosotro está- 
bamos haciendo todo lo posible para acabar en 
breve la insurrección, y que si los Estados Unidoa 
hubieran hecho una mínima parte principalmeate 
disolviendo la Junta de Nueva York, todo habría 
concluido. Contestóme que esto no era posible 
dadas las leyes americanas y el estado actual de 
la opinión.— Polo. 



ii 'j ii 
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Núni. 87. 

El Ministro plenipotenciario de S. M al Mi- 
nistro de Estado. 

(Telegrama.) 

Washington, 19 Marzo 1898. 

El Senador Proctor pronunció ayer un discurso 
<iue ha producido gran efecto por su misma forma 
templada. 

Expuso con negros colores la situación de los 
reconcentrados, manifestó que el país era contra- 
rio á la autonomía y favorable á la independencia, 
y aconsejó se dejara la solución al Presidente de 
Ja República. 

Antes de pronunciar este discurso había visto 
al Presidente y á Day por lo que se da más impor- 
tancia á sus palabras. Mi impresión es que el Pre- 
sidente de la República procurará resistir las co - 
rrientes poderosas que existen en favor de la 
insurrección, pero cualquier incidente podrá con- 
trariar tales propósitos. 

Los acorazados Massachusetts y Texas van con 
otros buques á formar una escuadra en Hampton 
Roads. Se han creado nuevos distritos militares en 
el Sur, y presentado en las Cámaras un proyecto 
de ley aumentando á 103.000 hombres el contin- 
gente del ejército.— Polo. 
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Num. 91. 



Manifestación escrita, entregada por el Mi- 
nistro plenipotenciario de los Estados Unidos en 
la conferencia que celebró el día 23 de Marzo 
de 1898 con los Sres. Ministros de Estado y de 
Ultramar. 

(Traducción.) 

Al empezar nuestra entrevista, debo advertir 
á ustedes que el informe sobre el Maine se halla 
en poder del Presidente. No estoy autorizado para 
dar á conocer la tendencia ni las conclusiones del 
mismo, pero sí lo estoy para declararles que, si 
dentro de muy pocos días no se llega á un acuerdo 
satisfactorio, que asegure una paz inmediata y 
honrosa en Cuba, el Presidente no podrá por me- 
nos de someter, en su totalidad, al Congreso para 
su decisión, la cuestión de las relaciones entre Es- 
paña y los Estados Unidos, comprendiendo también 
en ella el asunto del Maine. 

Comunicaré inmediatamente, por la vía tele- 
gráfica, al Presidente, cualquiera indicación que 
al efecto pueda formular España, y espero recibir 
dentro de muy pocos días alguna proposición con- 
creta que equivalga al estableciníiento inmediato 
de la paz de Cuba. 



165 



Núm. 93. 

Manifestación escrita entregada por el señor 
Ministro de Estado al Ministro plenipotenciario 
de los Estados Unidos. 

Madrid, 25 Marzo 1898. 

Al conocer la conferencia que, con el Ministro 
<ie Ultramar y con el de Estado, celebró en la re- 
sidencia del último el Sr. Ministro de los Estados 
Unidos durante la tarde del miércoles 23 de Mar- 
zo, el Consejo de Ministros poseía un dato que en 
algo modifica los términos de las cuestiones bre- 
vemente tratadas en la conversación referida. 

Resulta, en efecto, que el Capitán del crucero 
Maine ha pedido autorización para volar con di- 
namita los restos de dicho buque, destruyendo así 
las únicas pruebas que, en caso de duda ó de disi- 
dencia, pudieran otra vez examinarse para com- 
probar, si fuera preciso, el origen y carácter de 
una catástrofe, en la cual los marinos y funciona- 
rios españoles con abnegación y desprecio de su 
vida demostraron generoso empeño por limitar ó 
disminuir las desgracias que sufrían los tripulan- 
tes del barco americano. 

Aun sin considerar en la solicitud del Capitán 
del Maine otra significación que la personal que su 
firmante le presta, el Gobierno español estimaría 
inaceptable, y por todo extremo injustificado, el 
acuerdo de someter á una asamblea política y nu- 
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merosa el informe emitido por la Comisión oficial 
americana sobre los motivos y circunstancias de^ 
la voladura ó explosión del Maine. No se conoce 
todavía el dictamen de la Comisión española, que 
después de invitar inútilmente á los marinos de 
los Estados Unidos para que se asociaran á su& 
trabajos y con ella verificaran los necesarios re- 
conocimientos, ha terminado y formulado ya sus- 
conclusiones con perfecto conocimiento de los pa* 
rajes en que tuvo lugar un siniestro para todo es- 
pañol lamentable y doloroso. 

Falta por lo mismo , para cuantas personas ó 
entidades quieran apreciar los hechos con alguna 
imparcialidad, uno de los principales, por no de- 
cir el principal elemento de juicio. Entregar en 
estas condiciones á una Cámara popular y delibe- 
rante sin rectificación, esclarecimiento ni con- 
traste un dictamen que procede de sus compatri- 
cios, y que necesariamente ha de recoger una 
aprobación más sentida que razonada, no sólo vale 
tanto como resolver un litigio eventual antes que 
debidamente se entable, sino que parece revelar 
el propósito de que la pasión nacional, la conmi- 
seración ú otros análogos sentimientos compren- 
sibles, naturales y frecuentes en toda asamblea 
numerosa y patriótica, fallen anticipadamente y 
9in pruebas, rechazando antes de conocerlas, toda 
aseveración que les desoriente ó les contraríe. La 
justicia más elemental exige en estos casaos que lo& 
dos trabajos, al mismo fin encaminados, se exa- 
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minen y discutan previamente en esfera de abso- 
luta serenidad, y que sólo en la hipótesis de que 
resulten en ellos discordancias irreductibles ó com- 
pleta separación de términos, se sometan, como 
toda equidad reclama, á testimonios más aparta- 
dos de cualquier prejuicio y den lugar, si convie- 
ne, á nuevos reconocimientos y distintos fallos. 

Por lo que hace á la última parte del escrito 
por el Sr. Ministro de los Estados Unidos entre- 
gado, es decir, por lo que toca á la sugestión ó 
proposición que pudiera formular España, impli- 
cando en Cuba una paz inmediata y honrosa, el 
Gobierno de S. M. entiende ahora, con más motiva 
que nunca, que los juicios y medios muchas vecea 
expuestos al de los Estados Unidos, facilitarían en 
muy breve plazo la consecución de la paz por todos 
anhelada; pero si el Gobierno de Washington al 
comunicar con nuevos términos y con nuevo ca- 
rácter aquella pretensión de una paz honrosa é 
inmediata, aludiese á las condiciones que para 
obtenerla y consolidarla se relacionen ó puedan 
relacionarse, directa é indirectamente, con el ré- 
gimen político en Cuba ya establecido, los Minis- 
tros de S. M. deberían recordar, para responder 
con sinceridad absoluta, que el Gabinete de Ma- 
drid en este orden de ideas nada puede hacer sin 
la natural intervención de las Cámaras insulares, 
las cuales han de reunirse en la íecha ya muy pró- 
xima del 4 de Mayo, prestando naturalmente sin- 
gular y preferente atención, por propio impulso 6 
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por el del Representante de la Metrópoli, á cuanto 
mejor facilite una paz duradera y pronta. 



Núm. 94. 

El Ministro plenipotenciario de España al 
Ministro de Estado. 

(Telegrama.) 

Washington 25 de Marzo de 1898. 

Llamado por Day, me habló de la conferencia 
celebrada por Woodford con V. E. y el Ministro 
de Ultramar. Me manifestó que el informe del 
Maine llegaría esta noche y que mañana ó pasado 
me lo comunicaría, adelantándome que la explo- 
sión resultaba producida por causa exterior; que 
el lunes se publicará y enviará al Congreso, lo que 
ha de producir gran agitación; pero que tenía la 
seguridad de que todo se arreglaría amigable- 
mente. 

Le repetí cuanto sobre el particular me había 
dicho en otras conferencias. Me contestó que ha- 
bía que ver el informe. Le dije que también era 
necesario ver el nuestro. Para terminar, me habló 
de los reconcentrados, de las simpatías que sus 
sufrimimientos inspiran y la convicción del Pre- 
sidente de la República de que tiene que hacer 
algo que calme la excitación de la opinión y la 
actitud del Parlamento. Al efecto, intenta dedicar 
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sumas importantes, que votarán las Cámaras, 
para el inmediato socorro de los reconcentrados i 

Day me lo comunicaba, porque el Presidente 
de la República desea obrar de completo acuerdo 
<5on España y evitar todo motivo de rozamiento. 
Le dye que no podía anticipar la opinión del Go- 
bierno de S. M. sobre tan delicado asunto; pero 
que de ningún modo podría ni discutirlo si anti- 
cipadamente no me hubiese declarado que deseaba 
evitar todo rozamiento. 

Continúa la actividad de armamentos y la vio- 
lencia en los discursos de las Cámaras. 

Comunico todo al Gobernador general de Cu- 
ba.— Polo. 



Núm. 99. 

El Embajador de S. M. al Ministro de Estado. 

> 
(Telegrama.) 

Yiena 27 de Marzo de 1898. 

Cree el Ministro de Negocios extranjeros nece- 
sario que se publique el informe de la Comisión 
española sobre el MainCy como contraposición al 
americano y para facilitar el arbitraje. 



Considera que una de las cuestiones hoy más 
importantes en Europa es sostener la paz, y que 
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en 680 debe apoyarse principalmente la gestión 
£plomática. 



Hoyos. 



Húm. lOt. 

El Ministro plenipotenciario de S. M. al Mi- 
nistro de Estado. 

(Telegrama.) 

Washington 27 de Marzo de 1898. 

El informe del Maine causa impresión profun- 
da. Témese mucho que el Congreso tome actitud 
peligrosa. Parece, sin embargo, que el Presidente 
continúa en disposición pacífica. 

Acaba de visitarme el Vicepresidente de la 
República, expresándome igual disposición y su 
esperanza de que pasará la tormenta. 

Creo que sería conveniente la publicación de 
nuestro informe, cuando el lunes se presente el 
americano . —Polo. 
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Núm. 1C8. 

El Ministro de Estado al Ministro plenipoten-- 
ciario de S. M. en Washington. 

(Telegrama.) 

Madrid, 27 Marzo 1898. 

El Ministro de Marina ha recibido un extracto 
telegráfico del informe español sobre la voladura 
del Maine. Consta el informe de declaraciones de 
testigos presenciales y peritos, de las conclusiones 
del fiscal y del resumen hecho por el Auditor del 
Apostadero. Con declaraciones de testigos y peri- 
tos demuéstrase la ausencia de todas las circuns- 
tancias que acompañan siempre á la detonación de 
torpedos. No vióse elevar columna de agua, ni 
agitarse ésta, ni chocar con los costados de los bu- 
ques próximos, ni se notó trepidación en la costa 
ni después flotaron peces muertos. La declaración 
del práctico mayor del puerto confirma la abun- 
dancia de peces; lo asegura también el ayudante 
de obras del puerto, quien dice haber encontrado 
siempre peces muertos después de las muchas ex- 
plosiones hechas para los trabajos de la bahía» 
Los buzos, al reconocer los fondos, no pudieron 
ver el pantoque del buque por estar enterrado en 
el fango, pero sí examinaron los costados, cuyas 
desgarraduras hacia fuera son signos indudables 
de explosión interna. Reconocidos los fondos de la 
bahía, en contorno del buque, no se hallaron se- 
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ñoles de la acción de torpedos. Se hace constar en 
el informe que la naturaleza del procedimiento se- 
guido y el respecto absoluto á la extraterritoria- 
lidad del Maine han impedido practicar aquellas 
averiguaciones en el interior del mismo que 
permitieran fijar, siquiera en hipótesis^ el origen 
interno del siniestro. Contribuye también á ello 
la negativa á establecer la necesaria relación en- 
tre la Comisión española, el Comandante y la do- 
tación del Maine y los funcionarios americanos, 
comisionados al mismo objeto. Asegura el informe 
que el reconocimiento interior y exterior del 
Mainej cuando sea posible hacerlo, á condición 
de no producir alteración por trabajos para la ex- 
tracción total ó parcial del mismo , y el del lugar 
de la bahía donde se encuentra sumergido, justifi- 
carán que la explosión fué producida por causa 
interior.— Gullón. 



Núxn. 108. 

Apunte entregado por el Ministro plenipoten- 
ciario de los Estados Unidos al Sr. Presidente 
del Consejo de Ministros en la conferencia cele- 
brada el 29 de Marzo de 1898. 

(Traducción.) 

1.' El Presidente me encarga explicarme di- 
recta y francamente con V. E. acerca de la condi- 
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ción actual de los asuntos en Cuba y del estado de 
las relaciones entre España y los Estados Unidos. 

2/ El Presidente piensa que no hay ventaja 
alguna en discutir los puntos do vista respectivos 
que sobre estos asuntos tiene cada una de las dos 
naciones. Esto sería ocasionado á discusiones y á 
controversias que podrían detener, y quizás impe- 
dir una resolución inmediata. 

S."" El Presidente me encarga diga á V. E. que 
nosotros no deseamos ni queremos la posesión de 
Cuba. 

4.'' También me encarga decirle con igual cla- 
ridad, que deseamos la inmediata pacificación de 
Cuba. 

5.** Para este fin me sugiere la idea de un ar- 
misticio inmediato que dure hasta el primer día de 
Octubre, durante el cual se negocie para obtener 
la paz entre España y los insurrectos, contando 
para ello con los amistosos oficios del Presidente 
de los Estados Unidos. 

Y 6/ Desea también la revocación inmediata 
de la orden relativa á los reconcentrados, de modo 
que las gentes puedan volver á sus propiedades, 
al pstr que los necesitados sean socorridos con ali- 
mentos y recursos, enviados por los Estados Uni- 
dos. Los Estados Unidos cooperarán á este fin con 
las autoridades españolas, para que el remedio 
sea completo y efectivo. 
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TSúuu lio. 

Contestación acordada en Consejo de Minis- 
tros, que el Ministro de astado entregó al de tos 
Estados Unidos el 31 de Marzo de 1898. 

GATÁSTBOFE DEL «MAINB» 

España está pronta á someter á un arbitraje 
las diferencias que pudieran surgir en este asunto. 

RECONCENTRADOS 

El General Blanco, siguiendo las instrucciones 
del Gobierno, acaba de revocar en las provincias 
occidentales el bando relativo á los reconcentra- 
dos, y aunque esta medida no podrá alcanzar todos 
sus complementos hasta que las operaciones mili- 
tares terminen, el Gobierno pone á disposición 
del Gobernador General de Cuba un crédito de tres 
millones de pesetas á fin de que los campesinos 
vuelvan desde luego y con éxito á sus trabajos . 

El mismo Gobierno aceptará, sin embargo, cual- 
quier auxilio que para alimentar y socorrer á los 
necesitados le sea enviado de los Estados Unidos-, 
én la forma y condiciones antes convenidas entre 
aquel Subsecretario de Estado y el Ministro dé 
España en Washington. 

PACIFICACIÓN DE CUBA 

El Gobierno español, más interesado que el de 
los Estados Unidos en dar á la grande Antilla una 
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paz honrosa y estable, se propone confiar su 
preparación al Parlamento insular, sin cuya in- 
tervención no podría llevarla á cabo, entendién- 
dose que no por eso se amenguan y disminuyen 
las facultades reservadas por la Constitución ^ 
Oobierno Central. 

SUSPENSIÓN DE HOSTILIDADES 

Como las Cámaras cubanas no se reunirán 
hasta el 4 de Mayo el Gobierno español no tendría 
por su parte, inconveniente en aceptar, desde 
luego, una suspensión de hostilidades, pedida por 
los insurrectos al General en jefe á quien corres- 
ponderá en este caso determinar el plazo y las 
condiciones de la suspensión. 



Núm. 113. 



El Embajador de S. M. cerca de la Santa Sede 
al Ministro de Estado. 

(Telegrama.) 

Roma 2 de Abril de t898. 
El Cardenal RampoUa acaba de venir á vermie 
de parte de Su Santidad, para decirme que las no- 
ticias que recibe de Washii]^ton spn muy graves. 
El Presidente de la República está deseoso de arre^- 
glar la cuestión, pero se encuentra arrollado por 
las Cámaras. La dificultad consiste en quién ha de 
pedir la suspensión de las hostilidades. El Presi- 
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dente de la República parece muy dispuesto á 
aceptar el apoyo del Papa, y éste, deseando ayu- 
darnos, quiere saber: primero, si la intervención 
de Su Santidad, pidiendo el armisticio, deja á 
salvo el honor nacional; segundo, si esta interven- 
ción es grata á S. M. y al Gobierno. Ruego á V. E. 
una respuesta inmediata, porque la situación es 
crítica y el Papa me pide pronta contestación. — 
Merry. 



Núm. 115. 

El Ministro plenipotenciario de S. M. al Mi^ 
nistro de Estado. 

(Telegrama.) 

Washington, 3 de Abril de 1898. 

Ha llegado el Agregado naval con el informe 
español del Maine que he enviado inmediatamente 
al Departamento de Estado. 

Las fuerzas conservadoras ejercen toda su in- 
fluenóia cerca del Presidente de la República. Las 
impresiones del momento son algo mejores. No 
hay que confiar, sin embargo, en el Congreso. — 
Polo. 
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Núm. 117. 

El Ministro plenipotenciario de S. M. al Mi- 
nistro de Estado. 

(Telegrama.) 

Washington, 4 Abril 1898. 

El Arzobispo Ireland, que ha venido aquí desde 
San Pablo, de orden de Su Santidad, para trabajar 
por la paz, ha estado á verme. Me ha dicho que el 
Presidente de la República, á quien habia visto ayer 
y esta mañana temprano, desea ardientemente la 
paz; pero es indudable que el Congreso votará la 
intervención ó la guerra, si el Gobierno de S. M. 
no ayuda al Presidente y á los partidarios de la 
paz. 

Insisto en la conveniencia de acceder á las 
proposiciones de los Estados Unidos. Contesté que 
el Gobierno de S. M. había accedido á todo lo que 
era compatible con la dignidad nacional. El Arzo- 
bispo me comunicó las instrucciones que Su Santidad 
le ha enviado. Me hizo ver el esfuerzo que había 
hecho en favor de la paz y me expresó su convic- 
ción absoluta de que el Congreso quiere la guerra 
y que el Presidente, que quiere la paz, tendrá al 
fin que ceder. Con vivo interés me pidió hiciera* 
. ittos el último esfuerzo que podría ser el acceder, 
sin condiciones, al armisticio. Los diplomáticos ex- 
trazyeros, que han estado á verme, me han dicho 
que se trabaja activamente entre los Gabinetes de 

12 ' 
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Europa por una acción inmediata , simultánea^ 
idéntica y general. — Polo. 



Ifúm. 1^9. 



El Ministro de S. M. en Washington cU Mi'- 
nistro de Estado. 

(Telegrama.) 

Washington, 11 de Abril de 1898. 

El Presidente ha presentado en las Cámaras un 
Mensaje de siete mil palabras. Después de la ex* 

posición histórica, pintando con negros colores, 
del acostumbrado repertorio americano , la insu- 
rrección de Cuba, trata de los reconcentrados, re- 
conociendo el último esfuerzo hecho por España. 
Alude al carácter de la guerra de Cuba, que sólo 
por exterminación podría concluir. Da cuenta de 
las gestiones de Woodford y de la respuesta del 
Gobierno, diciendo que con esta última proposi- 
ción, para procurar lo inmediata paz y su desfa- 
vorable acogida por España, el Poder ejecutivo ha 
llegado al término de sus esfuerzos. Copia después 
párrafos del Mensaje de 1.* de Diciembre y las pa- 
labras de Grant de 1875, y las del Presidente Jack- 
son, cuando el reconocimiento de la independen- 
cia de Texas. Después, dice lo siguiente: 

«Ni tampoco considerando la cuestión bajo él 
punto de vista de la conveniencia, creo > que sea 
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sabio ni prudente que el Gobierno americano re*- 
conozca, por ahora, la independencia do lá'titu*- 
lada República cubana. Semejante reconocimiento 
no es necesario para autorizar á los Estados Uni- 
dos á intervenir y á pacificar la Isla. 

Comprometer á los Bstadoé Uñidos á reconocer 
á cualquier Gobierno de- Cuba, podría sujetarnos 
ú molestas y complicadas condiciones de obliga^ 
cienes internacionales con respecto á la organiza^ 
ción que hubiéramos reconocido. Si hiciéramos tal 
reconocimientu, tendríamos, en el caso de inter- 
venir en Cuba, que someter nuestra conducta á la 
aprobación ó desaprobación de dicho Gobierna; 
tendríamos que someternos á su dirección,* asu- 
miendo el papel de mero aliado amistoso. 

Cuando eñ lo sucesivo se demuestre que hay 
•^n Cuba ún Gobierno capaz de cumplir los deberes 
y desempeñar las funciones de Naciób separada ^ó 
independiente, que posea do hecho los atributos -y 
formas debidos de nacionalidad, entonces, tal Go^ 
biernó podrá ser pronta y fácilmente réconoóidio: y 
^convenirse las relaciones é intereses de los Estados 
^Unidos con dicha Nación. ;, : • ; > ¡r.y 

Quedan por examinar las distintas -formas )db 
intervención ^quÍB pueden emplearse para poner 
término á la guerra, sea en forma de una jieutí'a- 
iida^ iinparciál que imponga una transacción ra- 
cional á los contendientes, sea convirtiéndose la 
Nación en aliada activa de uno de ellos. ' 

En cuánto á la primera alternativa, con vieíie 
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no olvidar que, durante los últimos meses, laa 
relaciones de los Estados Unidos hacia la cuestión 
de Cuba han tomado en realidad la forma de Una 
intervención amistosa, que se ha manifestado de 
muchas maneras, ninguna de ellas definitiva; pera 
dando en su coi\junto por resultado el ejercicio de 
una influencia potencial que tiende á un fin ulte- 
rior pacífico, justo y honroso para todos los inte-^ 
resados. 

Nuestros actos todos se han inspirado, hasta 
ahora, en un deseo sincero y desinteresado por la 
paz y prosperidad de Cuba, no empeñada por dis-^ 
crepancías entre los Estados Unidos y España, ni 
manchada por la sangre de ciudadanos americanos;. 
Consideraciones de orden nacional justifican 
la intervención forzosa délos Estados Unidos, coma 
Potencia neutral, con el fin de hacer cesar la gue- 
rra de acuerdo con los más trascendentales man- 
datos de la humanidad y siguiendo numerosos pre- 
cedentes históricos en que naciones vecinas han 
intervenido para contener el inúltil sacrificio de 
, vidashumanas ocasionado por convictos interíorea 
en el territorio de otras situadas más allá de sna 
fronteras. 

Semejante intervención implica, sin embargo^ 

. el empleo de medidas hostiles contra ambas par- 
tes contendientes, tanto para obligarlas á una tre«^ 

igua, cuanto para preparar la solución final. 
Los nvotivos de semejante intervención se poe- 

,1 den enumerar brevemente como sigue: 
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I."* La causa de la humanidad y para poner 
término á las barbaridades de la lucha, ala efíisión 

• 

^e sangre, al hambre y á la horrorosa miseria qud 
en la actualidad desoían la Isla, y á las que no 
quieren ó no puoden poner término ó dar alivio 
los dos bandos opuestos. Inútil sería contestarnos 
-que estos acontecimientos tienen lugar en otro 
país dependiente de una Potencia extranjera, no 
pudiendo, por lo tanto, afectarnos en lo más mí- 
nimo. La intervención nos incumbe como un deber 
ineludible, porque los sucesos aludidos ocurren á 
nuestras puertas. 

2."" Estamos obligados á garantizar á nuestros 
tjiudadanos en Cuba la protección é inmunidad do 
sus vidas é intereses materiales que no les puede 
tíi quiere asegurar ningún Gobierno existente en 
la Isla, acabando con un estado de cosas que les 
priva de protección legal. 

3."* Él derecho de intervención puede justifi- 
carse con los gravísimos perjuicios al comercio y 
negocios mercantiles de nuestros ciudadanos, la 
"destrucción gratuita de la propiedad y la devasta- 
ción de la Isla. 

Cuarto é importantísimo motivo. La situación 
actual de la Isla de Cuba es una amenaza cons^ 
tante para nuestra paz interior é impone al Go- 
bierno de los Estados Unidos gastos enormes, con- 
secuencia de un conflicto que dura desde hace 
años en una Isla tan próxima á nuestro país y tan 
unida á nosotros por importantes relaciones co- 
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merciales; jr corren constante peligro la vida y la 
libertad de nuestros conciudadanos , mientras se 
destruyen los haciendas y caudales de é&tos y es- 
tán expuestos á ser apresados, y lo son, en efecto,, 
nuestros buques* mercantes por la Marina de un 
Gobierno extranjero. Lias expediciones filibusteras, 
que somos impotentes para impedir del todo, y laa 
«cuestiones y complicaciones irritantes, que no 
tengo por qué mencionar, con la resultante tensión 
en nuestras relaciones, constituyen . una amenaza 
constante para la paz de los Estados Unidos, y ao& 
obliga á vivir casi en pie de guerra respecto do 
una Nación con la que estamos en paz. 

Estos elementos de peligro y desorden, ya se- 
ñalados anteriormente, han recibido patente con- 
firmación con el trágico suceso que tan profunda 
. y justamente ha conmovido al pueblo americano. 

He comunicado ya al Congreso el informe de 
la Comisión naval investigadora de la destrucción 
del acorazado de batalla Maine, en el puerto de la 
HaJ)ana, durante la noche del 15 de Febrero^ La 
-destrucción de tan hermoso buque ha llenado 
el corazón nacional de horror incomparable. Mu- 
rieron de repente 258 bizarros marineros y doa 
oficiales de nuestra Armada, que descansaban 
.confiados á la supuesta seguridad de Un puerto 
amigo; sus familias han quedado sumida"^ en el 
dolor y la penuria, cayendo una inmensa tristeza 
sobre la Nación entera. 

La Comisión naval invesjtigadora que, no ten- 
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go para qué decirlo, merece la más completa con- 
fianza del Gobierno, atribuye por un fallo unáni- 
me la destrucción del Maine á una explosión ex- 
terior, producida por una mina submarina. Su 
dictamen no pretende definir las responsabilida- 
des; esas, en todo caso, quedan por determinar; 
pero de todas maneras, la destrucción del Maine y 
^ea cual fuere esa causa exterior, prueba que el 
estado de cosas en Cuba es intolerable. El hecho 
demuestra que el G-obierno de España no puede 
garantir la seguridad de un buque de la Marina 
americana en el puerto de la Habana cuando va 
con una misión de paz y amparado en el derecho 
más completo. 

Refiriéndome, además, en este orden de ideas 
á la correspondencia diplomática más reciente, he 
de manifestar que un despacho de nuestro Minis- 
tro en España, fechado á 26 de Marzo próximo pa- 
sado, expresa que el Ministro de Estado español 
le aseguró terminantemente que España hará en 
el asunto del Maine cuanto exija el concepto más 
elevado del honor y la justicia. 

Por otra parte, la contestación antes citada del 
Gobierno español, fecha 1.* de este mes, asegura 
también que España se halla dispuesta á someter 
á un arbitraje todas las divergencias posibles en 
la materia. Esta seguridad la explicaba en Nota 
del Ministro de España en Washington, con fe- 
cha 10 del mismo mes, manifestando que dichas 
diferencias nacían de la cuestión de hecho origi- 
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nada por la diversidad ea las conclosiones de los 
informes de las Comisiones americana y española 
proponiendo España que el hecho se averigüe pi¡r 
medio de una investigación imparcial hecha por 
peritos, cuya decisión acepta de antemano. A esto 
no he dado respuesta alguna 

(Sigue luego copia del Mensaje de Grant 
de 1875 sobre mediación ó intervención y del úl- 
timo de Cleveland de Diciembre, y termina así.) 

«Esta larga prueba ha hecho ver que el fin 
por el que España sostuvo la guerra es imposible 
de obtener. La conflagración del movimiento insu- 
rreccional puede echar vigorosa llamarada ó arder 
debajo de las brasas con variable intensidad; pero 
nunca ha sido como ahora evidente la impotencia 
délos métodos actuales para producir su extinción» 

La única esperanza de quedar libres y descan- 
sados con él ñn de una situación, hoy ya insopor- 
table, es la pacificación impuesta en Cuba, en 
nombre de la humanidad y de la civilización y de 
los intereses americanos en peligro, que nos dan 
el derecho y nos imponen el deber de hablar y 
obrar. Es necesario acabe la guerra en Cuba. 

En vista de estos hechos y consideraciones, 
pido al Congreso autorice y otorgue al Presidente 
poderes para adoptar medidas que aseguren el 
completo y definitivo término de hostilidades entre 
el Gobierno de España y el pueblo cubano; y que 
aseguren en la Isla la instalación de un Grobierno 
estable, capaz de mantener el orden y de cumplir 



185 

con 8Ü8 obligaciones internacionales, garantizan -^ 
úo la paz y la seguridad de sus ciudadanos como 
de los nuestros. También pido autorización para 
emplear las fuerzas militares y navales de los Es- 
dos Unidos, según sea necesario para dichos fines 
y en interés de la humanidad. Para contribuir á 
conservar la vida de los habitantes hambrientos 
de la Isla, recomiendo que continúe la distribución 
de alimentos y socorros y se vote un crédito del 
Tesoro público para completar la caridad de nues- 
tros conciudadanos. 

Hoy la solución depende del Congreso con to- 
das sus terribles responsabilidades. 

He agotado todos los esfuerzos para remediar 
el intolerable estado de cosas en un país que se 
halla á nuestras puertas, y estoy dispuesto á cum- 
plir cuantas obligaciones me imponen la Consti- 
tución y las leyes. 

Aguardo vuestros acuerdos. 

Ayer después de haber preparado el anterior 
Mens^e, he sabido que el último Decreto de la 
Reina Regente de España ordena al General Blanco 
proclame una suspensión de hostilidades, cuya 
duración y detalles no me han sido aún comuni- 
cados, con objeto de preparar y facilitar la paz. 

Este hecho con todas sus consecuencias mere- 
cerá, seguramente, vuestra justa y solícita aten- 
ción en los solemnes debates que estáis á punto de 
inaugurar. Si esta medida produce un resultado 
satisfactorio, se realizarán nuestras aspiraciones 
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como pueblo críst^iano y pacífico.. En caso contrar 
rio sólo justificará nuevamente la acci<ki por nos- 
otros pieditada.— Firmado: William Mac-Kinley» 
Casa del Poder Ejecutivo, 11 de Abril de 1898. • 
Espero instrucciones de V* E.s=Polo» 



Núrn. 131. 

El Ministro plenipotenciario de S. M. en 
Washington al Ministro de Estado. 

Washington, 12 de Abril de 1898. 

Excmo. Sr, 

Muy señor mío: Según he tenido la honra de 
anunciar á V. jE., el día 10 tuve la honra de 
entregar al honorable Mr. Day, Subsecretario en 
funciones de Secretario de Estado de los Estadoa 
Unidos, el Memorándum de que tengo la honra 
de remitir á V. E. la ac^unta copia con su corres- 
pondiente traducción inglesa. 

Enemigo (de tomar iniciativas en asuntos de^ 
tanta; importancia y trascendencia, he creído^ sin 
embargo, que en estos críticos momentos era de 
.oportuna actualidad establecer aquí de una mane-^ 
ra solemne la posición de España, haciendo pa-^ 
tente la singular injusticia de la opinión de este 
país respecto de la cuestión de Cuba^ lo poco ó 
fuada que se aprecian los esfuerzos y sacrificios de 
toda clase, hechos por nuestra Nación, y la sin. 
.razón, en fln> con que se pretende encontrar resr 
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pdüsahilidades para España en la desgraciada ca* 
tástrofe del Maincj olvidando, al parecer, las ma* 
nifestaciones deS. M.la Reina Regente, de su 
Gobierno y de las autoridades españolas y la con^ 
ducta de éstas y del pueblo de la Habana con tan 
triste motivo, 

. La seguridad que abrigo de que se quiere ex- 
plotar en contra nuestra aquella catástrofe, que la 
opinión pública de este país en la demencia á que 
le ha arrastrado la prensa sensacional, y los no 
menos sensacionales miembros de su Parlamento 
atribuye á España, me inclinaron á tocar esta deli- 
cada cuestión en la forma que, á mi juicio, mejor 
-representa los sentimientos del Gobierno de Su 
(Magostad. 

Los Embajadores de S. M. Británica y de Fran- 
cia me instaron mucho á la representación del 
citado Memorándum y 'especialmente á que alu- 
diera á la cuestión del Maine por constarles que 
se hacía creer que el Gobierno de S* M. no había 
hecho manifestación alguna de duelo ni de dispo- 
sición de llegar á un acuerdo justo sobre el asun- 
to, si á ello hubiera lugar. 

Del expresado Memorándum he dado copia, 
con carácter confidencial, á los Representantes de 
las seis grandes Potencias que han enviado ante-. 
ayer extracto telegráfico á sus respectivos Gobier- 
nos y que por el correo de hoy les remiten copia 
^el mismo. 

Adjunto tengo también la honra de acompañar 
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á V. E. copia del acuse de recibo del citado Me^ 
morandum . 

Confiío que V. E. tendrá á bien aprobar la coik* 
ducta que he observado en esta ocasión. 

Firmado: Luis Polo de Bernabé. 

ANEJOS 



MEMORÁNDUM 

El Ministro plenipotenciario de España tiene la 
honra de manifestar al Honorable Secretario de 
Estado de los Estados Unidos de América, que 
S. M. la Reina Regente, accediendo á los reitera*^ 
dos de Su Santidad é inspirada m los sentimientos 
de concordia y paz que la animan, ha dado las 
instrucciones oportunas al General en jefe del 
Ejército de Cuba, á fin de que conceda una incie* 
diata suspensión de hostilidades por el tiempo que 
estime prudencial, para preparar y facilitar la 
paz en aquella Isla. 

El General Blanco ha publicado hoy el corres- 
pondiente bando, y se reserva determinar en otro 
el plazo y demás detalles de su ejecución, con el 
único fin de conseguir que medida de tal trascan* 
déncia conduzca, á la mayor brevedad posible, á 
la deseada pacificación de la Gran Antilla. En la 
determinación de este plazo el General en jefe, 
inspirado en los más elevados sentimientos, lejos 
de suscitar dificultades ú obstáculos, se halla dis- 
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pmsto á conceder todas las facilidades posibles. 

El Gobierno de S. M., con esta importantísima 
medida, ha venido á coronar sus extraordinarios 
esfuerzos para obtener la pacificación de Cuba por 
los medios de la razón y del derecho. 

La constitución autonómica que concede á los 
habitantes de la Isla de Cuba un régimen político, 
tan liberal por lo menos como el que rige en el 
dominio del Canadá, entrará en breve en completo 
desenvolvimiento cuando, terminadas las eleccio- 
nes, se reúna en la Habana el Parlamento insular 
el día 4 de Mayo próximo, y tales son las franqui*- 
cias y libertades concedidas á los cubanos, que no 
se deja motivo ni pretexto para reclamarlas más 
amplias. 

Mas, como la Isla de Cuba está representada 
e& las Cortes del Reino, privilegio de que no goza 
ninguna otra Colonia autonómica extrax^jera , en 
ellas podrían los Senadores y Diputados cubanos 
exponer sus aspiraciones si alguna tuvieran. Na- 
die que conozca el espíritu liberal de la mayoría 
de las Cortes españolas recientemente elidas, y 
la patriótica actitud de los principales partidos de 
oposácíón, puede dudar que los cubanos obten- 
drían cuantas modificaciones desearan en justicia, 
dentro de los límites de la razón y de la Soberanía 
nacional, como se ofreció solemnemente, en el 
preámbulo del Heal decreto de 25 de Noviembre 
de. 1897, al propio tiempo que el Gobierno de S. M. 
declaraba que no retiraría ni consentiría se retira- 
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se nada de lo que son libertades^ garantías y pri^ 
vilegios coloniales.. : » 

La derogación del decreto de recóncentrádosi^ 
los auxilios de todo género que el Gobierno de 
S. M. ha concedido, y permitido que se otorgoeíi 
á dichos reconce^trados, ha venido á terminai* un 
lamentable estado de cosas , consecuencia iiiólur 
diblo de la sangrienta lucha provocada por una 
minoría de los h\jos de Cuba, dirigidos y alenta- 
dos, principalmente, por influencias extrañas. 

Ningún espíritu imparcial que tenga pleno co- 
nocimiento de los hécbos, nunca desfigurados en 
ocasión alguna como lo han sido y lo son actual*- 
mente en lo relativo á la cuestión de Cuba, podrá 
con justicia tachar á España de remisa en procu- 
rar los medios de la pacificación de la Isla, ni de 
avara en conceder privilegios, libertades y fran- 
^luiciias para el bienestar y felicidad de sus habi- 
tantes. 

El Gobierno de S. M. no duda que así habrá de 
reconocerlo el de los Estados Unidos de América, 
como reconocerá la manifiesta iiyusticia con que 
una parte de la ópinióti de este país pretende; en- 
contrar responsabilidades para España en una 
horrible catástrofe ^ocurrida en el puerto :de da 
Habana en la desgraciada noche del 15 de Febre- 
ro último. . » 

Su Msgestad la Reina Regente, su Gobierno 
responsable, el Gobernador general de Cuba,- ^1 
Gobierno insular, y todas las principales atitori- 
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dades de la Habana, manifestaron desde el primer 
momento el proíando pesar y los sentiniientós de 
horror que aquélla inmensa de^acia lea causa- 
ba^ y la simpatía que en ésta tristísima ocasión 
les unía al Gobierno y al pueblo americano. ' 

Testimonio de ello fueron las visitas del Encar- 
gado de Negocios de S. M. al ilustré Presidente 
de los Estados Unidos, la de los más altos funció*- 
íiarios del Estado español á Mr.- Woodford, Tos 
auxilios prodigados á las víctimas , así' como loí{ 
funerales que les dedicó el Ayuntamiento dé la 
Habana, las notas dirigidas al Departamento de 
Estado por esta Legación en 16 y 17 de Febrero y 
en 2 del actual, núms. 12, 13, 14 y 33 respecti- 
vamente. 

Los oficiales de los buques de guerra de S. MT. 
surtos cerca del MainCy despreciando el evidente 
peligro que los amenazaba, como reconocieron los 
oficiales de aquel acorazado americano, atracaron 
inmediatamente sus botes, salvando infinidad dé 
náufragos que sólo deben la vida al pí^onto y eficais 
auxilio de los marinos españoles. 

Es singular que estos hechos notorios y aque- 
llas solemnes manifestaciones, parezcan olvidados 
por la opinión pública, que da crédito^ en cambio, 
á las más absurdas y ofensivas hipótesis. > 

El Gobierno de S. M. estimaría en mucho de 
la justicia y cortesía de los Estados Unidos que se 
restableciera oficialmente la verdad de los hechos, 
que parecen ignorados ó inapreciados, y cuyo des- 
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conoeimiento tan poderosamente contribuye á 
mantener la extraordinaria excitación de los áni- 
mos que pone en peligro, sin ninguna razón ni 
motiTO, las relaciones amistosos entre ambas Na- 
ciones. 

En cuanto á la cuestión de hecho que resulta 
de la diversidad de pareceres entre los informes ] 
de las Comisiones española y norteamericana, el 
Gobierno de S. M., que aún no conoce el texto 
oficial de estos dictámenes, se ha apresurado á 
declararse pronto á someter la cuestión al fallo de 
peritos imparciales y desinteresados, aceptando 
desde luego la decisión de los arbitros, nombra- 
dos por ambas partes, prueba evidente de la leal- 
tad y buena fe con que España procede en esta 
como en todas las ocasiones. 

El Ministro de España confía que estas mani- 
festaciones, inspiradas en el vivo deseo de paz y 
concordia que anima al Gobierno de S. M., serán 
apreciadas en su justo valor por el Presidente y 
Gobierno de los Estados Unidos. 

Washington 10 de Abril de 1898. 



El Secretario de Estado de los Estados Uni- 
dos al Ministro plenipotenciario de España. 

(Traducción.) 

Washington 12 de Abril de 1898. 
El Secretario de Estado tiene el honor de acu- 
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sar recibo del Memorándum^ relativo á la cues- 
tión cubana que el Ministro español entregó al 
Subsecretario de Estado el 10 del corriente, y de 
la traducción del mismo que acompañaba á la No- 
ta verbal del Ministro, fecha 11, reservándose el 
examen y consideración de las manifestaciones 
que contiene.— Firmado: John Sherman. 
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